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Introducción. 
E N T R E el Éufrates y el mar Caspio 

se halla 1111 país tan estenso casi co-
mo el reino actual de Francia; linda 
al norte con la Jeorjia y el monte 
Cáucaso, y se dilata al sur hasta el 
Diarbekir. Esta rejion es la Armenia, 
nombre que leemos ya en nuestra 
niñez en los libros sagrados, y que 
nos recuerda algunos autores clási-
cos que se dan en las escuelas y co-
lejios. Con efecto, léese en el Gé-
nesis que, habiéndose retirado las 
aguas del diluvio, el arca reposó so-
bre los montes de Ararat; y por otra 
parte, los nombres de Tigránesy Mi-
Iridátes (t), y la narración de sus 
guerras y lucha contra el poderío ro-
mano, están grabados en la memoria 
de todos los sujetos medianamente 

(I) Mitridátesel Grande era rey del Ponto, 
y no de Armenia ; pero como ambos estados 
eran confinantes, y buscó además aquel cau-
dillo un asilo en la forte de Tigránes, no es 
de estrauar que s e ' í e c i t e e n los aconteci-
mientos del pueblo que ahora describimos. 
I'uera de estas consideraciones, algunos es-
critores latinos le dieron el dictado de rey 
«lelos Armenios , probablemente p o r q u e , 
Jio estando bien determinados los lindes de 
'a primera Armenia , pudo reinar en efecto 
sobre pueblos de estirpe armenia. 

Cuaderno I O . ( ARMENIA ) . 

instruidos. Con todo, f uerza escoiK 
fesar que los mas de nuestros lecto-
res no tienen, respecto de la Arme-
nia, mas nociones que las arriba in-
dicadas; ignorando que en esta parte 
del Asia evista un pueblo que , ya 
quince siglos antes de nuestra era, 
formó una de las monarquías mas 
poderosas del Oriente, con sus leyes 
y su constitución particular, sus 
costumbres, sus dinastías,su habla, 
su literatura y su liturjia eclesiásti-
ca , cuando abrazó la relijion cristia-
na. Estudiamos con detención la his-
toria délos imperios primitivos de la 
Asiría y la Persia; y por una incon-
secuencia singular, no queremos 
pararnos en este reino contiguo, 
menos estenso y poblado en verdad, 
pero que con todo supo hallar en la 
enerjía y denuedo de sus moradores, 
los recursos necesarios para luchar 
contra sus vecinos , y reconquistar 
la independencia que pudo malo-
grar por corto tiempo. 

Este olvido, ú mejor dirémos, este 
abandono de la nación armenia, que 
desde luego podría tildarse de injus-
to, nace de dos causas principales. 



Procede la primera de la naturaleza 
de nuestro entendimiento, que tie-
ne forzosamente que ceñirse en me-
dio del anhelo de saber que le acosa, 
y que no pudiendo dar cabida sino 
á los conocimientos mas notables, 
se cierne constantemente sobre las 
cum bres de 1 as jeneraI idades ó de Ios 
hechos principales, á no ser que se 
detenga en las rejiones secundarias 
de la historia, ya con la mira de 
abarcar mejor su conjunto, ó ya con 
el objeto de satisfacer su propia cu-
riosidad. La segunda causa puede 
buscarse en la falta de medios ó da-
los suficientes para enterarse de la 
historia y la vida de este pueblo, se-
parado de nosotros mas aun por su 
idioma que por los montes y los ma-
res. La lengua nos descubre los pen-
samientos, los hábitos, en una pala-
bra, la existencia individual de una 
nación, así como el habla es el me-
dio jeneral que nos pone en comu-
nicación con los demás hombres. 
¿Qué mucho pues que los antiguos 
nos hayan dado tan escasas noticias 
sobre el estado del pueblo armenio, 
cuando ni los Griegos ni los Persas 
ni los Romanos, que, unos tras 
otros, fueron señores de la Armenia, 
se pararon jamás á aprender la len-
gua de aquel pais, en términos que 
á penas es dable ir reconociendo los 
nombres verdaderos y jenuinos de 
los reyes, ciudades ó rios citados por 
los historiadores de aquellas nacio-
nes? Es verdad que se habla de algu-
nos antiguos autores siríacos ó cal-
deos, y.hasta griegos, que se supone 
clavaron todo su ahinco en recordar 
los hechos principales de su historia 
nacional, en atención á que era mu-
cha la ignorancia de aquel pueblo 
para poder tomar sobre sí tan impor-
tante tarea. Pero como todos estos 
monumentos históricos han pereci-
do, viéronse los Armenios , recien 
civilizados ya por el cristianismo, en 
la precisión de dedicarse á esta em-
presa: estos son pues los únicos que 
ahora conocemos, y sus primeros 
historiadores escribieron con tan 
laudable objeto.Noobstante esto no 
pudo salvarlos del olvido en que ya-
cieron durante siglos enteros, hasta 
que algunos misioneros ó sabios eu-

ropeos, iniciados en su idioma, nos 
trasmitieron el resultado de sus des-
cubrimientos. 

El primero que nos hizo entrever 
las riquezas literarias é históricas 
que atesora la Armenia, fué Galano, 
misionero de la Propaganda, hom-
bre zeloso y erudito, pero teólogo 
acerbo, intolerante, y sobrado pro-
penso á fallar equivocadamente so-
bre varios puntos de la ciencia ecle-
siástica. Galano, que vivió en el siglo 
décimoséplimo, habia" visitado la 
Armenia;pero és probableque poco 
ú nada se hubiera aumentado el cau-
dal de conocimientos que trajo de su 
viaje, si los Armenios no hubiesen 
llegado también á Europa , con mo-
tivo de la fundación del célebre con-
vento de los Mequitaristas de Vene-
cia,de que mas adelante bablarémos 
con alguna estensiou. El estableci-
miento de estos relijiosos, cuyas 

f>rensas son bien conocidas por el 
ujoy la corrección tipográfica, pro-

pagó, en el comercio de libros, los 
antiguos manuscritos de sus escrito-
res, quecundieron entre los literatos 
tanto como se han difundido ahora 
entre nosotros las obras clásicas de 
la literatura alemana ó italiana; y 
contribuyó en gran manera á ame-
nizar el estudio de la lengua y lite-
ratura armenia. Bajo este respecto, 
merece la Francia los primeros tim-
bres; pues á ella debemos los erudi-
tos Villotte, Veysiere, mas jeneral-
mente conocido con el nombre de 
Lacroze, y el docto abate Villefroi. 
Pero el que mas ha sobresalido es el 
ilustre Saint-Martin, cuya muerte 
reciente han de llorar las letras y los 
orientalistas. Creemos deber adver-
t i rá nuestros lectores que en varios 
puntos nos hemos utilizado de las 
investigaciones de este sabio , espe-
cialmente en cuanto tiene relación 
con la parte jeográíiea de esta obra. 

E T I M O L O J Í A DE LA PALABRA A R -
MENIA.—Es por cierto muy singular 
que el nombre Armenia, usado jene-
ral mente por todos los escritores an-
tiguos y modernos, así en e] Orien-
te como en el Occidente, para de-
signar el pais queestamosdescribien-
do, no es el que dan á su patria los 
na turales armenios.Llámanla/Tflirtí-



rían, ó pais de los Haikhes, del nom-
bre de Haig, su primer rey, que, ha 
hiendo llegado de Babilonia, se esta-
bleció en Armenia con toda su fami-
lia , unos veinte y dos siglos antes de 
nuestra era. Usan además otros nom-
bres sacados de algunos antiguos pa-
triarcas de que habla la Biblia, y que, 
por tanto, serán posteriores al es-
tablecimiento del cristianismo en la 
Armenia. Tal es el dq Ash'hanazean, 
derivado del del pntriarca Ascenez, 
hijo primojénito de Gomer, hijo de 
.Tapheth. Algunos autores designan 
también el reino de Armenia con el 
nombre de Casa de T/iorgom, del 
que han formado el jenérico Thor-
/.omatsi, epíteto en que algunos 
orientalistas han creido equivocada-
mente hallar el oríjen de la palabra 
Turcoman. Suponen que el patriarca 
Thorgom, lo propio que Ascenez, 
era hijo de Thiras , hijo de Gomer, 
aunque, según la Escritura, parez-
ca ser hijo de Gomer. Según estos 
historiadores, este Thorgom fué pa-
dre de Haig, primer caudillo de su 
nación. Las tradiciones jeorjianas 
concuerdan cabal mente con esta opi-
nion; y así los Armenios como los 
Jeorjianos y todos los pueblos del 
Cáucaso son conocidos con la deno-
minación jeneral de Thargamosiani, 
ó descendientes del patriarca T/iar-
gamos, cuyo primojénito, llamado 
Haos, es sin disputa el propio Haig 
de que hemos hablado. 

El oríjen del nombre Armenia es 
muy incierto. Los historiadores na-
cionales lo buscan en Aram, uno de 
sus reyes mas antiguos, y que adqui-
rió gran renombre con sus muchas 
conquistas. «Befiérense de Aram, 
dice Moisés de Rhoren , el historia-
dor mas célebre de su nación, mu-
chísimos rasgos de valentía y gran-
diosas hazañas, que dilataron en 
todas direcciones ios límites de la 
Armenia. De su nombre formaron 
todos los pueblos el que dan á nues-
tro pais. Los Griegos lo llaman Ar-
men-, los Sirios y Persas lo apellidan 
Armenig.» Esta misma opinion ma-
nifiestan otros muchos escritores; 
lo que prueba que, sea cual fuere el 
oríjen de este nombre, no cabe duda 
en que á lo menos es antiquísimo. 

Quizás pudiera atribuirse al de 
Aram, que da la Biblia á la Siria y á 
la Mesópotamia. Lo mas cierto es 
que ya era conocido de los Griegos, 
en el siglo quinto antes de nuestra 
era; y dábanlo al pais que llamamos 
Armenia, y á veces también á la par-
te oriental de Capadocia. La Biblia 
hace tres veces mención del pais de 
Ararat, sin designarle con el nom-
bre de Armenia (1). Los Jeorjianos 
dan á sus vecinos los Armenios el 
epiteto de Somekhi, á causa de la 
provincia de Somkheth, que linda 
con sus fronteras. 

NATURALEZA DEL PAÍS — T E M P E R A -
T U R A — CLIMA.—Los antiguos colo-
caban comunmente el paraíso ter-
renal hácia los manantiales del Eu-
frates, en las llanuras de la Armenia; 
y Milton siguió esta tradición en su 
poema inmortal. Si la naturaleza del 
suelo no hubiese hasta cierto punto 
justificado esta opinion, es probable 
quenosehubierajeneralizado,niaun 
entre los poetas. El aspecto del pais 
es sumamente variado: corlado por 
encurnbradasy largas cordi 11eras que 
se dilatan y se cruzan en todos rum-
bos, presenta situaciones en estremo 
variadas y contrapuestas. Vense ver-
tientes de montañas, desnudos, des-
carnados y estériles; y al trasponer 
lacumbre, quedalavista embelesada 
con los profundos y amenísimos va-
lles del otro vertiente, donde cor-
ren parejas la hermosura del paisaje 
con la fecundidad del suelo. Si la 
labranza hubiese alcanzado en este 

(I) El pasaje de Jeremías , cap. 51 ; v. 11 
donde dice : « Anunciad contra ella á los re 
yes de Ararat, de Menni y de Ascenez, ete, » 
na embarrancado á los comentadores. La 
voz «Menni » colocada cerca de las otras 
dos adaptables al pais de Armenia , ha indu-
cido A creer qne designaba la Armenia pro-
pia ; y de ahí es qne la versión de los Seten-
ta y los textos armenio y siríaco traducen 
este nombre por el de « Armenia. » Sin em-
bargo , en tiempo de Jeremías, era descono-
cido este epiteto ; y por tanto el docto Saint-
Martin ha creido reconocer, en Menni el 
nombre de Manavaz, hijo de Haig , que fué 

Eadre de una numerosa posteridad , esta-
lecida en la provincia de Hark 'h , donde 

se fundó la ciudad de Manasgerd. F.sta par-
te de la nación era designada con el nombre 
especial de « Manazaveanes.» Parece tam-
bién que se aplicaba el de « Miriyas » á una 
comarca de la Armenia central; así se infie-
re de un pasaje de Nicolás de Damasco, his 
toriador contemporáneo de Augusto, 



pais el grado de perfección á que la 
lian llevado algunos pueblos de Eu-
ropa ; y si por otra parte, la admi-
nistración caprichosa y despótica de 
los Turcos, ó las correrías de los 
Kurdos, que devastan toda la parte 
meridional, no desalentasen al la-
brador, no cabe duda en que este 
pais vendría á ser una mina inagota-
ble de todos los productos agrícolas. 

La desdichada situación política 
en que de algunos siglos á esta parte 
yace este malhadado pais, ha troca-
do y menoscabado la superficie del 
suelo. Habíannos los antiguos de 
selvas frondosas y dilatadas, de que 
ni una huella se echa de ver en el 
dia. Ni el cultivo ni el arte han re-
parado las perpetuas devastaciones 
de las guerras é incendios. Los infe-
lices labradores estaban imposibili-
tados de volver á plantar lo que el 
acero ú la tea habia destruido; y las 
laderas de los montes, defraudadas 
de sus bosques, no han podido de-
tener en sus quebradas las aguas de 
las nieves que conservaban el salu-
dable frescor en medio de los calo-
res del verano; de modo que un sol 
devorador calcina ahora, durante 
algunos meses, el mismo suelo que, 
en lo restante del año, se ve cuajado 
de empedernido hielo. Muchos valles 
han parado en absolutamente estéri-
les, y los dilatados páramos, faltos 
de verdor y vejetacion, recuerdan 
al viajero las desoladas sábanas de 
la Tartaria. 

«Los pinos, decia Tournefort al 
visitar estas rejiones, empiezan á 
escasear; y vense poquísimos que 
den semilla. Tío sé cómo se goberna-
rán cuando hayan derribado todos 
los árboles corpulentos, pues no 
pueden sin ellos alzar, no diré las 
casas en las que emplean las vigas 
para sostener la techumbre, pero ni 
siquiera las chozas, que son las vi-
viendas mas comunes, y cuyas cua-
tro paredes están formadas de hile-
ras de pinos clavados de punta en el 
suelo y afianzados en los ángulos 
con clavijas de madera.« Los Arme-
nios , muy lejos de conservar para 
sus descendientes la madera de car-
pintería, han ido derribando las 
selvas sin plantar renuevos; y de 

ahí es que ya en el dia se ven eri la 
precisión de habitar en barracas de 
arcilla, las que, diseminadas por 
aquellas inmensas llanuras, se con-
funden en la lejanía con las yerbas 
amarillentas y abrasadas por el sol 
durante los ardores del estío. 

La vid se da perfectamente en este 
pais; y la calidad de los vinos seria 
superior sin duda, si se mejorase el 
modo de prepararlos. Los Armenios, 
fundándose en la tradición bíblica, 
que señala el monte Ararat como el 
sitio donde se reposó el arca, pre-
tenden que Noé se estableció al prin-
cipio en estos sitios, y que la ciudad 
de Naklidjavan , que significa lugar 
del primer desembarco, corrobora 
este hecho por la antigüedad de su 
nombre (1). A esto añaden que en 
este mismo paraje plantó la vid el 
patriarca. Bajo este concepto, ense-
ñaron á Chardino, á una legua de 
Erivan, un pequeño cercado que 
aseguran ser el de Noé. Confirma al 
parecer este hecho el nombre de 
Agorhi, que lleva esta cortijada, y 
que se supone derrivar de las dos 
palabras arg ouri, que significa él 
plantó la vid. 

También prosperan en este suelo 
el trigo, la cebada, la avena, el cen-
teno y demás cereales. Columela, 
Plinio y Diodoro Sículo han ponde-
rado la escelencia y abundancia de 
los frutos de Armenia, que se envia-
ban á Babilonia por el Tigris. Estos 
frutos, que nada han desmerecido 

( I ) Otros nombres antiquísimos de luga-
res perpetúan además el recuerdo tradicio-
nal del establecimiento primitivo de la fa-
milia que se salvó del diluvio. Asi pues, ha-
cen derivar el nombre de la pequeña pro-
vincia de Arhnaioda , situada al levante del 
monte Ararat, de tres palabras que signifi-
can « cerca del pié de Ñoé , » porque dicen 
que Noé, al salir del arca , se paró en este 
sitio. La ciudad de Marant, situada en el 
Aderbaidjan, hacia el lagoUrmiah, dicen 
que deriva su nombre de estas palabras 
« mirant , » esto es , «ahí está la madre , » 
poriiue Noemr.ara, que se supone fué Ja mu-
jer ele Noé, fué enterrada en este paraje. 
El oríjen de estos nombres es anterior al 
cristianismo, puesto que se leen en Tole-
meo y el historiador Josefo , y 110 cabe es-
plicra tan reparable coincidencia , á no ser 
que se atribuyan á los Judíos llegados ante-
riormente á Armenia, y que habían asenta-
do sus colonias á orillas del Aráxes , en las 
inmediaciones de esla provincia. 



en el día, son la aceituna, la naran-
ja, el limón, el albérchigo, el melo-
cotón , el abridor liso, la mora, la 
ciruela, la pera, la manzana, la nuez, 
el higo y el melón. La miel, que se 
saca de los montes, es sabrosa y de-
licada1, y la cera, que forma otro de 
los principales renglones de comer-
cio , se estrae para la Rusia y Cons-
tantinopla, asi como el cánamo y el 
algodon; también abunda la seda,' 
pero los naturales no saben hilarla 
ni tejerla. 

Las montañas situadas al norte 
contienen ricas minas de plata y co-
bre , que se beneficiaron ya en la 
mas remota antigüedad; y encuén-
trase además imán, salitre, azufre 
y betún. 

El ruibarbo de Armenia es de cali-
dad tan superior casi como el de la 
India; y es de presumir que los bo-
tánicos harian ricos y abundantes 
descubrimientos en este pais, Plinio 
cita el láser, tan apreciado por los 
Romanos, y que se sacaba de la 
Media y de la Armenia. Seria de 
suma importancia averiguar la vir-
tud de un vejetal que dicho natura-
lista llama adamánlida, cuya virtud, 
según el mismo, es tal, que despoja 
de su ferocidad al león que lo come. 
Llámalo hijo de la Armeuia y de la 
Capadocia. Pondérase mucho la es-
celencia de la regalicia, glycyrrhiza, 
de las orillas del Aráxes; la cual 
adquiere una magnitud portentosa, 
y, según los viajeros, mayor aun que 
la de España, Rusia y Alemania. 

La llora de Armenia, esplorada de 
paso, y tan solo en algunas partes, 
por Tournefort, es riquísima. Vense, 
entreoirás plantas, una especie her-
mosísima de adormidera, llamada 
afion, y cuyas puntas sazonadas sir-
ven de alimento; la marina, algo 
>nas gruesa que el dedo pulgar, de 
un pié de largo, dividida en fibras 
pardas, rajadas, con barbillas, y ex-
halando el olor de la madreselva; el 
rachrys orientalis de hojas aromáti-
cas, pero acres y amargas; la belo-
nia oriental, el viejas, llamado por 
los botánicos la planta mas hermosa 
de Oriente; el acónito mata-lobos; 
a cds/da, de hojas recortadas como 

la jermandrina; el lepidio, de hojas 

de berro rizado; el carduus orienta-
lis, cuyas flores no echan olor, y 
las hojas tienen un sabor amarguí-
simo; la cuscuta, que abunda en las 
márjenes del Aráxes; el polygonides, 
arbusto de tres á cuatro pies de 
largo, cuyas flores exhalan el olor 
de las del tilo; el lychnis y el geum, 
y en íin la campanula y la férula 
orientalis. 

La temperatura de Armenia es 
varia, como sucede en lodo pais 
montuoso; y el clima de la parte 
septentrional es muy frió, al paso 
que las provincias del suresperimen-
tan el calor intenso de la Siria. En lo 
antiguo, los reyes de Armenia tenían 
sus residencias de invierno en las 
llanuras meridionales, y sus quintas 
de recreo en el norte donde vera-
neaban. «El ambiente es puro, dice 
Chardino; pero muy frío; aun suele 
nevar por el mes de abril, motivo 
porque los campesinos entierran sus 
viñas, y no la« descubren hasta la 
primavera.» 

M. Amadeo Jaubert, en su Rela-
ción del interesante viaje que hizo 
á Armenia y Persiaen ei año 1806 , 
y á quien debemos noticias preciosí-
simas, dice que el clima de Erzerum 
es en estremo riguroso, que se ha 
visto nevar en aquella ciudad el 27 
de junio; que en toda la parte sep-
tentrional no desaparece la nieve de 
los campos hasta el 10 ó 15 de abril; 
y que á veces sobreviene repentina-
mente el invierno en el mes de 
agosto. 

En 1808, cuando el jeneral ruso 
Godovitch bloqueaba a Erivan, ha-
biendo sido rechazado con bastante 
pérdida, tuvo que retirarse á Tíflis : 
pero hallándose en aquel punto , se 
vió sorprendido por el invierno , y 
perdió la mitad de su ejército. 

Sin embargo, jeneralmente ha-
blando, puede asegurarse que el cli-
ma es salubre;y pruébanlo la robus-
ta complexión y sanidad de los na 
turales. El aire es vivo y puro, á 
causa de los vientos que bajan con 
tínuamentc de las sierras. 

MONTAÑAS. El septentrión de la 
Armenia está cerrado por una valla 
de elevadísimos montes que lo sepa 
ran de la Jeorjia , y se estieuden po; 



el pais de los Lazes hasta el mar Ne-
gro (1). Los Turcos les dan el nom-
bre de Elkezi; y los Armenios el de 
Methin ó tenebrosas, á causa, sin 
duda, de las nubes y nieblas que sin 
cesar envuelven sus cumbres. La 
cordillera que corre hácia el sudeste 
se apellida Bin-gueul, que en lengua 
turca significa mil lagos, con moti-
vo de los innumerables rios y tor-
rentes producidos por las nieves y 
ventisqueros que forman dilatados 
receptáculos) de donde se despeñan 
los rios de que hablaremos luego. 
Los Armenios no tienen nombre je-
nérico que designe á estas sierras , 
pues las llaman Montañas de los Cal-
deos, al paso que apellidan Monta-
ñas de Garin á las cercanías que se 
encuentran entre Erzerum y Trebi-
zonda. Estrabon, Plinio y Toiemeo 
conocían esta cordillera septentrio-
nal, en la cual colocaron los montes 
Polfarres, Parjadres y Moschici, 
muchos de los cuales eran famosos 
ya entonces por las minas que ocul-
taban, y que en el dia se están en 
parte beneficiando. 

Encuéntrase al sudeste otra cor-
dillera de altísimas montañas llama-
das Arahadz, y que se juntan hácia 
levante con la cordillera de la anti-
gua provincia de Siunikb. 

Desde el Aráxes hasta las márje-
nes del Tigris, del Eufrates y del la-
go Van, se estienden larguísimos ra-
males, cuyo punto mas encumbra-
do es el célebre monte Ararat de la 
Sagrada Escritura. Llamábanlo Ma-
sis los antiguos, nombre que aun 
conserva hoy dia en lengua vulgar; 
pero los Turcos le dan actualmente 
el de Agri-Dagh (2). 

El monte Ararat se compone de 
dos grandísimos picachos, mucho 
mas encumbrado el uno que el 
otro (3). El tajo de los peñascos y la 
capa de eternos hielos que lo cuaja, 
habían hasta este siglo hecho consi-

(1) El desfiladero por donde se pasa de la 
Armenia á la Jeorjia , se llama la «Puerta de 
Dariel ó TariaL » liste sitio es notable por el 
encumbramiento de sus peñascos verticales, 
que forman gargantas lóbregas y profundísi-
mas. Los Rusos han alzado allí un reducto 
que domina aquel paso. 

(2) Véase la lámina n". 1. 
!3) Véase la lámina u". 

derar como irrealizable la subida á 
la cumbre. A los obstáculos infini-
tos y á los peligros ciertos que ata-
jaban á los mas animosos , se junta-
ba , para los antiguos moradores de 
la Armenia, la veneranda tradición 
de que, habiendo sido la cumbre de 
aquel monte el puerto de salvación 
del arca, Dios conservaba en ella mi-
lagrosamente sus reliquias, y que 
ninguna huella humana podia pro-
fanarla desde que Noé habia echado 
pié en ella con su familia. 

Refiérese también que, en tiempo 
del primer patriarca de Armenia, un 
fraile llamado Jacobo, que abrigaba 
sus dudas en orden á la autenticidad 
de los libros santos, quiso averiguar 
por sí mismo el hecho jeneralmente 
creído del depósito de las reliquias 
del arca en la cumbre del monte 
Ararat. Dirijióse pues á ella con tal 
intento; pero despues de haber tre-
pado larguísimo trecho por el mon-
te , hallándose rendido de cansan-
cio, le cojió el sueño, y al despertar 
por la mañana siguiente, se halló en 
el mismo sitio de donde antes par-
tiera. No se desalentó el fraile, an-
tes al contrario, quiso probar de su-
bir otra vez; pero habiéndose repeti-
do el mismo portento de antes, sedió 
á entenderqce un poder sobrenatu-
ral vedaba á los mortales acercarse á 
aquellos sitios. Esta opinion, que 
paró en firme creencia entre los Ar-
menios, fué tan poderosa, que nin-
gún natural del pais se aventuró,en 
los siglos posteriores, á traspasar 
los hielos perpetuos, los cuales ve-
nían á ser los límites insuperables 
de este nuevo Sinaí: fuera de esto, 
no se bailaban á la sazón bastante 
adelantadas las ciencias astronómi-
cas y meteorolójicas para inducir á 
sus aficionados á encaramarse por 
este monte con la mira de hacer nue-
vos descubrimientos. 

Juan Struys, viajero holandés , 
que visitó esta montaña á principios 
del siglo decimoséptimo, ha descri-
to su escursion en los términos si-
guientes: «Pusímonos en camino pol-
la mañana para ir á visitar al ermi-
taño que vivia en el monte, pero su 
ermita estaba tan distante, que no 
llegamos á ella hasta el dia séptimo, 
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habiendo andado cinco leguas cada 
d ia , en cuyos trechos hallamos al 
anochecer un albergue para descan-
sar , y el ermitaño que lo habitaba 
nos daba al dia siguiente un labra-
dor y un jumento, el primero para 
guiarnos, y el segundo para acar-
rear comestibles y leña. Este últi-
mo renglón es tan imprescindible, 
como que sin él es inhabitable el 
monte; y el frió es tan intenso, que 
uno puede anclar sin riesgo á caba-
llo sobre el hielo que se cuajó tres 
horas antes. 

«Además de esto, no cabe allí en-
cender lumbre, si uno no trae leña 
consigo, pues no crecen en aquellos 
sitios ni árboles, ni zarzales, ni es-
pinos, y en todo el monte no se ve 
una pulgada de tierra. Las primeras 
nubes que traspusimos eran densas 
y oscuras las demás que fuimos 
atravesando, eran sumamente frías 
y cargadas de nieve, aunque un po-
co mas á bajo era estremado el ca-
lor , y las uvas y otras frutas se ha-
llaban en cabal sazón. Al atravesar 
la tercera nube , estuvimos al canto 
de perecer de frió; por mas que nos 
afanábamos en correr, nada bastaba 
ácalentarnos, y creo en verdad que 
si hubiese durado un cuarto de hora 
mas aquel heladísimo trecho, hu-
biéramos muerto infaliblemente.» 

Tournefort , en su viaje científico 
por la Armenia, reconoció el monte 
Ararat; pero sin elevarse á grande 
altura. « Aseguramos á nuestros 
guias, dice este sabio viajero, que 
no traspondríamos un monton de 
nieve que les enseñarnos, y que no 
parecía á la vista mas grande que 
una torta ; pero cuando hubimos 
llegado allá , la hallamos en mayor 
cantidad de la que necesitábamos 
para refrescar ; pues el monton te-
nia cuándo menos treinta pies de 
diámetro. Cada cual comió la que 
apeteció, y se acordó unánimemen-
te que no pasaríamos mas allá. Ba-
jamos pues con brio, de vuelta al 
monasterio, muy satisfechos de ha-
ber llevado á feliz remate nuestro 
voto. » Sin duda habla aquí Tourne-
fort del monasterio de Santiago, si-
tuado en el vertiente noroeste de la 
montaña; luego añade: «Nos desliza-

mos de espaldas, por espacio de una 
hora bien cumplida, sobre esta verde 
alfombra; íbamos de este jaez que era 
un contento, y mas apriesa que si 
hubiésemos echado á andar. Conti-
nuamos deslizándonos en cuanto lo 
permitió el terreno, y cuando en-
contrábamos guijarros que nos las-
timaban las espaldas, nos echába-
mos de bruces, ó bien andábamos á 
gatas hácia atrás.» 

El padre y predecesor de Mehe-
med-Behalul, bajá de Bayazid, quiso 
tentar también la ascención al mon-
te ; pero se detuvo á dos mil y cua-
trocientos piés de las nieves, teme-
roso de los peligros y fatigas que le 
esperaban. La gloria de la subida es 
taba reservada al doctor frai Parrot, 
profesor de física en Dorpat. Este 
fraile denodado partió, en 1830, cual 
otro Saussure, con ánimo decidido 
de escalar esta montaña, mas alta 
que el monte Blanco. Después de 
algunos dias de marcha y dé fatigas 
inauditas, alcanzó la elevación de 
quince mil ciento treinta y ocho 
piés sobre el nivel del mar , esto es, 
á unos trescientos y cincuenta piés 
sobre la cumbre del Monte-Blanco. 
Llegado allí-, hincó en el hielo una 
alta cruz negra con esta inscripción 
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Después de haber proclamado en 
medio de las nubes el poderío de 
Nicolás emperador de las Rusias, y 
la victoria de sujeneral Paskewilsch, 
disponíase frai Parrot á encumbrar-
se auu mas, cuando una tormenta 
repentina oscureció el aire y le obli 
gó á bajar precipitadamente para 
salvarse de una muerte inminente. 
Volvió al monasterio de Santiago; 
pero no teniendo por cumplida su 
tarea, se apercibió para otra aseen 
sion ; y el 23 de setiembre, se puso 
otra vez en camino con un diácono jó 



ven del convento de Eczmiazin, dos 
soldados del rejimienlo 41 de caba-
llería lijera,y dos labriegos armenios. 
Siguió el mismo camino que la vez 
primera, y se aprovechó de las gra-
das que habían abierto en el hielo. 
El 27 de setiembre, á las t res, se. 
halló en el punto culminante de la 
montaña; allí encontró una plata-
forma llana, de doscientos pasos de 
diámetro, la cual, según observación 
del mismo viajero, pudo servir de 
punto de apoyo al arca, cuando allí 
se detuvo, puesto que la relación 
del Génesis no da á esta nave mas 
que trescientos codos de largo sobre 
cincuenta de ancho (1). 

Desde esta elevación, que valúa 
en 16.200 piés abrazabala vista un 
horizonte inmenso; desarrollábase 
estensamente, al pié del monte , el 
valle del Aráxes ,con las ciudades 
de Erivan y Sardarabad, que apa-
recian cual dos manclias negras en 
la lejanía; al sur se alzaban las mon-
tañas sobre las cuales está posada 
Bayazid como el nido del águila; al 
noroeste erguia el monte Alaghes la 
cabeza tan resplandeciente como la 
plata cuando el sol flechaba sus ra-
yos á los ventisqueros que la coro-
nan ; á derecha y á izquierda, los 
lagos parecían oasis centelleantes en 
medio del tinte uniforme del desier-
to de la llanura. 

Al sudoeste del monte Ararat , 
hácia las fuentes del Éufrates meri-
dional , se ve el Nífátes (2) de los an-
tiguos, ó el monte Nebad, célebre y 
con razón en la historia armenia, 
porque allí cerca fué bautizado por 
San Gregorio el Iluminador, Tiridá-
tes, primer rey cristiano de Arme-
nia. 

Al sur delAráxcs, yendo hacia le-
vanté, se hallaban las montañas Cas-
pias que separaban las provincias de 
esta parte de Armenia, del mar Cas-
pio, del Ghilan y del Aderbaídjan. 

Las montañas que separaban al 
mediodía las provincias armenias de 
la Asiría, no tenían denominación 

(1) . Vease la l.-iiaina n". 21. 
(2 ) Et potiús nova 

Cáríteitíns Augtisti tropliara 
Csesarís-r et ri^idnm <• Niphatew.» 
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particular; pero los Turcos les han 
dado nombres especiales, entre 
otros, el de Karah-Dagh, ó monta-
ñas negras, que separan la Armenia 
de la Persia. 

Piios. Muchos sabios, que han 
creido ver en el pais de Armenia la 
antigua posicion del paraíso terre-
nal, han fundado su aserto en la 
existencia de los cuatro grandes rios 
de que habla el Génesis ; y han ha-
llado el Phison, el Gehon y el Hide-
kel en el Gur , el Aráxes y el Tigris. 
En cuante al Éufrates , designado 
especialmente, no había lugar para 
entrar en contestaciones, puesto 
que en efecto nace en el norte y sir-
ve de límites á la Armenia hácia el 
occidente. Efectivamente, nace este 
rio cerca de la ciudad actual de Er-
zerum, donde sale de los montes 
Bin-gucul, esto es, los mil lagos. 
Fórmase de la reunión de otros va-
rios rios mas ó menos caudalosos, 
entre los cuales el mas notable es el 
Kail, que sin duda es el Lycus de 
Plinio, puesto que esta voz significa 
lobo en lengua armenia, lo propio 
que Xúxos en griego. Desde el sitio en 
que se reúnen todos los rios que 
contribuyen á formar el Eufrates, 
este corre hácia el sur entre1 la Pe-
queña y la Grande Armenia ; separa 
la Mesopotamia de la Siria, y entra 
por fin en el Irak árabe, donde se 
junta con el Tigris. Estos dos rios 
desaguan juntos en el golfo Pérsico, 
mas abajo de la ciudad de Basrah. 

Ahora que la Inglaterra procura 
con tanto ahinco abrir una nueva 
comunicación tnas directa con la In-
dia por via del Eufrates, no será por 
demás recordar que , según Herodo-
to, la Armenia enviaba en otro tiem-
po por este rio á Babilonia la mayor 
parte de sus abastos. Los barcos de 
trasporte eran de diferentes espe-
cies : los unos, que llamaban!cora-
rles, consistían en una especie de 
barquillo de pescador, de forma re-
donda, y de unos diez piés de diá<-
metro; ios construían con mimbres 
ó cañas cubiertas con una capa de 
betún , y se dirijian con un solo re-
mo. Los otros venían á ser unas al-
madías que se ponían flotantes por 
medio de odres llenos de aire ; pero 







como no podían subir rio arriba á 
cansa de la impetuosidad de la cor-
riente , vendíase en los mercados de 
Babilonia la madera de que estaban 
construidos, y los odres volvían á 
Armenia á lomo de jumentos que 
conducían al efecto. La navegación 
del Éufrates ha sido siempre peli-
grosa, por no ser proporcionado su 
fondo á su anchura. En la estación 
en que van menguando las aguas, 
se ven muchísimos parajes donde no 
se halla mas que uno ú dos pies de 
agua, al paso que un poco mas allá, 
se encuentran simas y vórtices ó ba-
jíos que no pueden trasponer ni aun 
ios bateles mas livianos. El empera-

v dor Trajano bajó por este rio desde 
Kerkisia ó Circesio hasta el golfo 
Pérsico. Arniano Marcelino refiere 
que Juliano hizo igual travesía á la 
cabeza de una escuadrilla de mil y 
cien góndolas. En el siglo décimo-
sexto, unos negociantes ingleses á 
imitación de los mercaderes vene-
cianos, iban por el Mediterráneo á 
Latakia en la costa de Siria, y desde 
allí, por via de Alepo, pasaban á Bir; 
trasportaban sus mercancías á lomo 
de camello, bajaban despues hasta 
Bagdad; y los jéneros que desembar-
caban en Orla , llegaban por tierra á 
Carahemit, á orillas del Tigris, que 
era entonces otro de los grandes de-
pósitos de comercio. Desde aquel 
punto estraian las mercancías al 
Océano Indico por el gol lo" Pérsico. 

El Tigris nace en la antigua pro-
vincia de Jlaschdean , y sale de los 
montes llamados Kurdos. Los Ar-
menios lo apellidaban Tegghath. 
Corre paralelo al Eufrates, y el pais 
situado entre efctos dos rios es co-
nocido con el nombre de Mesopota-
mia. Después de recibir en su paso 
el caudal de muchísimos riachuelos, 
desagua en el golfo Pérsico. 

Al norte de Erzerum y á poniente 
de Baiburt, se halla el rio l lorokh, 
llamado Tcliorok'hi por los Jeorjia-
nos , v que se cree sea el Acampsis 
de los (iriegos. Corre por los hon-
dos valles, casi inaccesibles, de. la 
antigua provincia de Daik'h, forma 
los límites de los territorios de Tre-
bizonda y de Jeorjia, y desagua en 
el mar Negro cerca de Guniah. 

El Kur (1), ó Ciro de los antiguos, 
nace en la misma provincia deDaik'h; 
sale del monte Barkhar; luego, des-
pues de haber cortado las provin-
cias mas septentrionales de Arme-
nia, entra en la Jeor j ia , pasa por 
Gori y Tíflis, capital de este re ino, 
baja en seguida al sudoeste, y vuelve 
á entrar en Armenia, donde recibe 
el Aráxes, con el cual mezcla su 
caudal, hasta que ambos van á per-
derse en el mar Caspio. Sus princi 
pales tributarios son el Jori,el Arag-
vi y el Alazán , sin contar los infini-
tos torren tes que se le juntan del 
Schh'wan y de la Jeorjia. 

El Aráxes (2), en el cual lodos los 
viajeros reconocen el Pontem indig-
natius Aráxes de ios antiguos, á 
causa de la rapidez de sus aguas que 
corren con estruendo espantoso por 
estrechas y profundas gargantas y 
sinuosos valles, es el Abos de los 
antiguos, y el Ras ó Aras de los Ara-
bes, Turcos y Persas. Acrecientan 
su caudal los rios y torrentes que 
salen de las provincias de Siunik'h 
y Khapan. Después de reunirse con 
el Gur , y antes de desembocar en el 
mar Caspio, crece con las aguas de 
los pantanos del Aderbaidjan y con 
los rios y torrentes de los montes 
de Chilan. 

Échase de ver por tantos rios can 
dalosísimos y navegables como re -
corren la superficie de Armenia, y 
circulan por ella cual benéficas ve-
nas para derramar por sus dilatados 
ámbitos la abundancia y la fecundi 
dad, cuántas ventajas un pueblo ci-
vilizado podría sacar de esta rej ion, 
donde tan multiplicados son los me-
dios de trasporte, y donde es tan 
obvio remediar la sequía de los ve-
ranos, que viene á ser la causa prin-
cipal de la esterilidad de los países 
orientales. Pero ni Turcos ni Arme-
nios saben utilizar estas riquezas 
naturales ; así es que abandonan á 
nna compañía industriosa de Ingla-
terra el lauro y los beneficios de la 
empresa para la navegación del Éu 
frates. 

L A G O S . La Armenia contiene ade-

(1) Véase la lámina-ti": 10. 
(2) Véase la lámina n". 10. 



más muchos lagos, algunos de los 
cuales pueden llamarse pequeños 
mares mediterráneos. Tal es el lago 
Van, al cual el jeógrafo turco Hadjy-
Khalfa da unas sesenta leguas de es-
tension. Según los Armenios, tiene 
cien millas de largo sobre sesenta 
de ancho. Sus agtias son salobres, 
motivo por que se le da el nombre 
de mar salado : es también conoci-
do con la denominación de lago de 
Aghlhamar, á causa de una de sus 
islas, que es residencia de un pa-
triarca armenio. 

«La tranquilidad de este lago, dice 
M. Jaubert en la obra }>a citada, y 
sus aguas azuladas, lo hacen parecer 
de lejos cual un mar sin tormentas; 
está rodeado de alturas vestidas de 
álamos, tamarindos, mirlos y olean-
dros, y contiene algunas islas cua-
jadas de verdor, donde moran apa-
cibles anacoretas. La pesca del lago, 
que da una renta anual de sesenta 
mil pesos, y empieza el 20 de marzo 
y termina el 30 de abril, es abundan-
tísima, y se reduce á un solo pez 
llamado tarikh, y muy parecido á la 
sardina (1).» 

Dicho viajero cita un hecho bas-
tante singular, pues refiere que las 
aguas de este lago van ganando ter-
reno ; y que por esta causa los arra-
bales de la ciudad de Van, situada en 
sus orillas, se van haciendo inhabi-
tables. Los antiguos autores arme-
nios hablan de un dique colosal que 
levantó Semíramis para pro tejer la 
ciudad contra las inundaciones. To-
davía se yen los residuos de esta obra 
descomunal, y el nombre persa Be mi-
ma (dique) que se le da, prueba su 
primitivo destino. 

A levante del lago de Van se halla 
otro, al cual el jeógrafo árabe Abifl-
feda da ciento y treinta millas de 
largo sobre sesenta y cinco de an-
cho. Se 1c aplican diversas denomi-
naciones, y también la de lago sala-
do , motivo porque se le lia confun-
dido con el lago de Van. Los Persas 
y Turcos le llaman indiferentemen-
te lago de Tebriz ó de Urmieh; tam-

(1) En 1806, 110 había en este lago mas 
que siete ú ocho buques de vela , que lia-
rían el comercio de la pequeña ciudad de 
Biddlis . 

bien se le designa con el nombre de 
lago Tela, á causa de un islote de es-
te nombre situado en medio de sus 
aguas, y en el cual el emperador mo 
gol Huiaku liabia mandado alzar una 
fortaleza para guardar sus tesoros. 
El epíteto de Ivhabodau,que también 
se le da, es armenio, y significa azul, 
a causa de lo azulado de sus aguas. 

El tercer lago importante de Ar-
menia está situado en las comarcas 
septentrionales y á la orilla izquier-
da del Aráxes; llámasele lago Sevan, 
con motivo de la isla de este nom-
bre que contiene, y en la cual habia 
un monasterio de igual denomina-
ción, célebre por la santidad y saber 
de los monjes que lo habitaban. Los 
Turcos y Persas le llaman Kuktchuk-
Daria ó Terpiz, que significa mar pe-
queño. Distingüese de los otros dos 
lagos por la calidad de sus aguas, 
que son dulces. Además de estos 
tres lagos, hay otros muchos en las 
diversas provincias. Cítanse entre 
otros, el que está cerca de Kars, 
llamado Balagatsis, y todos los que 
circuyen á Erzerum, que son tantos, 
que han motivado que se diese á los 
montes en medio de los cuales están, 
situados, el nombre de Bin-gueul ó 
mil lagos, según llevamos ya indi 
cado. 

J E O G R A F I A J>15 A R M E N I A : SU DIVI-
SION AINTIC.UA.—No podemos menos 
de dar á conocer la antigua división 
de Armenia, tal como nos la descri 
ben los escritores griegos y latinos. 
Dividíase esta rejion en dos; al orien 
te del Éntrales, estaba la Grande 
Armenia, que se cstendia hasta el 
mar Caspio; y al occidente, la Pe-
queña Armenia, que- se subdividia 
en otros tres departamentos, llama 
dos primera, segunda y tercera Ar-
menia. 

Según el patriarca Juan VI, histo 
riador de mérito, un antiguo rey de 
Armenia , llamado Armanego , ha-
biendo sometido á los Capadocios 
tras reñidos encuentros, dió su nom 
bre, primera Armenia, á esta provin-
cia ; el de segunda Armenia, al pais 
situado desde el Ponto hasta el ter-
ritorio de Melitene; y la tercera Ar-
menia se estendió desde Melitene 
hasta las fronteras de la Sofene ) el 



país comprendido entre la Sofene, 
Martirópolis y el occidente de la pro-
vincia de Aghdsnik'b, fue apellidado 
cuarta Armenia. 

Sin embargo estas subdivisiones 
solo fueron adoptadas por los escri-
tores bizantinos; pues los demás jeó-
grafos, inclusos los modernos, se 
han ceñido á las dos grandes divisio-
nes de Grande y Pequeña Armenia. 

En el siglo quinto, la parte que 
pasó bajo la dominación de los Per-
sas, cuando se estinguió la estirpe 
de los Arsácides, tomó el nombre 
de Persarmenia. El emperador Jus-
tiniano dividió el pais en cinco pro-
vincias: la Grande Armenia, en cu-
yo centro á poca diferencia nacia el 
Éu frates, y que también se denomi-
naba Armenia interior; al sur babia 
la parte que los Romanos llamabau 
cuarta Armenia, y que contenia los 
territorios de Anzitene, Ingilene, 
Relabitene y Sofene; al occidente 
del Eufrates, estaban situadas la pri-
mera, segunda y tercera Armenia , 
ó el Ponto Polemoníaco, con Trebi-
zonda (1). 

La división propiamente nacional 
de Armenia, y la que ordinariamen-
te siguen los autores armenios , re-
partía el pais en quince provincias, 
en las que estaban comprendidos 
varios pequeños principados secun-
darios. 

Los nombres de estas provincias 
eran los siguientes: 

Io. La Alta Armenia , 
2o. Daik'h, 
3o. Kukark'h, 
4o. Udi, 

( I) El arzobispo de Tesalónica, Eustátes, 
refiere, en su Comentario sobre Dionisio el 
Periegetes, que Jnstinkjno hizo una división 
distinta. Distribuyó la Armenia en cuatro 
partes: de la primera formó una ilustre hep-
tápolis , cuya capital era Bazanis , llamada 
antes Leontópolis ; en ella iban comprendi-
das Teodosiópolis , Colonia , Trebizonda y 
Ceraso del Ponto Polemoníaco. Justiniano 
formó ( jespues la Segunda Armenia , la qutí 
convirtió en Pentapolis , donde estaba si-
tuada Sebasto. La tercera Armenia, llama-
da también á veces segunda , fué constitui-
da en hexapolis , y su capital era Melitene. 
Eri esta provincia se hallaban Comalia , Gri-
ses y Cucuso. En f in, la cuarta Armenia, 
gobernada por sátrapas , se formó de diver-
sas provincias que llevan los nombres ríe 
IV. ola ne , Balbitrne y otras denominaciones 
»a rharas. 

5U. Cuarta Armenia, 
t>°. Duruperan, 
7°. Ararad, 
8o. Vasburagan, 
9o. Siunik'h, 

10°. Artsakh, 
11°. Faidagaran, 
12". Aghsnik'h, 
13°. Mogkh, 
14". Gordjaikh, 
15°. Persarmenia. 
Arduo empeño seria señalar con 

exactitud los límites de esta última 
provincia, puesto que variaban á 
cada nueva guerra que estallaba en-
tre los Persas y Armenios. 

Por una parte, las conquistas ul-
teriores de los Griegos, las de los 
Persas por otra, y las invasiones su 
cesivas de los Arabes y de los Turcos 
selyuquides variaron repelidas veces 
esta subdivision. 

Todo el reino se halla actualmen-
te repartido entre el imperio turco, 
el reino de Persia y el imperio de 
Rusia, sin contar los distritos dií 
que se han apoderado algunos prín-
cipes kurdos que saben mantenerse 
independientes. 

P A R T E DE LA ARMENIA QUE PEK 
TENECE A TURQUÍA.-—Los Turcos po-
seen, al occidente (¡el Eufrates, toda 
la Armenia menor, y al oriente, el 
territorio que se es tiende desde las 
montañas de Jeorjia hasta las de ¡Me-
sopotamia, adelantándose hacia le-
vante hasta mas allá del monte Ma-
sis. Gobiernan este pais seis bajaes, 
que forman otros tantos bajalatos. 
Sus nombres son Erzerum, Akiska, 
Khards, Bayazid, Musch y Diarbe-
kir. Contienen muchísimos sanjaca-
tos , ó distritos administrados por 
vaivodes, algunos de los cuales se 
resisten á pagar á la Puerta Otoma-
na el tributo convenido. 

POSESIONES DE LA RUSIA. — L a 
Rusia propende á la conquista de 
Armenia, y es muy cierto que no 
tardará en ocupar todo este antiguo 
reino. Ereglikhan le ha abandonado 
ya todos sus dominios, que com-
prenden la Jeorjia y la Armenia me-
nor. Desde este tiempo ha conquis-
tado lodo el espacio que media en-
tre el Kur, ó antiguo Ciro, y el Ará 
xes, hasta la confluencia de estos 



dos rios, cerca de la ciudad de Ber-
dey de Djavad. Esta península con-
tiene tres lagos ; el Para van, el Palat 
y el Sevan; sus ciudades mas impor-
tantes son Tíflis, á orillas del Kur , 
y Erivan, cerca del Aráxes, que era 
la residencia del khan persa. Hay 
además otras ciudades, tales como 
Chaki, Chirvan, Chamakhi, JNactcha-
van, Asdabad , Lori y Berde. Todo 
este territorio está defendido por la 
plaza fuerte de Erivan y la fortaleza 
inespugnable de Chuchi, donde en 
olro tiempo se guarecían los prínci-
pes armenios, cuando los Persas y 
los Arabes invadían su reino. Las 
montañas que la circuyen forman 
con su recinto otra ciudadela forti-
ficada por la naturaleza sin auxilio 
del arte. 

Esta península comprendía en 
olro tiempo las provincias de la Ar-
menia mayor, Daik, Kukark'h, Ara-
rad, y parle del Vasburagan,á orillas 
del Aráxes. En la confluencia del 
Kur y del Aráxes se halla la provin-
cia da \Udi, llamada Otene por Pii-
nio y Motene por Tolemeo. 

Hallándose enclavada en estas po-
sesiones Eczmiazin, residencia del 
patriarca universal, no es de estra-
ñar que la Rusia, para afianzar sus 
conquistas emplee todo su conato 
en mantener bajo su dominio la sede 
del caudillo espiritual, en cuya elec-
ción influye ya directamente en el 
día el gabinete de san.Petershurgo. 
Los Rusos han creído que el cisma 
existente, entre la iglesia armenia.y 
la romana los bienquistaría con los 
Armenios; pero estos aborrecen .á 
sus nuevos dueños, en quienes en-
cuentran todos los errores y prácti-
cas délos fi riegos, con los .cuales lian 
estado disputando siglos enteros i 

sin poder nunca avenirse. Fuera de 
esto, las pretensiones del czar , que 
quiere concentrar en su persona 
toda la autoridad espiritual de su 
imperio, y que , por consiguiente, 
propende de continuo á disminuir 
la del patriarca armenio, contribuye 
aun mas á acrecentar el disgusto de 
los fieles de esta iglesia. 

Las conquistas dé los Rusos no se 
han ceñido á esta península,aunque 
ya bastante dilatada; estiéndese al 
sur hasta mas allá del Aráxes, y se 
internan por el Ararad y el Vas bu 
ragan, que antes pertenecían al 
khan de Erivan. La parte situada 
allende la confluencia del Ivur y del 
Aráxes hasta el mar Caspio, se ha 
sometido hace poco á la misma po-
tencia. 

P O S E S I O N E S D E LA. P E R S I A . — N O 
hace mucho que la parte montuosa 
de Armenia, situada á poniente de 
Gandjah y Berde, estaba sujeta á 
varios régulos tributarios de los Per-
sas , y que tornaban el título de 
meliik, nombre arábigo que significa 
rey.Pero en las últimas guerras con-
tra la Rusia, la Persia ha perdido 
este territorio, y ya 110 le queda en 
el dia mas que la porcion compren-
dida entre la parte avasallada por los 
Turcos, las montañas de los Kurdos 
y el lago TJrmieh. 

Por to que hace á los territorios 
situados al sur del lago de Van, 
yendo bácia el Rurdistan y el Tigris, 
están sujetos á varios príncipes kur-
dos que residen en Betlis, Djula-
merk y Amadiah. 

Para que el leclor se entere con 
mayor precisión de las últimas mu-
danzas ocurridas en la división po 
lítica cle la Armenia, las compen-
diamos todas en el cuadro siguiente: 

P R O V I N C I A S AMTIBÍUÍS. • D I V I S I O S M O D E R N A . 

Vasluira-ui I E r i v a n ' V a " ? l ) a r l e d e l 1 . . 0 ' j Aderhaidjan. I Provincia rusa de la Arme 
> nía , ó gobierno de Kri-

c¡ • • I Nakheliivatn y parte del l van. Omina. v i i ] ¡ Karabagn. / 
Faidagaran. ( „ ) Provincia rusa de Karahagh. 

Udi, Karahagh, o gobierno de Chucha. 







Kukar. Somekheti, ó Armenia I „ , . , m-n-Gobierno ruso de lirlis. jeorjiana. 

Gordjaik y Persarmenia. Aderbaidjan. 

Duruperan. 
Armenia superior. 

Daik'h. 
Cuarta Armenia. 

Primera 1 
Segunda ' 
Tercera 

Armenia. 

I Bajalatos de Kars , Baya-1 
I '¿id, Kurdistan. 

I Akhiska, j 
Diarbekir. 

ARMENIA MENOR. 

Kesarieh, Cesarea, Siwas, 
j Sebasto. 

Jefes kurdos y gobierno 
persa de Tauriz. 

Bajalatos turcos. 

Bajalatos turcos. 

Bajalatos turcos. 

CIUDADES MOTARLES DE LA ANTI-
GUA ARMENIA; NOMRRES DE LAS QUE 
HAN CONSERVADO ALGUNA IMPOR-
T A N C I A . — Erzerum ( t j . La ciudad 
principal de la Alta Armenia es Ga~ 
fin, que tomó el nombre de Teodo-
siopolis, porque fué fundada hácia 
el año 415 por Anatolio, jeneral de 
los ejércitos del emperador Teodo-
sio. Como se hallaba sujeta á los 
emperadores griegos, llamósela, á 
mediados del siglo undécimo, Arz-
rum ó Erzerum, voz corrupta del 
árabe Arzelrum, ó pais de los Bo-
manos, esto es, de los Griegos, á 
tenor de la costumbre de los Orien-
tales que daban esta denominación 
al imperio de Oriente, el cual en 
efecto no venia á ser mas que la con-
tinuación del imperio romano. 

En el dia es la ciudad mas populosa 
de Armenia; cuenta cien mil habi-
tantes, y según algunos viajeros, 
ciento y cincuenta mil. Sin embar7 
go, á tenor de las noticias posterio-
res á la última guerra de los Busos, 
parece que la peste de los años pre-
cedentes habia reducido bastante la 
población, la cual se calcula actual-
mente en ochenta mil almas. El nú-
mero de familias turcas se valúa á 
once mil setecientas treinta y tres, 
y el de las cristianas á cuatro mil 
seis cientas cuarenta y cinco; cuén-
tanse, entre estas, cincuenta familias 
que siguen el rito griego, y seiscien-
tas cuarenta y cinco del rito católi-
co. No toda la poblacion es armenia; 

vense muchos Turcos, Griegos y 
Jeorjianos, y hay una gran capilla 
armenia. Las casas, que son de ma-
dera, son bastante bajas, el frió es 
muy penetrante, y la tierra está cu-
bierta de nievedurante la mitad del 
año. lin las cercanías de la ciudad 
hay aguas minerales muy celebra-
das; y el gobernador que reside en 
ella es un bajá de tres colas. 

El castillo (2), que ocupa el 
centro de la ciudad y es bastante 
fuerte, está situado sobre un otero 
y rodeado de un foso profundo; 
aunque tiene dobles murallas, solo 
la segunda se halla en buen estado, 
y está construida de piedras cuadra-
das y sólidas con bastante regulari-
dad , circunstancia rarísima en las 
fortalezas de los Turcos. Las casas 
no tienen mas que un piso, y su 
ruin apariencia da al interior de la 
ciudad un aire de miseria y abando-
no que entristece al viajero. I..OS 
techos llanos de las casas forman 
una especie de azotea cubierta de 
arcilla cuajada de musgo verdoso , 
y este inmenso mosaico de verdor, 
formado por la reunión de los te-
chos, da de lejos á Erzerum mas 
bien el aspecto de una pradera que 
el de una ciudad. Fuera de esto, los 
afueras son estériles, y los huertos 
escasean en sus cercanías. Los Ar-
menios disidentes obedecen, en 
cuanto á lo espiritual, á un obispo 
que tiene todo el bajalato bajo su 
jurisdicción. Un solo seminario hay, 

(I) Véase la lámina n". (2) Véase la lámina n°. 3. 



y tanmaladministrado, que no pue-
de bastar para la instrucción del 
c lero , el cual es ignorante y escaso. 
No hay ninguna escuela para la ju-
ventud, y es dificilísimo hallar una 
mujer que sepa leer. Solo entre los 
Armenios católicos se ven cierta ci-
vilización progresiva y conocimien-
tos algo estensos. El número de es-
tos va á mas por cada día , y los 
frutos que dan serian mas abundan-
tes , si se hallasen auxiliados con 
mas ahinco por la iglesia de Occi-
dente. El establecimiento de los 
misioneros católicos sube al año 
1688, cuando los Jesuítas visitaron 
este país al amparo del embajador 
francés. Han tenido que sobrellevar 
muchísimas persecuciones, las que 
necesariamente recaían en su grey. 

«El clima de Erzerum, dice Tour-
nefort. en su viaje á Levante, es su-
mamente frió. No estraño que Lu-
cillo hallase desnudos los campos 
en medio del verano, cuando en Ita-
lia está ya por aquel tiempo rema-
tada la siega. Pero mayor fué su 
pasmo al encontrar hielo en el equi-
noccio de otoño, al ver que la frial-
dad de las aguas mataba á los caba-
llos de su ejército, que era menes-
ter quebrantar el hielo para salvar 
los rios, y que los soldados tenían 
que acampar entre nieve que no 
cesaba de caer. Alejandro Severo no 
quedó mas prendado que Lucillo de 
este pais. Zonaro refiere que su ejér-
ci to , al pasar por la Armenia, que-
dó tan malparado con el frío estre-
mado que allí hacia, que fué preciso 
cortar las manos y los pies á mu-
chos soldados que se hallaban me-
dio helados por los caminos. Esta 
ciudad es el depósito de todas las 
mercancías dé l a India, las cuales 
consisten principalmente en seda de 
Persia, algodon, drogas e indianas, 
que no hacen mas que pasar por la 
Armenia. Apenas se vende al por-
menor, y dejarían morir á un enfer-
mo por falta de una dracma de rui-
barbo, aun cuando haya balas ente-
ras de esta planta. Solo se vende al 
pormenor el cabial, que es un man-
jar detestable. Corre por el pais un 
refrán que dice que si se quisiese dar 

al diablo de a lmorzar , habría que 
servirle café sin azúcar, cabial y ta-
baco; también á mi ver podria aña-
dirse á lo dicho el vino de Erzerum. 
Estrañamos ver llegar á esta ciudad 
tantos sacos de rubia, que en el pais 
llaman boia, y la envían de Persia 
parael t inte délos cueros y tejidos.» 

Erez, ó Erzenga , otra de las ciu-
dades principales del mismo bajala-
to de Erzerum, era célebre entre los 
antiguos por sus templos dedicados 
á la diosa Anahid, que es la Vénus 
de los Griegos. Los aficionados á an-
tigüedades podrían hacer preciosos 
descubrimientos entre los escom-
bros que varios temblores de tierra 
han acumulado en su recinto. Fué 
gobernada durante mucho tiempo 
por emires mogoles ó tártaros, que 
conservaron su soberanía hasta el 
reinado de los hijos de Tamerlan. 

Ani, villa dependiente en el dia 
de E rze rum, y en lo antiguo forta-
leza que defendía la orilla occiden-
tal del Éufrates. Cuando el estable-
cimiento del cristianismo, quedó 
destruida su biblioteca, monumen-
to preciosísimo para las antiguas tra-
diciones de Persia. Fué, durante lar-
go tiempo, depósito de los tesoros y 
riquezas de los reyes armenios. 

Berde, ó Berdaah, pequeña ciu-
dad que va adquiriendo importancia 
desde la conquista de esta provincia 
por la Rusia. En el siglo octavo era 
residencia de los reyes de los Aglio-
vanes. 

Ani, que no se debe equivocar 
con la villa del mismo nombre, fué, 
por espacio de mucho tiempo, capi-
tal de la Armenia entera; está situa-
da en la confluencia del Akhurean y 
del Rhah , que desaguan en el Ará-
xes, y en el siglo undécimo con tenia, 
según dicen, hasta cien mil casas y 
mil iglesias. En 1064, despues de ha-
ber sido entregada á los Griegos por 
traición, fué tomada de asalto por el 
sultán selyuquide Alp-Arslan. Los 
Armenios volvieron á apoderarse de 
esta ciudad, aunque por poco tiem-
po, de resultas de las invasiones de 
los bárbaros; en 1319, fué derribada 
y destruida hasta los cimientos por 
un temblor de tierra, y parte de sus 





habitantes se refujiaron á la Crimea, 
donde existen aun en el dia sus des-, 
rendientes. 

M. Ker-Porter, que visitó estas 
ruinas, ha dado de ellas una descrip-
ción interesantísima. Está defendi-
da de un lado por el rio Arpatchai, 
cerrada al norte y poniente por do-
bles y altas murallas y grandísimas 
torres. Toda la superficie del suelo 
está cuajada de trozos de columnas 
y de estatuas perfectamente acaba-
das. Lo que aun permanece en pié 
de algunas iglesias basta para dar-
nos una idea de su peregrina magni-
ficencia. Pero lo mas portentoso es 
el antiguo palacio de los reyes de 
Armenia, que por su estencion pa-
rece una gran ciudad. Está tan mag-
níficamente decorado por dentro y 
fuera, que no cabe espresar con pa-
labras la variedad y riqueza de las 
esculturas que cuajan todas sus par-
tes , ni los mosaicos que adornan el 
piso de aquellos innumerables salo-
nes. Lodos los residuos de edificios 
que encierra esta ciudad , son ad-
mirables por la solidez de la cons-
trucción y la escelencia del trabajo. 

Vagh.arsch.abad, edificada seis si-
glos antes de nuestra era por el rey 
Erovantel, fué capital del reino. En 
el dia yace enteramente arruinada, 
y no queda de ella mas que la igle-
sia de Eczmiazin , cuya descripción 
darémos mas adelante. 

Ardaschad, levantada á instan-
cias de Aníbal, según Estrabon y 
Plutarco, fué, á fines del siglo cuar-
to de nuestra era , residencia de los 
reyes, quienes la abandonaron des-
pues, á causa de la insalubridad del 
aire, para trasladarse á Tovin. Los 
Armenios dan en el dia á sus ruinas 
la denominación de Ardaschar. Visi-
tólas Chardino, quien habla con pas-
mo de los residuos de un palacio 
magnífico, llamado, por los natura-
les , Tahht Terdat, esto es , trono 
de Tiridátes, nombre que probable-
mente tomó del primer rev cristia-
no de Armenia. 

Tovin ó Tevin, así llamada por los 
Persas según el historiador Moisés 
de Khoren , á causa de su posicion 
sobre una colina (bien que esta pa-
labra no tiene, como él pretende, 

tal significado en lengua persa ), fué, 
durante algún tiempo , residencia 
real, y también lo fué de los patriar-
cas repetidas veces. Conquistáronla 
los Jeorjianos, de«pues los Atabe-
kes , y en fin los Mogoles. Desde en-
tonces yace muy decaída ; y los via-
jeros la pintan como 1111 pueblo ruin. 

En el año 894 de nuestra era, esta 
ciudad,que estaba floreciente y muy 
poblada , fué arruinada por un tem-
blor de tierra. Tomarétnos de la 
pluma ricamente descriptiva de 
Juan VI, el historiador y patriarca, 
la narración de este desastre , del 
que fué en cierto modo testigo ocu-
lar. «Por aquel tiempo sobrevino 
repentinamente y de noche en To-
vin un horroroso temblor de tierra. 
La turbación, el estupor, la zozobra 
y la ruina asaltaron á un tiempo á 
los moradores de la ciudad, que fué 
derribada hasta los cimientos ; pues 
tanto las murallas que la circuían, 
como los palacios de los poderosos 
y las chozas de los humildes, vinie-
ron al suelo, y en un abrir y cerrar 
de ojos, estos sitios quedaron tan 
yermos como la árida llanura del 
desierto. El sagrado edificio de la 
iglesia metropolitana y las demás 
capillas sólidamente construidas, 
bambolearon y cayeron, y presenta-
ron el lúgubre aspecto de cavernas 
entre áridos peñascos. A la vista de 
los montones de cadáveres sufoca-
dos debajo los escombros de los te-
chos, sepultados bajo de tierra ó ro-
dando por el polvo, el corazon mas 
duro y empedernido tenia forzosa-
mente que desahogar su dolor con 
lágrimas y sollozos. No hablaré de 
los individuos de la misma familia, 
de los amigos ó personas enlazadas 
por los vínculos del parentesco, que 
herían los aires con sus gritos y la-
mentos ; callaré sus lloros, los jerni-
dos y fúnebres cantos de las donce-
llas, los ayes de los hombres y mu-
jeres desconsoladas y alzando las 
manos al cielo. Los muertos fueron 
tantos, que no se hallaban sepulcros 
para enterrarlos , y muchos cadáve-
res eran arrojados en anchos fosos 
ó en las grietas de ios peñascos. » 

Tovin se levantó de en medio de sus 
ruinas, y Kakig II, último rey de los 



Pagralídes, la cedió á los Griegos, 
quienes establecieron en ella un go-
bernador con el título de duque. En 
1064, el famoso sultán de los Selyíi-
quides, Alp-Arslan , se apoderó de 
ella, arrasó las murallas, y dejó allí 
un gobernador persa , el cual cedió 
sus derechos al emir de Tovin , me-
diante una partida de dinero. Este 
emir , llamado P'hadlun , de oríjen 
ku rdo , traspasó el gobierno á su 
nieto Manutche, quien volvió á al-
zar los muros de la ciudad, y llamó 
á muchos nobles armenios. 

Van , situada al sudeste, á orillas 
de l lago que lleva este nombre , es 
antiquísima. Según tradición , fué 
fundada por Seiníramis , quien la 
llamó Semiranocerte. Varios histo-
riadores han escrito la magnificen-
cia de los antiguos edificios que con-
tenia , y que se atribuían á los reyes 
de Asiría. Cuando Timur invadió es-
tos países , t rató de destruir estos 
antiguos monumentos , pero su so-
lidez opuso un obstáculo insupera-
ble á su vandalismo. Aun en el dia 
se ven obras parecidas á las denomi-
nadas ciclópeas , emprendidas, pára 
contener la invasión de las aguas 
del lago; y no cabe duda que este 
monumento sube á los siglos mas 
remotos. 

El historiador Moisés de Khoren 
habla además de una montaña ar-
tificial alzada por Semíramis al nor-
te de la ciudad actual, y sobre la 
que mandó construir su palacio. 
M. Schulz , que , de orden del go-
bierno francés, visitaba esta comar-
ca en 1827 , y que halló una muerte 
tan desastrada entre las tribus mon-
taraces de los Kurdos , reconocióla 
colina formada de enormes peñas-
cos , sobre los cuales se levanta la 
actual ciudadela. Esta colina se es-
tiende de poniente á levante por es-
pacio de una hora. En su interior se 
ven cuevas inmensas y bóvedas, 
donde se hallan muchísimos trozos 
de estatuas. Lo mas notable son las 
inscripciones cuneiformes, que cua-
jan la entrada y costados del mon-
te , y que Schulz copió por primera 
vez. Toda la comarca está cubierta 
de ruinas que parecen ser de la mis-
ma naturaleza que las de la ciudad. 

La memoria de Semíramis no ha 
desaparecido aun de estos países, 
pues uno de los riachuelos que ba-
jan de los montañas de los Kurdos 
y desaguan en el lago , lleva aun en 
el dia el nombre de Torrente de Se-
míramis. 

No estará aquí fuera de su lugar 
la traducción del capítulo en que 
Moisés de Khoren habla de las anli-
guas construcciones de la gran reina 
de Asiria; pues por ella se verá que 
las relaciones de los viajeros moder-
nos concuerdan con la de aquel. 

« Semíramis , despues de haber 
descansado algunos tlias en el llano 
de Ararat , así llamado del nombre 
del rey Ara, se adelantó hácia una 
rejion montuosa, situada al norte, 
para veranear y recrearse con tan ri-
sueñas campiñas cuajadas de llores. 
La hermosura del paisaje , la pureza 
del ambiente , la limpidez de las 
fuentes y el murmullo de tan ma-
jestuosos rios, la llenaron de embe-
leso: « Fuerza es, dijo, levantar una 
ciudad y un palacio en este sitio , 
donde tan saludables son el aire , el 
agua y la t ierra , para pasar agrada-
blemente en Armenia la cuarta parte 
del año ú el verano, y volver áNi-
nive para permanecer en ella du-
rante las otras tres estaciones mas 
frias.» 

« Habiendo atravesado cierta es-
te ncion de terreno , llega por fin á 
las orillas de un lago salobre ; repa-
ra en sus márjenes una larga colina 
que corre de poniente á levante y se 
inclina al nor te ; mientras que al 
sur ve una profunda cueva que mi-
ra al firmamento : mas al sur echa 
de ver un largo valle que , j irando 
por la ladera oriental del monte, 
bajaba hácia las orillas del lago á 
manera de un torrente largo y si-
nuoso : caudalosos riachuelos de 
agua cristalina se despeñaban de la 
montaña , y despues de haber filtra-
do por los barrancos, se reunían en 
la parte inferior y se espaciaban for-
mando anchurosos rios. A derecha 
é izquierda, se alzaban numerosos 
edificios ; y al oriente de esta mon-
taña encantada, asomaba otra mas 
pequeña. 

« Semíramis habiendo elejido este 



sillo, mandó venir inmediatamente 
al paraje que la embelesaba , Veinte 
y dos mil albañiles y peones de la 
Asiria y otras partes de sus estados, 
con seiscientos artífices de los mas 
hábiles en labrar la madera , la pie-
dra, el hierro y el bronce. Así se ve-
rificó en efecto, y también le envia-
ron una multi tud de aprendices y 
oficiales arquitectos. Principió por 
mandar construir un dique á lo lar-
go del rio con peñas de estraordina-
ria magnitud , cimentadas con cal y 
arena, y en proporciones que asom-
braban por lo largo y lo ancho; obra 
que, según dicen , subsiste aun en 
el dia tan sólida como cuando se le-
vantó. Se nos ha asegurado que los 
salteadores y proscritos hallan , en 
las grietas y subterráneos de este 
dique, una guarida tan segura como 
en la cumbre de los peñascos y de 
los montes; que por mas que se haya 
intentado y por mas esfuerzos que 
se hayan hecho, no ha sido posible 
hacer desprender de este dique una 
piedrecila tamaña como lasque sir-
ven para arrojar con la honda, y que 
están tan bien ensamblados los pe-
drejones, que nadie diria sino que 
todos ellos son de Una sola pieza. 
Este dique se esliende por espacio 
de muchas parasangas hasta el para-
je destinado para asiento de la ciu-
dad. 

« La reina repartió los trabajado-
res en varias clases , poniendo á la 
cabeza de cada una los artífices mas 
hábiles en su ramo; así es que no 
habiendo levantado mano de la obra, 
al cabo de algunos años llevó á feliz 
remate este monumento portentoso 
por sus murallas indestructibles y 
cuyas puertas eran todas de bronce. 
En medio de la ciudad mandó cons-
truir muchísimas casas de piedras 
de diferentes colores, de dos ó tres 
altos, y todas espuestas al so l ; divi-
dió los barrios de la ciudad en calles 
espaciosas y regulares, y edificó sun-
tuosos baños : por medio de un bra-
zo del rio, repartió el agua por la 
ciudad para todas las necesidades de 
sus moradores y para el riego de los 
verjeles, huertos, jardines y los afue-
ras, tanto en la orilla derecha como 
en la izquierda del lago. Todos los 
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sitios que miraban al norte , al me-
diodía ó á levante, estaban adorna-
dos de quintas y árboles frondosos 
de hoja y fruta variada; mandó plan-
tar la vid en muchas y fértiles caña-
das , y cuando la ciudad estuvo ce-
ñida de sólidos muros, la pobló con 
una colonia numerosa. 

« Como son muy contadas las per-
sonas que pudieron ver el edificio 
que construyó al estremo de la ciu-
dad y las maravillosas obras que en 
el mismo punto mandó edificar, no 
hablarémos de estos portentos. Des-
pues de haber circunvalado estas 
alturas con una muralla cuyas en-
tradas y salidas eran dificilísimas de 
encontrar, mandó construir pala-
cios para su residencia, y escondites 
horrorosos; pero careciendo de da-
tos positivos acerca de estas obras, 
no nos atrevemos á describirlas, y 
tan solo nos ceñimos á asegurar que, 
según la opinion jeneral , son las 
mas maravillosas entre todas las que 
mandó levantar. Enfrente de la cue-
va que mira al sol, y en aquella pe-
ña tan dura, que el punzón de acero 
no puede delinear en ella ni siquiera 
una línea , había abierto , de trecho 
en trecho, templos, estancias, de-
pósitos para sus tesoros y largos sub-
terráneos, ignorándose jeneralmen-
te su destino. En todas las paredes 
del peñasco maudó grabar muchísi-
mas inscripciones semejantes á las 
que se abren en la cera, cosa que 
pasma á cuantos la han visto. No con-
tenta con esto, levantó en el pais de 
los Armenios muchas columnas, que 
cubrió de inscripciones para perpe-
tuar su memoria ; y en otros sitios 
erijió límites ó términos con iguales 
caracteres. » 

Estas noticias, escritas por un au-
tor del siglo V. de nuestra era sobre 
unos monumentos que todavía exis-
ten , y visitados recientemente por 
varios viajeros , nos hacen desear 
con ansia que algún sabio logre des-
cifrar aquellos caracteres que pare-
cen cuneiformes, y esplicarnos aque-
llas inscripciones, con cuyo medio se 
llenarian probablemente importan-
tes lagunas en la historia antigua de 
la Asiria. 

El P. Lucas Indjidjan , individuo 
2 



distinguido de la congregación de 
los Mequitaristas armenios de Vene-
cia , nos da, en su jeografía de la 
Armenia, las noticias siguientes so-
bre las antigüedades de la ciudad de 
Van, traducidas por M. Saint-Martin. 

« Al norte de la ciudad, dice, y en 
línea recta, se alza una elevada mon-
taña de piedra, cuya cumbre no po-
dria alcanzar una bala de fusil : allí 
mismo se construyó la fortaleza 
inespugnable de Van, obra de Semí-
ramis (1). Esta montaña es de una 
piedra dura de 1111 jénero particular, 
y se estiende de poniente á levante 
por espacio de una hora: el pié del 
monte, hacia el mediodía, está con-
tiguo á los muros de la ciudad; y 
en este punto está situado el arra-
bal. La muralla y la fortaleza están 
á media hora del lago; el lado este-
rior de esta montaña, esto es, el que 
mira al norte hácia el llano, es 1111 
tajo escarpadísimo, erizado de enor-
mes peñascos; las murallas han sido 
destruidas y realzadas repetidas ve-
ces. 

«En cinco ú seis parajes del inte-
rior de esta peñase ven grandísimas 
cuevas escavadas por los antiguos, 
y sus puertas miran á la ciudad ó al 
mediodía; vense además otras cue-
vas al lado opuesto de la montaña ó 
al norte : todas ellas están actual-
mente abandonadas, y son las esca-
vaciones, cuevas y subterráneos de 
que habla Moisés de Khoren. 

« Hácia el mediodía , se ve una 
abertura cortada trabajosamente en 
durísimo mármol , y que conduce á 
una hermosa estancia , cuyo techo 
está abovedado; y á lo largo de la 
abertura se encuentran muchas ins-
cripciones cuyos caracteres son des-
conocidos para los habitantes. Esta 
puerta conduce hasta el centro de la 
montaña; pero es dificilísimo llegar 
á este punto , ni aun valiéndose de 
escaleras de mano , ya se baje desde 
la ciudadela , ó ya se suba desde la 
ciudad. Hállanse igualmente hácia el 
norte, en la parte inferior del mon-
te, tres aberturas que conducen 
también á otras estancias de techo 
abovedado ; vense en sus puertas 

inscripciones de caracteres descono-
cidos también para sus habitantes, 
las que son probablemente las mis-
mas que mandó grabar la reina Se-
míramis, y de que habla Moisés de 
Khoren. En los lados norte y sur de 
este monte de piedra, se han escul-
pido en varios parajes erucecitas y 
figuras de hombres; y no hace mu-
cho que, al hacer una escavacion en 
el interior déla ciudad, se encontró 
una estatua de piedra que represen-
taba un hombre á caballo. 

« Esta montaña y la fortaleza care-
cen de agua; pero en tiempo de paz, 
hay un camino por el cual se sube 
con facilidad desde el pié del monte 
al occidente, cerca de la puerta lla-
mada Tshelé Kapousi; y por esta 
senda se surten los habitantes del 
agua necesaria. Hállase allí un ma-
nantial que desagua en el lago, y 
cerca del mismo se ven unos gran-
des pedazos de mármol abandona-
dos, y en las cercanías una torre ar-
ruinada.» 

No es por demás advertir que las 
noticias minuciosas trasmitidas por 
Diodoro Síenlo, sobre las obras ji-
ganteas de Semíramis en la Armenia, 
son quizás las mismas de Van; y esto 
es tanto mas presumible por cuan-
to la parte de Armenia que compren-
de la ciudad de Van, se ha conside-
rado muchas veces como territorio 
de la Media, á la que por otra parte 
está contigua, y cuya denominación 
llevó en distintas épocas. 

Cuando la dispersión de los Ju-
díos, establecióse en esta ciudad una 
colonia de esta nación , la que mul -
tiplicó en términos, que, en el siglo 
cuarto, el rey de Persia, Sapor III, 
habiéndose apoderado de Van , der-
ribó diez y ocho mil casas de He-
breos. Tomáronla despues los Tur-
cos selyuquides; Timur la asaltó en 
1392, y pasó á cuchillo á casi todos 
sus habitantes; los Turcos la toma-
ron á los Persas en 1533, y desde 
entonces la han conservado en su 
poder. Es en el dia capital de un 
bajalato, que estiende su jurisdic-
ción sobre una gran parte de la Ar-
menia turca , y se subdivide en tre-
ce sanjacatos. 

Cerca de Van reside un arzobispo 
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«te quien dependen lodos los obis-
pos residentes al rede.dor del lago, 
y que tiene su domicilio en el mo-
nasterio de Varak, á seis millas de 
la ciudad, sobre una montaña del 
mismo nombre,y célebre, entre los 
Armenios, á causa de una cruz que 
plantó en aquel sitio Santa Ripsi-
mea , vírjen y mártir de la fe cristia-
na , bajo el reinado de Tiridátes (1). 

Defiende además la ciudad una 
cindadela asentada sobre una peña 
aislada que la hace inespugnable. 
Resistió por espacio de algunos años 
á los ejércitos del rey de Persia, 
Abas II, qijien la tomó en 1G36. Cuen-
ta en el día de quince á veinte mil 
habitantes. 

Edesa, llamada en lengua siríaca 
y arábiga Urrha ó Ruha, edificada, 
según Buckingham, sobre las ruinas 
de Ur (2), ciudad caldea de donde 
salió el patriarca Abraham para es-
tablecerse en Harán. Aquel sabio 
viajero, que hace poco la visitó, la 
halló bien construida, industriosa 
y mercantil, y calcula que su pobla-
ción ascenderá á cincuenta mil ha-
bitantes. En tiempo de Abgar, co-
nocido por la correspondencia que 
le atribuye la tradición con nuestro 
Señor Jesu-Cristo, fué capital de la 
Armenia; fué sucesivamente domi-
nada por los Romanos y los Arabes, 
y cayó despues en poder de los em-
peradores de Constantinopla. 

Conquistóla en 1099, Balduino, 
hermano de Godofredo de Bullón,y 
quedó avasallada á los Francos hasta 
1144, en cuya época fueron estos 
arrojados por Emad-eddin-Zenghy, 
sultán de losAtabekes de Siria.Nér-
ses, otro de los escritores sobresa-
lientes de Armenia, cantó, en un 
poema elejíaco muy nombrado, la 
toma de esta malhadada ciudad. 

En el dia está sujeta al imperio 
otomano y gobernada por un bajá. 
La mayor parte de su vecindario es 
armenio. 

. t1) M a s adelante reproducirémos , como 
aechado del lejendario armenio, el martirio 
de esta Santa, tal como lo refiere Agatanjel, 
historiador contemporáneo. 

(2) Génesis cap. XI, v. 28. Véase sobre este 
punto a Bochar tin Phaleg., lib. I. cap. 21: á 
Celarlo in Geograh. ant., p. U, p . 729 760; á 
Michaelis Bibl. orient. p. XVII p 76 

Nisibe, en armenio Medzpin, ciu-
dad antigua que fué por algún tiem-
po residencia real, y conocida por 
el sitio que en ella sostuvo Tigránes 
contra los Romanos. Despues de la 
muerte del emperador Juliano, pasó 
bajo el dominio de los Persas, quie-
nes la conservaron largo tiempo, á 
pesar de los esfuerzos de los Roma-
nos para reconquistarla. En el dia 
no quedan de ella mas que unos 
muros y escombros reparables por 
su construcción ; está situada á al-
guna distancia de la ciudad actual 
de Nisibin , que es de mediana es-
tensíon. 

Bayazid ( l ) , ciudad asentada en 
situación pintoresca en lo mas hon-
do de un angosto valle, y circuida 
de montañas desnudas y escarpa-
das. Sus casas están diseminadas en-
tre los peñascqs que por entrambos 
lados guarnecen el desfiladero. A la 
izquierda, y sobre un picacho casi 
inaccesible, se alza una antigua cin-
dadela, cuya construcción se atri-
buye al sul tán Bayazid ó Bayazeto I, 
apellidado Ilderim el Rayo. En esta 
fortaleza fué detenido, durante mu< 
chos meses, M. Jaubert, de quien ya 
hemos hablado , por el pérfido bajá 
Mahtnud, cuando se dirijia á la Per-
sia, encargado por Napoleon de una 
misión secreta. 

La ciudad de Bayazid ha adquiri-
do desde algún tiempo á esta parte 
bastante importancia mercantil; su 
poblacion será de unas quince mil 
almas. Estráese de ella tabaco y ma-
ná , que los Persas llaman guz, y 
que se halla en abundancia en el 
Luristan y el distrito de l íhusar en 
Irak. El árbol en que se recoje ma-
yor cantidad de maná es la encina 
enana, que es la planta que mas ape-
tece aquella sustancia. Recójense 
sus hojas, que se ponen á secar, y se 
enjugan luego cuidadosamente. Llé-
vanlo en este estado á los mercados, 
y poniéndolo á hervir, se purifica y 

'limpia de toda inmundicia y de las 
partes eterojéneas con que está 
mezclado. También se recoje en los 
peñascos y piedras otra especie de 
maná blanco mucho mas puro y 



apreciado que el de los árboles y de-
más plantas. Esta cosecha principia 
á últimos de junio, y cuando en 
esta temporada está la noche mas 
fría que de costumbre, los habitan-
tes dicen que está lloviendo maná; 
y con efecto, siempre abunda mas 
por la mañana á la salida del sol. 

Sis i ciudad situada en la Ciliciá; y 
que hacia parte de la Armenia me-
n o r , y en una llanura á veinte y 
cuatro millas de Anazarbe, al norte, 
á orillas de un riachuelo que se jun-
ta con el Djihan. Ya existia esta ciu-
dad en el siglo décimo de nuestra 
era; en 1186, el rey León II la au-
mentó y hermoseó con edificios 
magníficos; en 1294, con motivo de 
las guerras que asolaban el pais, 
trasladóse á ella la sede patriarcal, 
que aun subsiste en la misma, aun-
que el propietario reside en Alepo. 
Hoy dia está Sis casi enteramente 

' arruinada. 
Amid, Hamith, es la misma ciudad 

llamada por los Turcos Kara-Amid, 
á causa de las rocas basálticas que la 
ciñen. Suposición á orillas del Tigris 
ha variado con el tiempo. Amia no 
Marcelino dice que estaba situada 
en la márjen oriental, y en el dia se 
la ve en la opuesta. No se lee su 
nombre en ningún historiador an-
tes del siglo cuarto de nuestra era; 
la crónica siríaca de Edesa, que se 
ve en Asemani, pone en el año 349 
de nuestra era la época en que el em-
perador Constancio aumentó con-
siderablemente esta ciudad , la cual 
fué adquiriendo con el tiempo mayor 
importancia, especialmente cuando 
las guerras entre los emperadores 
de Constantinopla y los reyes de 
Persia. Es probable que ocupa á po-
ca diferencia el solar de la antigua 
ciudad deTigranocértes, así llamada 
del nombre del ilustre Tigránes, su 
fundador. Estuvo floreciente y muy 
poblada durante largo tiempo. Cuan-
do las guerras de los Griegos y Per-
sas, cayó alternativamente en poder 
de estas dos potencias. Fué capital 
de un bajalato poderoso, que se 
subdividia en trece sanjacatos oto-
manos ú ocho sanjacatos turcos; 
pero desde que las ciudades de Mer-
din, Nesibin, Djezireh y Sindjar for-

man parte del bajalato de Bagdad, 
su territorio no es de mucho tan 
es tenso. 

Erivan (1). Créese que el funda-
dor de esta ciudad fue Erovante II, 
quien, para conservar el trono que 
había usurpado, cedió á los Roma-
nos Edesa con toda la Mesopotamia, 
y trasladó su residencia á Armavir, 
antigua capital de Armenia. Poco 
tiempo despues, cansado de residir 
en esta ciudad, mandó construir 
otra en la confluencia del Aráxes 
con el rio Akhurean, y que, según el 
mismo, fué llamada Erovantaschad. 
Moisés de Khoren dice que está si-
tuada en medio de una llanura rica 
y verdosa, de la que viene á ser el 
o jo , al paso que los lindes de las 
selvas y viñedos que se dibujan en 
torno de sus muros, forman, por 
decirlo así, sus cejas. Desde las con-
quistas de Nadir-Schar hacia parte 
de la Persia; pero desde las últimas 
conquistas de la Rusia , se ha agre-
gado al inmenso territorio de este 
imperio. La mayor parte de su ve-
cindario es armenio. M. Iver-Porter, 
que la visitó hace poco, ha dado 
una hermosa descripción del pinto-
resco paisaje que la circuye. Báñanla 
el rio Zengag, tributario del Aráxes, 
y otro riachuelo llamado Querk-Bu-
lak, que se reparte por la ciudad en 
infinitos canales. Chardino ha des-
crito la fortaleza, que será sin duda 
Eravantager, fundada también por 
Erovante en frente de la capital, 
y que significa castillo de Erovante. 
Esta fortaleza viene á ser una ciu-
dad pequeña, es ovalada, y tiene 
cuatro mil pasos de circuito, con 
unas ochocientas tiendas, donde 
trabajan los Armenios de dia , cer-
rándolas por la noche para volverse 
á sus casas. La fortaleza tierte tres 
múros de tapia ó de ladrillo de arci-
lla con almenas flanqueadas de tor-
res con harta irregularidad , según 
la costumbre de Oriente. Por otra 
parte, arduo hubiera sido hacer una 
obra regular, porque la fortaleza se 
estiende, al noroeste, por los bordes 
de un espantoso precipicio ancho y 
escarpado, de mas de cien toesas de 
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profundidad, por cuya hondonada 
se despeña el rio. La ciudad dista 
un tiro de canon de la fortaleza; 
vense en aquella dos iglesias del 
tiempo de los últimos reyes de Ar-
menia, las demás son pequeñas, y 
como están hundidas en el suelo, 
parecen mas bien catacumbas que 
templos. 

«Cerca del obispado, dice Char-
dino (l) , hay una torre antigua de 
piedra sillar. No pude averiguar en 
qué época ni para qué destino fué 
levantada. Por la parte esterior hay 
inscripciones en lengua que parece 
armenia , pero que los Armenios no 
saben leer. Esta torre es antiquísi-
ma y de arquitectura muy singular; 
está vacía y desnuda en lo interior, 
y al esterior se ven varias ruinas que 
indican que hubo allí un claustro, y 
(pie la torre se hallaba en el centro.« 
J\I. Ker-Porter buscó esta torre, aun-
que en vano, pues le dijeron que un 
rayo la habia derribado, y que sus 
escombros habían servido para repa-
rar los muros de la ciudad. Esta lla-
nura , situada al pié del Ararat , está 
cubierta de monumentos; y allí es 
donde cabe subir , por medio de las 
ruinas, á las primeras edades del 
mundo. Las ruinas principales son 
Ardashir, Kara-Rala, Artaxátes y 
Armavir. 

Kurs. Esta ciudad, situada en el 
pais de Vanant, está bañada por el 
Akhurean. Constantino Poríirojené-
les, que la considera como capital 
de la Armenia, es el primero que 
sustituye el nombre de Kars al de 
Garouts, que llevaba antiguamente. 
Fué residencia de los reyes de la es-
tirpe de losPagrátides, desde el año 
928 hasta el de 961; filé alternativa-
mente tomada por los Turcos selyu-
quides , los Mogoles, Persas y Oto-
manos. Aun en el dia goza de alguna 
importancia , puesto que es residen-
cia de un bajá de quien dependen 
seis sanjacatos. 

Julja ó Djulfa, ciudad bastante 
poblada que se considera como ar-
rabal de Ispahan, de que la sepa-
ran los jardines reales que se estien-
den por espacio de una legua á en-

trambas orillas del camino. En me-
dio de este, hay un canal, donde de 
trecho en trecho se ven grandes es-
tanques; y unos árboles altos y fron-
dosos llamados chinares, plantados 
á derecha é izquierda, guarecen á los 
viandantes de los rayos del sol: en-
tre dichos árboles, se ven cuadros 
dejardin, pero sin compartimientos. 
Al cabo de este camino se halla un 
puente de piedra sólido y largo, de 
diez y ocho á veinte ojos; este puente; 
dista un cuarto de legua de Julfa. 
La poblaeion armenia será de unos 
diez mil habitantes. La ciudad se 
divide en tres partes, de las que la 
principal es Julfa, ¡a segunda Eri-
van, y Tauris la tercera; cuéntanse 
veinte y dos iglesias. 

Esta ciudad, llamada también nue-
va Julfa , tomó su nombre de Julfa, 
que hacia parte de la antigua pro-
vincia de Yasburagau, en la orilla 
septentrional del Aráxes , al sudeste 
de Nakhdjewan. En otro tiempo , 
pasaban por ella todos los jéneros 
que se enviaban á la Persia, con cu-
yo motivo tomó grande incremento, 
pero en 1605, el rey de Persia Sliah 
Abas I la maudó destruir, y trasladó 
parte de la poblaeion á Ispahan y 
sus alrededores. 

Nos desviaríamos de nuestro ob-
jeto, si nombrásemos todas las colo-
nias parciales de la misma nación 
que se establecieron en diversos pun-
tos de Asia, especialmente en la In-
dia y en varias comarcas de Europa. 

F A M I L I A S Ó T R I B U S A N T I G U A S Y 
MODERNAS DE LA NACION A R M E N I A ; 
COLONIA A L E M A N A . La estirpe ar-
menia, á pesar de su unidad de orí-
j en , se dividía en varias tribus se-
cundarias establecidas en diversos 
territorios, donde conservaban cier-
ta independencia federal, aunque se 
mantenían enlazadas en cuerpo de 
nación. Entre estas tr ibus, la mas 
poderosa era la que pretendía des-
cender de Sisag, hijo de Kegliam , 
cuarto descendiente de Ilaig, y es-
tendió sus dominios allende el K u r , 
dando nacimiento á los Aghovanes , 
cuyo pais es el misino que el que los 
Griegos llamaban en otro tiempo Al-
bania. «liste pais, dice Moisés de 
Khoi 'en, fué llamado Aghovan, de 



una palabra que significa índole apa-
cible , porque Sisag era apellidado 
Aghu, á causa de su escelente carác-
ter (1).». 

Esta comunidad de oríjen, que 
se atribuye á los Aghovanes, es har-
to controvertible, en atención <*que 
hablaban otro idioma, el cual, se-
gún el mismo historiador, era gu-
tural y muy áspero y acentuado. De 
ahí es que Mesrob , inventor del al-
fabeto armenio , tuvo que formar 
otro adecuado á la índole de la len-
gua de Albania, como ya lo había 
hecho para los Jeorjianos. Fundán-
donos en este hecho, aparece mas 
probable que los Aghovanes eran 
otra de aquellas numerosas tr ibus 
diseminadas por el Cáucaso, y que 
en lo antiguo, amparadas por los 
reyes armenios, se establecieron á 
orillas del Kur. Estos pueblos estu-
vieron sujetos en tiempo de Vaghars-
chag, y mas tarde hicieron parte de 
la nación armenia, hasta el reinado 
de Tigránes; en cuya época , aprove-
chándose de los disturbios que des-
organizaron el reino cuando su in-
vasión por los Romanos, sacudieron 
definitivamente el yugo, y conquis-
taron su independencia. Siendo va-
lientes y osados , hicieron rostro á 
las leiiones romanas , que no pudie-
ron domarlos, y cuando la caida de 
los Arsácides, la monarquía de los 
Aghovanes aumentó su territorio á 
costa de los Armenios, invadiendo 
las provincias de Udi, Artsakh y Fai-
dagaran. Su poderío se mantuvo sin 
menoscabo por espacio de algunos 
siglos; y en él se estrellaron todas 
las embestidas de los Arabes. Sin 
embargo las invasiones de los Tur-
cos selyuquides acabaron por derri-
bar este imperio á fines del siglo 
undécimo, no habiendo quedado 

(I) Con efecto, « Aghu» significa en arme-
nio « blandura , amenidad.» Los que igno-
ran el valoróle ciertas letras del alfabeto ar-
menio estrañarán quizás que la voz « Agho-
van » equivalga al griego « Albania ». La le-
tra armenia trascrita por las dos GH cor-
responde también á la L , puesto que todas 
las voces griegas en que se usa esta letra 
se escriben en armenio con GBAD; así es 
que « Paulos » se pronuncia « Boghos. » De 
este modo se forma « Aloban » 6 « Alovan.» 
instituyendo los Griegos la v eon la B ; y de 
ahí « Alban Albania. >» 

mas que el nombre de Aghovanes; 
y los pueblos que habitan las pro-
vincias de Gandjah, Erivan y Nakd-
jewan, sujetos hoy dia á la Rusia, 
se envanecen aun con el dictado de 
Agliuanlik. 

UDIANOS.—A ori l las del K u r y cer-
ca de la frontera de la Jeorjia, estaba 
situada la provincia de Udi, corta-
da por altísimos montes y agrestes 
valles, cuyas selvas y torrentes dan 
al pais un aspecto montaraz y selvá-
tico, y á sus moradores una índole 
indómita y bravia. Estos pueblos no 
eran los Aghovanes, con quienes 
equivocadamente se les ha confun-
dido , porque estos los sujetaron re-
petidas veces y los incorporaron con 
su reino. Al principio del tercer si-
glo de nuestra era , los reyes de Ar-
menia eran todavía señores de este 
pais, donde, según Agatánjel, solían 
pasar el invierno. Reunidos los Udia-
nos con los Aghovanes, cuando la 
caída de los Arsácides, permanecie-
ron adictos á estos últimos; pero 
llevados del odio que profesaban á 
los Armenios, sus antiguos señores, 
se aunaron con los Arabes, é hicie-
ron frecuentes incursiones que aso-
laron el pais. El rey Achod I salió á 
su encuentro y logró contenerlos; 
pero el gobernador que dejó en esta 
provincia, se alzó contra él y se jun-
tó con los Aghovanes , con cuyo po-
derío creyó poder afianzar su inde-
pendencia. Desde esta época, apenas 
reaparece el nombre de los Udianos 
en la historia de Armenia, y es de 
presumir que siguieron la suerte, ya 
propicia ya adversa, de los Aghova-
nes. 

KARTMANIOS.—Estos pueblos era n 
una pequeña tribu del Udi, que vi-
vía separada é independiente en lo 
mas retirado de sus valles inaccesi-
bles, defendidos además por algu-
nas fortalezas. Los Aghovanes pene-
traron repetidas veces en estas ser-
ranías , pero nunca pudieron some-
ter enteramente á sus valerosos ha-
bitantes. Este pais fué gobernado 
por sus soberanos particulares has-
ta el siglo décimo. 

DZANARIOS Y D Z O T E O S . — E s t a s d o s 
tribus, gobernadas cada una de ellas 
por un caudillo particular, á quien 
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la corte de Constantinopla confería 
en sus actas el dictado de arconta, 
ocupaban las montañas lia ¡nadas 
Puertas del Cáucaso. Según los Ar-
menios, esta pequeña soberanía fué 
fundada por algunos sacerdotes de 
la Caldea que huyeron de la perse-
cución de los califas de Bagdad, lo 
que esplica al parecer el título ecle-
siástico decorobispoque llevaba este 
príncipe aunque lego. Según Mas-
soudy, los Arabes se jactan de ha-
ber colonizado el pais de Dzanar , 
con la emigración que provocó el 
cariño que profesaban sus jeques á 
la relijion cristiana. 

K A R K A R I O S . — E s t o s pueblos reti-
rados á la estremidad del pais de los 
Aghovanes en las gargantas del Cáu-
caso, formaban una tribu quehabla-
ba un idioma particular. Estrabon 
refiere que, juntamente con la tribu 
de las Amazonas, habia llegado del 
pais de Temisciro á orillas del Pon-
fo-Euxino,y que mas tarde habia 
penetrado por las serranías. 

No hablarémos de los Koghlenios, 
Tuschdunios y otras tribus harto in-
significantes para mencionarlas en 
este lugar. Solo nos concretaremos 
á indicar un hecho bastante singu-
lar , y es que la China envió vanas 
colonias á la Armenia. 

E M I G R A C I O N E S D E LA C N I N A A LA 
A R M E N I A . — «Durante los últimos 
años de la vida de Ardeschir, dice el 
historiador Moisés de Rhoren, era 

~ djenpagur, esto es, rey de los Chinos 
un tal Arpog, así llaman en su idio-
ma los pueblos del Djenasdan (de la 
China) la dignidad real. Tenia este 
soberano dos sobrinos, Peghtokk y 
Mamkon. El primero calumnió al 
último, y el rey Arpog mandó darle 
muerte; pero' informado Mamkon 
de esta orden, no se presentó al rey 
que le llamaba, y se salvó con los 
suyos, refujiándose á la residencia 
de Ardeschir, rey de los Persas. Ar-
pog envió embajadores para recla-
marle; pero habiéndose Ardeschir 
desentendido, apercibióse á la guer-
ra el rey del Djenasdan. Entonces 
murió Ardeschir, y le sucedió Scha-
buh. 

«Este príncipe no entregó á Mam-
kon, porque su padre había jurado 

ampararle por la luz del sol; pero 
escribió á Arpog en estos términos: 
«Creo haber hecho en vuestro obse-
quio cuanto en mí ha cabido; le he 
arrojado de mis estados, hácia don-
de se pone el sol , lo que equivale 
á una muerte cierta; 110 haya pues 
guerra entre nosotros.« Y como los 
habitantes del Djenasdan son, según 
se cuenta , los hombres mas pacífi-
cos de la tierra , contentáronse con 
esta esplicacion, y no hubo guerra.» 

Mamkon llegó á Armenia en la 
época en que Tiridátes, rey verdade-
ramente cristiano, subiaal trono de 
sus mayores. Este príncipe hospedo 
al ilustre estranjero y á su nume-
rosa comitiva con sincera jenerosi-
dad, y señaló la provincia de Daron 
para residencia de esta colonia. 

Los anales de la China refieren 
que, en el siglo tercero de nuestra 
era, la dinastía de los Han fué der-
ribada por la de los Wei, revolución 
que conmovió hasta en sus cimien-
tos el orden social de la China , de 
modo que el príncipe Mamkon se* 
ria quizás otro de los iudividuos de 
la dinastía destronada, y hallándose 
proscrito ú emigrado, es probable 
que se encaminase al occidente en 
busca de amparo. De este Mamkon 
desciende la ilustre casa de los Ma-
migoneas, que hizo tan brillante 
papel en la historia de los siglos pos-
teriores. 

Las negociaciones entre la China 
y la Persia de que habla el historia^ 
dor arriba citado, relativamente á la 
entrega de Mamkon, prueban que 
ya en tiempos antiguos mediaban 
relaciones entre las cortes de am-
bos imperios. Zenob, historiador 
del siglo cuarto, dice que el rey dei 
Djenasdan ofreció su mediación pa-
ra establecer la paz entre Ardes-
chir , rey de Persia, y Khosrov 1, 
rey de Armenia. 

Además de los Mamigoneas , figu-
ran en la historia armenia los Orpe-
lianos, que llegaron á la Armenia 
por la Jeorjia, mucho tiempo antes, 
y tomaron este nombre del de la 
fortaleza de Schanichuilde, en la 
.Teorjia meridional, que en lo anti-
guo se llamaba Orpel, y que les fué 
cedida por los Jeorjianos. Enlengu » 



jeorjiana se Ies apellida Djeuevul; y 
en idioma armenio, Djenatsi, esto 
es, Chinos. 

Las invasiones sucesivas de los 
Turcos selyuquides, de los Mogoles 
y otras tribus errantes de la Tarta-
ria, han alterado la pureza de estas 
diversas familias. Además de los 
Kurdos, que ya desde algunos siglos 
ocupan la Armenia meridional, há-
llanse varias tribus estrañas, dise-
minadas por varios puntos desu ter-
ritorio, y que pertenecen á la gran-
de estirpe de los pueblos tártaros ; 
tales son los nuevos Trogloditas 
acompados á orillas del K u r , que 
moran en invierno en viviendas sub-
terráneas, y queá la vuelta de la pri-
mavera, conducen sus rebañosá los 
llanos ó á ¡as verdes cumbres de los 
montes. Hablan el mismo idioma 
que los habitantes de las provincias 
rusas allende el Cáucaso , y de los 
gobiernossituados al noroeste de la 
Persia. Este dialecto del turco no 
tiene ni la armonía ni la elegancia 
déla lengua que se habla en Constan-
tinopla. Estos pueblos, aunque muy 
propensos al robo y al saqueo, se 
ven contenidos por las severísirnas 
leyes del gobierno ruso, y llevan 
una vida apacible y pastoril, que se-
ria envidiable , si no la afease la su-
ma ignorancia en que yacen. Su re-
lijion es el islamismo barajado con 
desatinadas supersticiones, y se divi-
den en las dos sectas de los sunitas 
y eschutas. 

Cerca de las ruinas de la antigua 
ciudad deSchamkor se halla lacolo-
nia alemana de Anenfeld, en una al-
dea diseminada entre frondosas ar-
boledas y ceñida de llanuras bien 
cultivadas. Vamos ahora á esplicar 
la causa que llevó tan lejos á estos 
emigrados. Hace ya algunos años que 
unos predicadores protestantes re-
corrieron el territorio de Wurtem-
berg, anunciando al pueblo que há-
cia el año de 183G estallaría un cis-
ma que provocaría atroces persecu-
ciones. Los mismos habían leído en 
el Apocalipsis que los verdaderos fie-
les debían, como los cristianos al 
acercarse la ruina dejerusalen, bus-
car un asdo en paises lejanos ; y su-
pieron por una revelación que este 

sitio amparador estaba cercano al 
mar Caspio. Al punto una multitud 
de campesinos, arrebatados por los 
vaticinios de sus curas, se aperciben 
para ir en busca de la nueva tierra 
prometida; su número va continua-
mente á mas; júntanseles todos los 
aventureros deseosos de mudanza , 
y mas de mil y quinientas familias 
abandonan espontáneamente el pais 
de Wurtemberg. Los dos tercios de 
esta nueva emigración, que recorda-
ba la de los tiempos délas cruzadas, 
habian perecido de resultas de las 
fatigas del viaje, antes de llegar á 
Odesa. Llegaron á Jeorjia en 1817, 
y se repartieron en siete colonias. 
Una de ellas, distribuida en dos al-
deas llamadas Marienfeld y Peters-
dorf , está situada en el Kakheti; 
otras dos, delaNuevaTíílisy Alezan-
dersdorf, están situadas en la orilla 
izquierda del Kur, á corta distancia 
de Tíflis; Elizabethtal y Catheri-
nenfeld están en la Somkheti, vpor 
fin Anenfeld y Helenendorf se ha-
llan en las cercanías de Ganjfch. El 
emperador de Rusia, muy sabedor de 
las ventajas que estos emigrados po-
dían traer á estos paises con su in-
dustria europea, les otorgó grandes 
privilejios, y les concedió muchísi-
mas tierras exentas de contribución. 
Al principio Ies costó bastante á los 
colonos el aclimatarse, y no pocos 
fueron víctimas de las enfermeda-
des del pais. En las vil timas guerras, 
los Persas se llevaron algunos cauti-
vos, y la colonia de Helenendorf fué 
diezmada por las hienas que bajaban 
agavilladas de los montes cercanos. 
Sin embargo ya en el día ha mejo-
rado bastante su situación, y no ca-
be duda que, confórmese vayacon-
solidandoel poderíorusoen aquellas 
comarcas, su situación se irá hacien-
do mas halagüeña. Con todo el nú-
mero de colonos no pasa actualmen-
te de dos mil. 

D E IIOS K U R D O S . — Creemos muy 
conveniente hablarahora de los Kur-
dos (1), y dar á conocer las costum-
bres y carácter de este pueblo que 
ocupa la parte sudeste de la Armenia, 
aunque difiera esencialmente de los 





Armenios tanto en lo moral como en 
lo físico. El Kurdistan,ó la provincia 
que habitan, tomó este nombre del 
de Kurdos , que en lengua persa sig-
nifica valiente y belicoso, ya sea que 
su natural valentía haya dado este 
sentido á su propia denominación, ó 
ya la recibiese como un dictado de-
bido á su valor. Los límites del Ivur-
distan, hacia la Persia, son los mon-
tes Surkeu y el lago Zeribar. No todo 
este pais se halla contenido en ei 
imperio persa, pues la parte noroes-
te depende de la Turquía. La línea 
divisoria de la parte turca y persa 
viene á ser la cordillera que separa 
los dos lagos de Van y Qrmiah; va 
siguiendo la serranía Khelesin hasta 
la de Tchil-Tchecmeh, luego costea 
el rio Mehrivan, y se junta con el 
Djebel-Tak. 

El Kurdistan turco encierra ocho 
sanjacatos ó provincias, cuyos go-
bernadores toman el título de bajá. 
Estos sanjacatos son Bayazid, Much, 
Van, Djulamerk, Arnadia, Suleima-
nieh, Cara-Tcholan y Zahu. No se 
crea sin embargo que el Gran Señor 
haga reconocer su autoridad entre 
estos pueblos como se acata en las 
demás partes de su imperio; tan solo 
en el bajalato de Van es reconocido 
y respetado su nombre á causa de 
las tropas que lo guarnecen. Fuera 
de esto, se consideran tan indepen-
dientes de la Puerta Otomana, que 
se niegan á adoptar el cauc. ó turban-
te , parte esencial del traje entre los 
Turcos. Los bajáes y beyes que los 
gobiernan , se mantienen atrinche-
rados en sus montes , cual si estu-
viesen en ciudadelas ; y seguros de 
que los recaudadores de tributos no 
osarán molestarles, se niegan á sa-
tisfacerlos. Si se echa mano de la 
fuerza para alcanzar el pago, no ce-
den sin tenaz resistencia/Estos cau-
dillos son electivos, aunque se eli-
jen entre la misma familia ; su pro-
puesta se envia al gobierno turco, 
quien, reconociéndolos, les da cier-
ta autoridad legal. Casi todas las 
elecciones van precedidas de algún 
choque sangriento provocado por 
la ambición de los diversos miem-
bros de la misma familia. 

« Los Kurdos, dice M. Jaubert en 

su viaje á Armenia, se subdividen 
en muchísimas tribus, cuyos caudi-
llos reciben del bajá ó bey la inves-
tidura de su dignidad. Los monar-
cas persas no ejercen mas que la au-
toridad de señor feudal en la parte 
del Kurdistan que se halla compren-
dida en su imperio; pero la firmeza 
de Feth-Aly-Chah, astulo soberano 
de Persia, ataja la índole desaforada 
y turbulenta de los pueblos nóma-
des de sus estados, quienes por esta 
causa se muestran mas sosegados 
que los de la Turquía. La capital de 
los Kurdos persas es Sineh. 

«Estos pueblos, ya lleven una vi-
da sedentaria, ya vayan errantes por 
el pais, creen descender de los Mo-
goles ó de los Uzbekes, cuyas repen-
tinas irrupciones han turbado tantas 
veces el reposo del Asia; pero sus 
ojos grandes, vivos y rasgados, su 
nariz aguileña, la blancura de su 
tez y su alta estatura, desmienten 
este oríjen tártaro. Profesan el is-
lamismo, y todos ellos sin escep-
tuar los que reconocen al chah de 
Persia, son de la s<ecta de Ornar. Su 
traje difiere del de los Turcos en ser 
mas lijero, aunque casi de la misma 
hechura; andan embozados en una 
gran capa de piel de cabra negra, y 
en vez de turbante , llevan un largo 
gorro de paño encarnado, envuelto 
en un chai de seda listada de colo-
res opuestos; de uno de los estre-
ñios del gorro les cuelgan muchas 
borlas hasta los hombros. Este to-
cado les cae perfectamente ; se afei-
tan la cabeza y llevan bigotes ; solo 
los ancianos se dejan crecer la bar-
ba. 

«LosKurdossondiestrísimos en el 
manejo de la lanza y en montar (1). 
La principal ocupacion de los nóma-
des consiste en la cria de ganado va-
cuno, cabrío y lanar, y en colme-
nares ; de ahí es que en lengua kur-
da , idioma formado del arábigo y 

Í>ersa, y que se divide en varios día 
ectos, la voz mal, que significa bie-

nes, fortuna, riquezas, se usa espe-
cialmente para designar el ganado. 

«Los principales pasatiempos de 
los Kurdos son los ejercicios milita-

(I) Véase la lámina n°. 7. 



res; son muy aficionados á los cuen-
tos, y componen canciones que ver-
san sobre amoríos harto licenciosos, 
choques y reencuentros y aconteci-
mientos memorables y trájicos. 

«Aunque sencilla, la música de 
los Kurdos no es absolutamente des-
preciable; antes bien es melancólica 
y espresiva. El cantor sostiene lar-
gas modulaciones monótonas; arti-
cula algunas palabras entrecortadas 
de suspiros y sollozos ; derrama lá-
grimas , y acaba por echar gritos la-
mentables. Estos pueblos tienen en 
mas la estension de la voz que su 
afinación y suavidad, y para ensal-
zar el mérito de un cantor , dicen 
que se le oye á una parasanga de 
distancia. Es verdad que para los 
que andan errantes por los montes 
es el canto un medio para dar á co-
nocer el punto en donde se hallan. 

«Son muy propensos al robo ; y 
quizás ekta inclinación es otra de 
las causas que les inducen á llevar 
una vida errante. Los otros motivos 
que les infunden esta afición son la 
falta de pastos, el rigor de las esta-
ciones, ó la inmediación de una tribu 
enemiga. En invierno van á buscar 
un albergue bajo el techo del labra-
dor , á quien, durante el estío, roba-
ron parte de sus cosechas. Domados 
por la necesidad , de feroces y bra-
vios que eran, se van volviendo dó-
ciles y sumisos, y viven con sus 
hospedadores en buena paz y com-
pañía. 

« Al asomar la primavera, vuelven 
á las andadas , y ios sitios que ordi-
nariamente prefieren para asentar 
su campamento, son los prados re-
gados por algún arroyo; sus tiendas, 
que ellos anteponen á los palacios 
mas suntuosos de las ciudades, se 
componen de un tejido de lana ne-
gra y basta, y son muy bajas. Ro-
déanlas con un encañizado, en cuyo 
recinto colocan su bagaje y lo que 
han robado á las caravanas. Este 
cercado es muy liviano y fácil de 
acarrear ; úsanlo también para sepa-
rar las viviendas de entrambos se-
xos, y para coto de ganado. En me-
dio de cada tienda escavan un agu-
jero de algunos pies de diámetro y 
profundidad, el cual sirve de horno 

y cocina, y humea bastante la habi-
tación, especialmente cuando hace 
viento, inconveniente en que no ha-
cen alto, porque ya desde niños es-
tán á él acostumbrados. Sujetan los 
caballos á unas estacas que hincan 
en el suelo fuera del recinto, y casi 
siempre los tiénen ensillados ; en 
fin, todo su ajuar está dispuesto de 
modo que en pocos momentos pue-
den alzar casa y liar el hato. En me-
nos de un dia asientan sus reales en 
el sitio que les conviene. 

« Los pueblos que mas se entregan 
al robo y al saqueo suelen ser los 
que mas escrupulosamente ejercen 
los deberes de la hospitalidad ; de 
ahí es que los que viajan por Orien-
te temen, mas que otros paises, 
aquellos en que mas se aprecia esta 
virtud. Así sucede en efecto con los 
Kurdos. Apenas llega cerca de sus 
rancherías un estranjero de alguna 
importancia, sale al punto á reci-
birle una partida de jinetes : «Bien 
venido seáis, le dicen; os vamos á 
recibir en vuestra propia casa. Este 
instante es venturoso para nosotros; 
ojalá lo sea también para vos.» Con-
ddcenle á la tienda del anciano mas 
rico y venerado entre la tr ibu, y las 
mujeres andan afanadas para prepa-
rarle la comida. Mientras que las 
unas están amasando un pan ordi-
nario, van las otras en busca de miel 
y lacticinios, ó estieuden por el sue-
lo las alfombras que ellas mismas 
fabrican. Al propio tiempo, los mo-
zos descargan las acémilas , lavan 
los piés á los caballos, y si es invier-
no , para que no enfermen de frió , 
los hacen correr al rededor del cam-
pamento, al principio con velocidad, 
y luego con lentitud gradual. «Hi-
jos, dice el anciano, cuidad del 
huésped; el estranjero es un regalo 
que Dios nos envia ; atended á que 
nada le falte ni á él ni á su servi-
dumbre ; no echeis en olvido las ca-
ballerías, porque son las naves del 
desierto; y tú , viandante, sé bien 
venido, aquí te hallas entre los tu-
yos, sea para nosotros tu contento 
ía prenda de las bendiciones del cie-
lo ; si estás bien hallado con noso-
tros, aunque no sea mas que algu-
nas horas, serémos mas felices que 



tú.» En semejantes ocasiones, este 
lenguaje es sincero; pero cuando 
los Kurdos se hallan lejos de sus 
hogares, recorriendo los caminos, 
los montes y hasta los desiertos mas 
apartados, para robarlo que encuen-
tran, consideran como propiedad 
lejítima cuanto cae en sus manos, 
y no escrupulizan en emplear las 
palabras mas halagüeñas y las pro-
mesas mas fementidas para llevar á 
cabo sus intentos.» 

Varias tribus kurdas llevan una 
\ida completamente errante , y no 
tienen mas medios de subsistir que 
el pillaje: tales son las que vagan 
por el desierto de Siria, y que no 
traen mas objeto que el de saquear 
las caravanas. Suelen repartirse en 
cortas gavillas de doce á veinte jine-
tes, atisbar todos los movimientos 
de la caravana, embestir á los reza-
gados y hasta al cuerpo entero, si 
muestra algún temor, ó si sus fuer-
zas no son superiores. Muy diferen-
tes de los Arabes, que no matan al 
viajero que cae en sus manos, los 
Kurdos se complacen en derramar 
saugre, y el viandante que tropezó 
con ellos, puede darse por bien li-
brado cuando no hacen mas que 
despojarle. Están mal disciplinados, 
y no profesan mucho respeto á sus 
caudillos. A veces son tan osados, 
que, en medio del dia, acometen á 
los habitantes de Djedaide, arrabal 
de Alepo. 

El viajero que trata de atravesar 
el desierto y los otros sitios infesta-
dos por estas gavillas , no tiene mas 
arbitrio, para salvarse de sus ata-
ques, que entenderse con los prin-
cipales caudillos de las tribus: pero 
este medio suele ser muy dispendio-
so á causa de laexijencia de los jefes, 
H.ue piden cuantiosos regalos por 
via de rescate. Por otra parte, es 
nUiy difícil que un Europeo cierre 
•rato con ellos, pues, en presentán-
dose la ocasion, no reparan en que-
brantar cualquiera convenio; y cuan-
do la fuerza está de su parte, no 
uay pacto que baste á atajar su co-
dicia (1). J 

cuaí t l V l i T reñG,T<i , l n a anécdota por la se echa de ver la diferencia que media 

Af.MENIA. 11 
Con todo no hay que atribuir á la 

raza entera de los Kurdos esta ín-
dole bravia y sanguinaria que se 
echa de ver en ciertas tribus. Los 
clanes que viven en los montes lle-
van la vida de los pastores antiguos, 
y á veces manifiestan á sus caudillos 
el mas absoluto rendimiento. Cuan-
do el hermano de Abderraman Bajá 
murió en Bagdad, uno de sus cria-
dos, que era Kurdo , y estaba con-
templando el cadáver de su amo, 
esclamó: «Ya que ha muerto el bey, 
no quiero sobrevivirle;» y al punto 
se arrojó de la ventana á la calle, 
donde murió. 

Son muy sufridos en la pobreza y 
en mediode lasmayores privaciones; 
pero temen trasponer las abrasadas 
soledades del desierto. 

Parece, según las últimas obser-
vaciones de los viajeros, que hay 
entre los Kurdos dos razas muy dis-
tintas, por donde puede esplicarse 
la diferencia de gustos é inclinacio-
nes que se nota entre los miembros 
de la misma tribu. Con efecto, los 
unos no piensan mas que en guer-
rear ; cifran toda su pasión en las 
armas, los caballos, los reencuen-
tros y el botín; estos objetos vienen 
á ser el asunto principal de sus co-
loquios y cantares. No pueden pasar 
sin enemigos, porque solo con ellos 
pueden desahogar el brio belicoso 
que los mueve, y cuando los pueblos 
vecinos no les ofrecen ocasion para 
satisfacer este impulso, dirijen las 
armas contra sí mismos, y se matan 
y destrozan en sus reyertas intesti-
nas. La otra parte de la poblacion, 
que en ciertas comarcas llaman Ra-

entre los Kurdos y los Turcomanes que se 
dedican al mismo ejercicio. 

Cerca del khan El-Asel , un aldeano mon-
tado se amparó de dos jinetes, el uno kur-
do , y turcoman el otro , rogándoles que le 
acompañasen hasta la ciudad para evitar 
con su escolta otro peor encuentro. Acce-
dió gustoso el Turcoman : el Kurdo fué al 
parecer del mismo dictáinen; pero apenas 
hubo andado ajgunos pasos , se arrepintió 
de haber empeñado su palabra , y llamando 
á un lado á su compañero , le pidió la venia 
para degollar al advenedizo y apoderarse 
de sus despojos, que le propuso partir 
con él. Pero el leal Turcoman indignado le 
vedó tocar al que habia prometido prote-
jer , y no pudo salvarlo sin habérselas con 
el Kurdo. 



yalies ó Keuglies, se compone ele la-
briegos. Los Sipahes ó Kurdos mili-
tares se reputan señores de los cam-
pesinos, y algunos pretenden que 
les han de obedecer porque solo para 
ellos fueron criados; de ahí es que 
la condicion de aquellos siervos es 
en algunos casos mas infeliz que la 
de los negros en América. Acostum-
brados á servir, sus modales son tan 
apocados y rastreros como su habla; 
á penas se atreven á mirar á sus due-
ños ; y en ningún caso osarían vestir 
el traje y aparentar los ademanes de 
un Kurdo de noble linaje. 

Guando un caudillo entra en po-
sesión, por conquista ó por heren-
cia, de algún nuevo terreno, señala 
una porcion á cada uno de sus sier-
vos , y les distribuye armas y caba-
llos. Los niños maman con la leche 
un odio invencible contra Persas y 
Turcos ; y no cabe duda que logra-
rían afianzar su independencia á pe-
sar de entrambas naciones, si la ri-
validad de sus caudillos no destru-
yese la fuerza que les diera su unión. 
La política de la Puerta y de Ispahan 
utiliza las disensiones que provocan 
entre estas tribus el egoismo y la 
vanidad de los caudillos. Al efecto 
entrambas potencias envian dinero 
á los unos, y les prometen impor-
tantes privilejios con la condicion 
de someter á los jefes mas rebeldes 
y pertinaces; brindan á los otros 
con el título de bajá ó bey, término 
de toda su ambición, y que les hace 
trascordar los sagrados vínculos de 
la sangre y de la amistad. Pero como 
estos caudillos reconocidos por la 
Puerta Otomana y por la corte de 
Persia pueden dejar de serlo por las 
mismas potencias, su frecuente mu-
tación es lo que mas contribuye á 
mantener entre las tribus kurdas 
los odios y discordias que tan caras 
les cuestan. 

Pero en medio de su barbarie, 
conservan los Kurdos ciertos hábi-
tos que indican su propensión á civi-
lizarse. Son muy aficionados á reu-
nirse, y quizás son, entre los pue-
blos orientales, los únicos que se 
complacen en pasar gran parte de la 
velada en gratos coloquios y visitas. 
Suelen levantarse muy tarde, hacen 

apuestas en las riñas de perros ó 
perdices , y en su trato son afables 
y corteses, pero sin sujeción á vanas 
ceremonias ni etiquetas. 

Cuando están en guerra , ó tienen 
que satisfacer alguna venganza par-
ticular , nada puede contenerles; en-
tréganse á las acciones mas atroces; 
pero conservan al propio tiempo un 
aspecto devoto: así es que tras ha-
ber muerto á un hombre, se les ve 
doblar las rodillas y entonar las 
oraciones que les prescribe la ley. 
Rencorosos y vengativos, piden sa-
tisfacción de un agravio tres ó cua-
tro años despues de recibido; y du-
rante todo este tiempo estuvieron 
atisbandola ocasion oportuna. Cíta-
se, como ejemplo de su índole ira-
cunda, la acción de un caudillo mo-
lestado por una mosca, que se le 
colocaba encima del ojo; el cual no 
pudiendo echarla, sacó el puñal, y 
á todo trance se lo hundió en el ojo. 

Las Kurdas en el interior de las 
casas no se ocultan tanto como las 
Turcas y las Arabes á las miradas de 
los hombres, antes á veces las soli-
citan, si son estranjeros. Cuando sa-
len á la calle, cóbrense la cabeza con 
un velo azul; pero rara vez se tapan 
el rostro, á no ser damas de alta je-
rarquía que 110 quieran ser recono-
cidas. Algunas de entre ellas asisten 
sin veloá las reuniones de los hom-
bres. Apesar de este ensanche este-
r ior , sus costumbres son mas acen-
dradas que las de las Turcas tan 
guardadas; y en todas sus acciones 
y ademanes conservan el rubor y la 
decencia , que es el principal ornato 
de su sexo. Toman parte en los re-
gocijos públicos, y M. Rich cuenta 
en su viaje al Kurdistan, que acaba 
de salir á luz, que fué testigo de una 
danza nacional llamada tchopi (i). 
Dicho viajero halló reunidos en 1111 
gran patio una multitud de espec-
tadores que formaban círculo en 
torno de un coro de bailarinas, las 
que se estrechaban las manos sin 
formar una rueda perfecta. Consis-
tían sus ejercicios en contoneos de 
cuerpo y cabeza hechos al compás 
de ios movimientos de los piés. De 





cuando en cuando echaban gritos 
uniformes en señal de gozo. Los con-
currentes, encaramados encima de 
un tinglado, manifestaban el vivo 
interés que en ellos escitaba la di-
versión, y en especial los mozos, 
pues los viejos permanecían acurru-
cados ó tendidos, fumando sosega-
damente la pipa. Las bailarinas dan-
zaron cerca de una hora; ceso luego 
la música, y salieron otras bailari-
nas pero sin variar apenas el compás 
ni los movimientos. El espectáculo 
terminó con la llegada de un bufón 
ó gracioso que empuñaba un buen 
garrote, y empezó á dar saltos y 
brincos estravagantes y estrambóti-
cos. Las bailarinas no estaban vela-
das , y habia algunas ataviadas con 
suma elegancia y compostura. Su 
vestido, salpicado de lentejuelas, 
era de seda de varios colores; luego 
(¡ue hubo terminado el baile, todas 
se cubrieron con su velo y se enca-
minaron sosegadamente á su casa. 

Jeneralmente hablando,la condi-
ción de las Kurdas es muy preferible 
á la de las otras mujeres de Oriente. 
Sus esposos las tratan como consor-
tes , con atención y respeto, y no 
como esclavas. Algunas de ellas dan 
pruebas de un valor raro y peregri-
no. Hablan, entre otras, de una mu-
chacha de la tribu kurda de Bulbasí, 
que era el mejor jinete de su clan : 
su conducta era irreprehensible, se-
guía á los guerreros en sus espedi-
ciones y lidiaba á su cabeza; su traje 
era varonil; llevaba envuelta la ca-
beza en un pañuelo de seda, y col-
gábale del cinto un puñal con guar-
nición de diamantes; era alta y del-
gada , tenia veinte y cinco años de 
edad, su tez era morena, y en una 
ocasion mató á un Turco que quiso 
ofender su recato. Viósela muchas 
veces embestir lanza en ristre á los 
artilleros enemigos hasta la misma 
boca del cañón. 

El traje de las mujeres es parecido 
al de las Turcas: llevan unos anchos 
pantalones y una larga camisa que 
se ajustan á la cintura con una faja 
adornada de dos ó tres presillas de 
oro y plata. Cúbrense despues con 
un vestido cortado como el de los 
hombres, abotonado debajo de la 

barba, pero entreabiertos por delan-
te, y dejando descubiertos el talle y 
la camisa. Las telas de que se sirven 
son de Guzerate ó Constantinopla, y 
varian según la estación. Usan tam-
bién una capa lijera, que suele ser 
de raso, con anchas mangas que 110 
pasan del codo. Esta prenda es de 
algodon en invierno, y se cubren 
además con lo que llaman tcliarohia, 
que viene á ser una túnica sin man-
gas, prendida al pecho y que les lle-
ga por detrás hasta media pierna. Su 
tocado consiste en chales envueltos 
con esmero en la cabeza, y prendi-
dos á la frente con un alfiler, lo que 
produce un efecto muy semejante á 
una mitra. Los estremos del chai les 
caen hasta las espaldas, y las elegan-
tes ó presumidas añaden al tocado 
guirnaldas de coral. Las casadas se 
ciñen la frente con un latazo de mu-
selina, y se ocultan todo el cabello, 
menos un rizo que les cae á entram-
bos lados cerca de las orejas. Este 
tocado es muy molesto, y se requie-
re mucha maña para saberlo llevar 
con gracia; pero lo mas estraño es 
que lo conservan toda la noche para 
dormir, y al efecto traen consigo al-
mohadillas hechas al intento. 

El traje de los hombres es sencillí-
simo: el vestido esterior es igual al 
interior, solo que está abotonado 
hasta el cuello; apriétanse la cintura 
con una ancha faja adornada de hebi-
llas y broches de oro, plata ó joyería; 
usan, á guisa de turbante, una faja de 
seda entreverada de encarnado, ama-
rillo y azul, y cruzada de hilos de oro 
y plata. Llevan siempre la frente des-
cubierta, v cuélganles sobre las es-
p a l d a s franjas y borlas de los mismos 
colores, lo que les da un aspecto 
bravio, especialmente cuando echan 
sus corceles al galope. 

El traje de la clase menesterosa 
es semejante al de los pudientes, 
con la única diferencia de estar sin 
adornos. Su faja es comunmente una 
cuerda, y su turbante es de color 
encarnado subido. El puñal, que 
ellos llaman kandjar , es arma im-
prescindible , y nunca la dejan. 

Vense, entre estas jentes, ancianos 
de edad muy avanzada que se con-
servan robustos y lozanos á pesar 



de los rigores del clima y las fatigas la que no trae mas objeto que el de 
de su vida arriesgada. Así hombres esponer los acontecimientos varia-
coino mujeres son de alta estatura dos y confusos que se agolpan en la 
y de complexión sana y vigorosa, escena política. Para quien no esté 
Los niños tienen la tez blanquísima enterado de la ley espiritual ó reli-
y las mejillas rosadas. Confirma las jiosa, no son los hechos mas que 
observaciones de los viajeros , que mudos jeroglíficos, que no es dable 
distinguen en este pueblo dos razas esplicar, por carecer de la clave im-
diversas, el hecho constante de que prescindible; ó sí , por acaso, se 
en efecto los labradores difieren en arrojase alguien á esplicárnoslos, es 
fisonomía y estatura del aire marcial muy presumible que se engañaría á 
de sus caudillos, cuyas facciones re- sí propio y á sus lectores , porque 
cuerdau los hermosos modelos grie- no desenvolvería á sus miradas mas 
gos. De ahí es que cualquiera asegu- que una serie de accidentes eoloca-
rará desde luego que estos son los dos tal vez en el orden de sit suce-
señores del pais. sion cronolójica , como las estatuas 

Tales son las noticias mas intere- y medallas de un museo; pero no 
santes que hemos creído deber dar podria dar razón de la ley reserva-
ai lector, para que pueda apre- da y providencial que dirijió su esla 
ciar á este pueblo tan poco co- bonamiento, ni cojer el hilo que los 
nocido hasta ahora, y que, ocupan- enlaza, estableciendo entre dos 
do toda la estremidad meridional de acontecimientos cercanos la necesa-
la Armenia , hace parte de la histo- ria relación de la causa con el efec-
ria de este pais , aunque sea de raza to. El escritor que siguiese este mé-
distinta. Los Kurdos son verdade- todo se asemejaría al anatomista que 
ramente para los Armenios unos creyese darnos una idea exacta de 
huéspedes molestos y forzosos, y es la naturaleza propia y del carácter 
posible que si algún dia se reunie- de'un hombre , con solo describir 
sen sus tribus en un solo gobierno minuciosamente todos sus órganos 
federativo, llevasen sus incursiones y sus funciones determinadas por 
mas al norte. las leyes fisiolójicas de su tempera-

El sultán cierra los ojos á sus ra- mentó. Y en efecto, el ceñirse esclli-
pirias,ya sea por culpable indiferen- sivamente al orden esterior dé los 
cia, ya sea por estar convencido de hechos políticos, equivale á no se-
la impotencia de sus tropas regula- guir mas que la letra que mata , y 
res para avasallar á estos enemigos privarse de las luminosas y fecun-
vagabundos que se hallan á un mis- das manifestaciones que brotan del 
rno tiempo jior todas partes y en principio superior que llamamos re-
ningnna, puesto que á cada nueva es- lijioso ü intelectual, 
tacion , ó con la confianza de lucro Si conviene , á nuestro entender, 
aunque remoto , llevan consigo sus asentar esta regla histórica antes de 
instables tiendas y mudan el sitio de hablar de un pueblo cualquiera, es 
sus campamentos. Hoy día , mas tanto mas imprescindible y riguro-
que antes, se halla la Puerta imposi- sa su observancia , cuando se trata 
bilitada para contener á estos enemi- de una nación como la Armenia que 
gos lejanos , pues ¿cómo cabe lia- tanto se distingue por su carácter 
mar á las eslremidades la vida y el esencialmente relijioso. 
movimiento , cuando la heladez de Con efecto, á escepcion ele la ra-
la muerte va ganando el corazon, za judía, mas particularmente favo-
como sucede ahora con el cuerpo recida por el cielo, y señalada en el 
de este grande imperio ? mundo antiguo por su réjimen aus-

H I S T O R I A R E L I J I O S A DEL PUEBLO tero y su disciplina reglamentaria, 
ARMENIO.—El que escribe la histo- como que estaba destinada á dar al 
ria relijiosa de un pueblo ha de dar mundo el Dios Hombre, su Reden-
á conocer el concepto ú impulso tor , no vemos entre los demás pue-
moral é íntimo que inspiró todas blos de Asia, ninguna nación tan 
sus acciones. Tras esta tarea sigue directamente rendida como la Ar-



>nenia al influjo de la ley relijiosa. 
Desde los tiempos mas remotos , y 
en las épocas que ordinariamente se 
señalan á la formación de las diver-
sas naciones del Oriente, vérnosla 
desarrollarse y constituirse separa-
damente. Aunque forzada repetidas 
veces á doblegar la cerviz ante las 
poderosas monarquías de la Asiría 
y la Persia, nunca pierde con su in-
dependencia su fe ni su culto; in-
clina por un instante la cabeza, y 
cuando se la creía borrada de la lis-
ia de los pueblos asiáticos, pasma el 
verla reaparecer mas robusta y ce-
losa de conservar sus tradiciones. 
Cuando el apóstol Tadeoyel patriar-
ca San Gregorio hubieron converti-
do este pais á la ley del Evanjelio , 
todos los ánimos se aferraron al 
uuevo símbolo que habian aceptado; 
y el cristianismo se ha mantenido 
lozano y robusto á pesar de las per-
secuciones que tuvo que sufrir de 
'a Persia, entregada al culto del fue-
go y de los magos, y mas tarde, de 
parte de los Arabes y Turcos, zelo-
sos propagadores del islamismo. Los 
Armemos se hallan en el dia dise-
minados por toda el Asia Menor; 
hasta se les encuentra en lo mas re-
tirado de la Rusia, en Constantino-
pla, en Persia, en las ciudades mas 
'mercantiles de la India, y en las 
fronteras déla China; y por don-
de quiera permanecen firmemente 
a.dictos á su fe , á la liturjia y prác-
ticas de su iglesia cual estaba cons-
tituida en el siglo cuarto; resígnan-

gustosos á orillar ciertos dere-
chos políticos, y á someterseá los 
Husmos insulto y vejaciones que 
os Judíos; sufren el menosprecio , 

l°s antojos é ilegalidades de sus do-
minadores; á lodo se allanan como 
conserven el libre ejercicio de su 
relijion, 

Como rara vez se ha considerado 
a | Pueblo armenio bajo este aspecto, 
a pesar de que su historia relijiosa 
ocupa un lugar muy importante en 
l a jeneral del cristianismo en Orien-
*e> darémos mayor estenSion á esta 
Parte de nuestra tarea. Pero antes 
« e pasar á la época cristiana, quere-
mos examinar cuál era la creencia 

tí l o s Armenios en las edades ante-

riores á la venida de Jesu-Cristo. 
Ya es sabido que, según la tradi-

ción bíblica, fué la Armenia el pais, 
donde Noé y sus hijos desembarca-
ron del arca; « Y acordándose Dios 
de Noé, (dice el Génesis, cap. VIII) 
y de todos los animales, y de todas 
las bestias que estaban con él en el 
arca, hizo venir viento sobre Ja tier-
r a , y se disminuyeron las aguas. Y 
se cerraron las fuentes del abismo y 
las cataratas del cielo: y se detuvie-
ron las lluvias del cielo: y se reti-
raron las aguas de la tierra yendo y 
volviendo: y comenzaron á menguar 
despues de ciento y cincuenta dias. 
Y reposó el arca el mes séptimo el 
dia veinte y siete del mes sobre los 
montes de Armenia.» 

Sin examinar ahora si el monte 
Masis es realmente la montaña de 
que hablan las sagradas letras, re-
cordarémos tan solo que las antiguas 
tradiciones de los pueblos colocan 
unánimemente en este páramo del 
Asia la primera patria del jénero hu-
mano. La llanura de Sennaar, donde 
se fundan las primeras ciudades, y 
donde Nemrod , el forzudo cazador 
delante del Señor, estableció el asien-
to de su dominación, no está muy 
distante de la Armenia; por lo que 
puede afirmarse que este pais fué 
ocupado ya desde la mas remota an-
tigüedad. Si examinamos la historia 
política de este pueblo, veremos que 
su primer caudillo ú rey, llamado 
Haig, cuando llegó á tomar posesion 
del pais, halló una raza poco nume-
rosa sí, pero muy diferente de la su-
ya, y que ya era dueña del suelo 
que cultivaba. ¿ Cuál será esta raza 
primitiva? Los antiguos documen-
tos históricos no arrojan ninguna 
luz sobre este hecho, que indican 
de paso; y solo lo observamos por-
que ofrece una analojía muy repara-
ble con los anales de la China, de la 
India y la Grecia, donde también se 
encuentran autóctones (1) ó aborí-
jenes, antes de la llegada de los Pe-
lasgos y Helenos. Estos primeros 

(I) El traductor TÍO ha puesto reparo en 
adoptar esta voz griega ,• como la usan en el 
dia los Franceses y otras naciones cultas. 
Significa « del propio suelo, » esto es, « naci 
dos en el mismo suelo. » 



habitantes no pueden considerarse 
como parte de la nación armenia , 
cuyo dictado solo es aplicable á la 
raza conquistadora traída de Babilo-
nia porHaig, hijo del patriarca Tor-
gom, en el año 2107 antes de Jesu-
cristo. 

La relijion primitiva de la Arme-
nia, así como la de los demás pue-
blos, estuvo pura y exenta de las 
mentiras que mas larde introduje-
ron en ella la ignorancia y corrup-
ción del corazon humano. Cimenta-
da en la tradición de los primeros 
patriarcas, consistía en la adoracion 
del verdadero Dios, en el arrepen-
timiento de la caída primordial , 
y en la confianza de una repara-
ción suprema. El culto era sencillo, 
y se fundaba en la oracion y el sa-
crificio sangriento. El padre de fa-
milias , pontífice y rey á un tiempo, 
rejia á sus individuos con cuerda 
equidad ; ofrecía al Altísimo , como 
mediador, las plegarias y las vícti-
mas, terminaba las contiendas, y 
bajo este réjimen patriarcal, disfru-
taban todos la paz mas profunda. 

Pero los hijos de la raza maldita 
de Cham, que perpetuó la raza mal-
vada y antediluviana de Caín, tur-
baron luego la armonía que reinaba 
entre los descendientes de Sem y de 
Japheth. Habiendo desechado la tra-
dición de sus padres, siguieron la 
senda perversa del orgullo y la con-
enpicencia; sustituyeron al culto del 
verdadero Dios el que tributaban á 
los seres secundarios de la creación, 
tales como los astros y las potencias 
superiores de la naturaleza. La ado-
racion del sol , de los planetas y 
constelaciones dió nacimiento al sa-
beismo , que principió en las lla-
nuras de la Caldea , cuyo pueblo 
manifestó en todos tiempos una afi-
ción irresistible á leer en la miste-
riosa escritura de los astros, los ar-
canos del cielo y su destino sobre la 
tierra. Este culto era de suyo eleva-
do y grandioso; cabe que en su prin-
cipio no fuese adulterado por nin-
gún concepto erróneo, y que la idea 
del Dios único, centelleando en to-
dos aquellos pálidos espejos de su 
poderío, diseminados profusamente 
por el espacio, dominase el con-

junto de todas aquellas concepcio-
nes, parto de un noble esfuerzo de 
la intelijencia. Desgraciadamente el 
orgullo, que fué la piedra de escán-
dalo para la razón de Adán, siempre 
vive en el corazon humano, y malea 
los pensamientos mas acendrados. 
De ahí es que el vuelo que repenti-
namente cobrara la ciencia con las 
investigaciones astronómicas, movió 
á los entendimientos á presumir de 
sí propios; al escudriñar con sobra-
da profundidad las obras de la crea-
ción, se trascordó al Criador, y sus-
tituyósele gradualmente la criatu-
r a : entonces propiamente empezó 
la idolatría. Babilonia es el primer 
punto que nos señala la tradición 
como foco de este error, y allí es en 
efecto donde se alzó el primer tem-
plo con la primera estatua al dios 
Belo. 

Adviértase un hecho importante, 
y es á saber, que con la idolatría 
nace y crece el principio de la fuer-
za brutal ó del despotismo. Leván-
tase el primer trono en la ciudad 
donde ya se empieza á negar á 
Dios; los hombres que no quisieron 
someter su razón á las verdades 
tradicionales de la fe, yacen avasalla-
dos á Nemrod; la esclavitud y la 
opresion del hombre por su seme-
jante vienen en pos de su desobe-
diencia á la Divinidad. 

La colonia sacada de Babilonia 
por Haig no tardó en esperimentar 
los efectos de la revolución relijiosa 
y política que se verificó en la me-
trópoli. El amor á las conquistas, 
consecuencia inevitable del nuevo 
gobierno despótico, llevó mas allá 
de los límites de la Caldea los ejér-
citos asirios, quienes trajeron á Ar-
menia la guerra en el año 1725 an-
tes de nuestra era. El rey Anuschaj 
van fué vencido, y su reino quedó 
sujeto al imperio asirio hasta el tiem-
po de Baroir, su tríjésimo cuarto su-
cesor, esto es, durante unos diez si-
glos. Por este tiempo, que se halla 
envuelto en las mas profundas tinie-
blas, cundieron en la Armenia la re-
lijion y el culto de Caldea. Moisés 
de Rhoren , que fué el historiador 
mas antiguo, y que con razón puede 
apellidarse el Herodoto armenio, ya 



que nos recuerda la erudición y la 
majestuosa sencillez, á la par de la 
credulidad , del historiador griego, 
refiere que este mismo Anuschavan 
ofrecía sacrificios á la sombra de los 
plátanos de la antigua Armavir su 
capital, y que el estremecimiento 
de las hojas ajiladas por el viento, 
ora apacible, ora impetuoso, servia 
á los sacerdotes para sacar de estas 
circunstancias agüeros propicios ó 
adversos. Aunque no se asegura que 
este monarca siguiese tan groseras 
supersticiones, sin embargo, como 
estos mismos árboles conservaron 
en los siglos posteriores cierto ca-
rácter profético y sagrado, es pre-
sumible que la relijion primitiva se 
hallaba ya por aquel tiempo bastan-
te adulterada. 

Puede por lo tanto decirse que 
hacia esta época se difundió el sa-
beismo por toda la Armenia. Nunca 
se efectuaba en lo antiguo la con-
quista de un pueblo por o t ro , que 
el vencedor no impusiese su creen-
cia al vencido; y fundándonos en 
este hecho, es de presumir que la 
•'elijion oficial de la corte de los re-
yes armenios seria la de los monar-
cas babilonios, aunque cabe que en 
otras partes del mismo suelo se con-
servase la antigua tradición mas ó 
menos íntegra y pura. El sabeismo 
enjendró necesariamente los grose-
ros errores de la idolatría ; el rey te-
nia sus templos y sus dioses, y cuan-
do Nabucodonosor, despues de haber 
conducido á los Judíos á Babilonia, 
°bligó á algunos á emigrar á Arme-
nia , refiere la historia que Sempad, 
caudillo ele la antigua familia de los 
Pagrátides , habiéndose presentado 
ante el rey Erovante I , persiguióle 
este con la mayor crueldad porque 
se negaba á adorar á sus ídolos. 

. La caida del imperio asirio devol-
v¡oal pueblo armenio su independen-
cia política; pero en cuanto á su reli-
Jjon, vióse arrebatado por el impulso 

»a Asiría y la Media, conquistadas 
por Ciro. El sabeismo ú la idolatría 
Pura desapareció ante la prepotencia 

. culto de los magos ó del fuego, 
rejenerado por Zoroastro. La Arme-
nia, que confinaba con la nueva mo-

narquía , brindaba á los misioneros 
de la nueva doctrina , quienes pe-
netraron en el país y lograron con-
vertir á muchos naturales. Como el 
zend era el idioma sagrado de los 
magos y de su liturjia, no pudieron 
imponer su fe al pueblo armenio, 
sin introducir en su lengua cierto 
número de palabras de su propio 
idioma , y siendo estas relativas á 
los objetos del culto y de la creen-
cia , por mas que la lengua armenia 
literal haya variado desde entonces, 
no puede menos de conservar algu-
nos vestijios que vienen á ser otros 
tantos testimonios irrecusables de 
la dominación relijiosa de los Per-
sas. Con efecto , así lo demuestra la 
filolojíaoriental, y siesta investiga-
ción no fuese aquí inoportuna , po-
dríamos dar un catálogo comparado 
de voces absolutamente i d é n t i c a s 
en entrambos idiomas , tales como 
Dios , santidad , fuego , pira, culto, 
etc. , etc. Los monumentos históri-
cos corroboran también lo que lle-
vamos dicho. Tigránes I, contempo-
ráneo de los Griegos, socorrió á Ci-
ro, según cuentan los historiadores, 
en su guerra contra Astiájes, rey 
de Media, y juntamente con el mo-
narca persa , contribuyó á destruir 
el poderío de Dragón, significado 
de la palabra Astiájes. 

Tigránes tenia un hijo llamado 
Vabalen , célebre por su valor : cier-
tas canciones populares que aun se 
conservan entre los montañeses , y 
que suben quizás á su tiempo, cele-
bran sus hazañas , y es por cierto 
muy singular que ya aparezca e! fue-
go en estos versos, encubierto con 
las ideas del culto de los magos. Di-
cen así: « Enjendraba el cielo, enjen-
draba la tierra, lo propio que el mar 
de color purpúreo. Los dolores del 
parto atormentaban también á la 
caña encarnada. Desprendíase de su 
estremidad el humo, y luego apare-
ció la llama , y de esta brotó un jo-
ven de rubia cabellera. La llama en-
volvió sus rizos y su barba. Sus ojos 
y sus párpados eran dos soles.» 

Este canto inspirado manifiesla 
que ya desde su principio habia cun-
dido en la Armenia la doctrina de 
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Zoroastro, y pruébalo aun mas la 
circunstancia de haber recibido el 
mismo Vahakn el apellido de Armazd 
que es sin duda igual al de Ormuzd, 
que daban los magos al principio del 
bien. 

Cuando Alejandro el Grande inva-
dió el Asia y estableció en ella la do-
minación griega , la relijion sensual 
y propiamente pagana de los con-
quistadores, rodeada de las halagüe-
ñas divinidades del Olimpo , no pu-
do arrollar el culto mas grave é in-
telectual de la Persia. La Armenia 
se mantuvo casi enteramente adic-
ta á la doctrina de los magos ; solo 
los territorios de la Armenia Menor, 
confinantes con la Capadocia y las 
otra-s provincias griegas, cedieron 
mas fácilmente al contacto inmedia-
to y habitual de las ideas paganas; y 
cuando el poderío romano , que ha-
bía adoptado el culto de los Griegos, 
estendió sus armas por estas mismas 
rejiones , hízose mas perceptible la 
reforma verificada en las ideas reli-
giosas de los Armenios, aunque 
nunca fué completa ni radical , por-
que preferían hermanar los elemen-
tos heterojéneos del politeísmo y 
del dualismo. Sin duda que, obran-
do de este modo, cedían hasta cierto 
punto á las exijencias de la política 
romana , que quería imponer á los 
vencidos sus divinidades y sus leyes. 
De ahí es que el nombre de Armazd 
ú Ormuzd , que era el buen princi-
pio , sirve también para designar á 
Júpiter: pero falta saber si en lo ín-
timo de su conciencia concebían los 
Armenios con este nombre el de Jú-
piter Capitolino y Tonante, ó si mas 
bien veneraban en él al enemigo 
eterno é implacable de Arimánes, 
principio del mal. Tampoco repara-
ban en traducir con la voz Saturno el 
nombre de Zerwan, que significa el 
tiempo sin límites, idea grandiosa 
de lo infinito y de la eternidad. Es 
verdad que Saturno es entre los 
Griegos el padre de los dioses, y que 
al principio de las cosas aparece pro-
creando á Júpiter y á las demás di-
vinidades; pero no ofrece el carác-
ter imponente de Zerwan , que, en 
las misteriosas profundidades de su 

esencia, se oculta á las miradas del 
entendimiento humano. 

Otro culto , célebre entre los Ar-
menios y de que habla Estrabon, es 
el de la diosa Anahid, que él llama 
Anaitis, la cual tenia varios templos 
en la provincia que los Jeorjianos 
llaman hoy dia Ek' hletsith. Los 
Griegos interpretan á veces este 
nombre con el de Vénus, y otras 
con el de Diana. Esta confusion teo-
lójica nace de la ignorancia de los 
Griegos, que no sabían que la diosa 
Anahit era propiamente la Milita ó 
Astarte de los Caldeos, y por tanto 
no conocían sus atributos. La admi-
ración del pueblo había consagrado 
además algunos nombres de héroes, 
correspondientes á los de Hércules, 
Teseo y otros que llevaban en Gre-
cia el título de seinidioses : tales 
eran Sbantarat, Vahakny Nané. 

Todos los pueblos han tenido en 
su territorio un lugar escojido y 
venerado á donde iban á parar sus 
antiguas tradiciones relijiosas, y 
donde fijaban el oríjen de su culto, 
de sús peregrinaciones y primeros 
pontífices. Este sitio era reputado 
comunmente como el punto central 
de la tierra. En efecto, échase de 
ver esta misma idea entre los Indios, 
los Persas , los Griegos , y hasta en 
Ejipto. La Armenia tuvo también su 
tierra sagrada, la cual era el pais de 
Daron , distrito del territorio de 
Duruperan. Cuando la relijion cris-
tiana invadió la Armenia, fué esta 
provincia el postrer asilo donde se 
aunaron los secuaces de los magos, 
oponiendo á los apóstoles del Evan-
jelio , no ya la dialéctica, según ve-
rémos mas adelante , sino la resis-
tencia á mano armada. Parece que 
la India ejerció también en este pais 
su influjo relijioso ; pues san Grego-
rio el Iluminador, primer patriarca 
de la Armenia, halló estatuas y tem-
plos consagrados á Temedre y G¿sa-
ne, divinidades que, según le dijeron 
los sacerdotes , fueron traidas de la 
India, auncjue no pudieron determi-
nar en que época. 

Así pues , tras la alteración de la 
creencia primitiva, la Caldea y la 
Persia lograron entronizar en la Av-





menia su símbolo relijioso. La Gre-
cia, y mas tarde el poderío romano, 
que adoptó su culto , y por otra 
parte la india, procuraron también 
influir en su creencia ; pero su ac-
ción fué hienos constante y durade-
ra. Cuando asomó el cristianismo, 
la Armenia, á semejanza de las de-
más naciones asiáticas , sé hallaba 
entregada á la corrupción jenera l ; 
desmembrada por los Romanos y 

or el poderío de los Partos , que se 
aliaba entonces en su auje , su di-

solución política hubiera venido á 
ser inevitable, á no haber acudido 
la fe cristiana á vivificar y rejetíerar 
esta raza llamada á gloriosos desti-
nos. 

En efecto, el Evan jelio, que mudó 
el estado de las creencias, modificó 
dichosamente la posicion social de 
este pueblo , y alzó una valla í-obiis-
ta é insuperable entre la Armenia 
cristiana y la Persia rendida al culto 
de Zoroastro. La necesidad en que 
se vio de defender su fe contra la 
intolerancia persa , la movió á re-
clamar su independencia política, 
de modo que la fe enjendró en ella 
la libertad, siendo aun mas repara-
ble el efec to civilizador del cristia-
nismo. Efectivamente, no vemos 
que antes de aquella época tuviese 
la Armenia la menor parte en el im-
pulso intelectual que se notó entre 
sus vecinos los pueblos de la Grecia 
y Siria; antes al contrario, era tal 
su ignorancia, que sus antiguos re-
yes no tenían historiadores naciona-
les capaces de trasladar á su idioma 
los añafes de sus reinados, que soló 
conocemos por las crónicas com-
puestas en griego y siríaco, según ya 
'o observó Moisés de Khoren que 
tuvo que consultarlas. No bien el 
cristianismo va cundiendo entre un 
pueblo, vésele perder su antigua 
adustez, desenvolverse la afición á 
'as ciencias y á las letras, y van pro-
pagándose las escuelas , según se 
verá en la historia relijiosa de los 
Armenios 

Según la tradición , Abgar (1), 

( I) Creemos que nuestros lecío'rés verán 
n S U ) n o ínteres la Correspondencia atri-

rey de Edesá, enterado por la fama 
de los portentos de Cristo , que es-
taba cumpliendo entonces su misión 

buida á Abgar y á Nuestro Señor Jesu-Cris-
to , tal como se lee en Moisés de Khoren, la 
cual concuerda con la que traen varios his-
toriadores griegos: ' 

«Algunos sujetos enviados por Abgar le 
relirieron, al regresar de Jerusalen, lo que 
habian oido decir del Mesías que recorría 
entonces las ciudades de la Judea. Este rela-
to hizo viva impresión en el ánimo del rey 
de Edesa , quien al punto creyó reconocer 
al hijo de Dios. 

«Estos portentos, decia , están fuera det 
alcance del hombre; el poder de resucitar á 
los muertos no pertenece mas que á la Di-
vinidad. 
, «Ahora pues, el rey estaba padeciendo 
por entonces una enfermedad cruel; todos 
los médicos habian empleado en vano los 
arcanos de su arte; asi que Abgar creyó 
que el Mesías podría curarle de su dolencia; 
y con esta confianza le escribió una carta 
concebida en estos términos: 

«Abgar, hijo de Arscham, príncipe de 
Edesa , á Jesús, salvador y bienhechor, re-
cien aparecido en el pais de Jerusalen , sa-
lud : 
, « Hemos oido hablar de vos y de las curas 
hechas por Vuestras manos , sin ningún re-
medio , pues, según se cuenta , dais oido 
á los sordos , vista á los ciegos , hacéis 
andar á los cojos, purificáis á los leprosos, 
arrojais los espíritus impuros , devolvéis la 
salud á los enfermos , y resucitáis á los 
muertos. Al saber todo esto , he.hecho está 
suposición: ó sois el mismo Dios que bajó 
del c ie lo , ú el hijo de Dios. Con este moti-
vo os escribo la presente para rogaros que 
os digneis venir á mj casa, y curarme de la 
enfermedad que ya hace tiempo estoy pade-
ciendo. También he sabido que los Judíos 
están murmurando contra vos , y que quie-
ren perseguiros. Mi ciudad, aunque peque-
ña , es bastante amena , y bastaria para no-
sotros dos. » 

«_J,os portadores de la carta hallaron á 
Nuestro Señor en Jerusalen , circunstancia, 
indicada en los Evanjelios por el pasaje que 
habla de la llegada de algunos idólatras. 

« Jesús recibió esta carta , pero no pasó a 
Edesá : é hizo á Abgar la respuesta ¿¡guien 
te : , _ 

« Bienaventurado el que cree en m í , sin 
haberme visto , porque de nú se escribió 
que los que me ven 110 creen en mí , y que 
los que no me, ven , creen y reciben la vida. 
Vos me escribís para que vaya á veros ; pe-
ro es preciso que yo cumpla aqní todas las 
cosas para que he sido enviado. Despues de 
cumplidas, me elevaré hácia aquel que me 
ha enviado, y os enviaré uno de mis discí-
pulos para curar vuestra enfermedad , y da-
ros la vida á vos y á todos los que están con 
vos.» 

«Abgar recibió esta carta de Anan, quien 
le entregó al mismo tiempo la imájen del 
Salvador (I), que aun se conserva en la ciu-
dad de Edesa. 



en la Judea, le envió mensajeros 
para rogarle que le enrase de la cruel 
enfermedad que le aflijia. Como por 
su demanda se echaba de ver su fe y 
humildad, el salvador la otorgó, y 
envióle Tadeo, uno de los setenta y 
dos discípulos , que le curó, y echó 
en esta ciudad las primeras semillas 
del cristianismo. El apóstol Bartolo-
mé, á quien los pueblos de la India, 

«Despues de la ascensión de Jesús, To-
más , nno de los doce apóstoles, envió á 
Tadeo , otro de los setenta discípulos, á la 
ciudad de Edesa para curar á Abgar y evan-
jelizarle. Hospedóse en la casa de Tobías , 
príncipe judío , que se supone ser de la fa-
milia de los Pagrátides, y que no habiendo 
abandonado el judaismo en medio de los 
jentiles, se convirtió mas tarde al cristianis-
mo.Difundióseluegola noticia porlaciudad, 
y cuando hubo llegado á oídos de Abgar , 
di jo: «Es el mismo de quien me escribió 
Jesús.» Envióle á buscar, y cuando Tadeo 
entró en el aposento , apareció á Abgar con 
el rostro resplandeciente, y el rey levan-
tándose del t rono , se postró y le tributó 
homenaje con pasmo de los señores que le 
rodeaban. Abgar le dijo: «Si eres por suerte 
el discípulo del bienaventurado Jesús, que 
él rae dijo que enviaría , ¿ no puedes curar 
mi dolencia?« Tadeo le respondió: Si tú 
crees en Jesús el hijo de Dios, tus ruegos 
serán oidos.» 

«Abgar le dijo : «Yo creo en él y en su 

Sadré, y por esto queria ponerme á la ca-
eza de mis tropas, y destruir á la nación 

judía que le crucif icó, á no habérmelo es-
torbado los Romanos » 

«Entonces Tadeo le evanjelizó á él y á 
toda la c iudad; y luego imponiéndole las 
manos, le curó, así como á Abdia, príncipe 
tan considerado en la corte como entre el 

Ímeblo. Todos los enfermos y dolientes de 
a ciudad recobraron igualmente la salud. 

Abgar y toda la ciudad recibieron el bau-
t i smo, cerraron las puertas de los templos, 
y cubrieron con cañas las estátuas. Nadie 
abrazaba la fe por la violencia, y con todo el 
número de los fieles iba cada dia en aumen-
to. » 

«Abgar escribió además á Tiberio la carta 
siguiente : 

«Abgar, rey de los Armenios , á mi señor 
Tiberio, emperador de los Romanos, salud: 

«Aunque estoy convencido de que nada 
ignoráis de cuanto ocurre en vuestro impe-
rio , pongo sin embargo en noticia vuestra, 
por medio de esta carta, como fiel amigo 
que soy vuestro, que los Judíos de Palesti-
na han crucificado á Cristo, que no era de 
ningún modo culpable, á causa de sus gran-
diosas y buenas obras, y de sus milagros y 
portentos, que se estendian hasta á resuci-
tar á los mnertos. Sabed que este poder no 
es propio del hombre, sino de Dios mas bien. 
Asi es que , cuando le crucificaron , el cielo 
se oscureció y tembló la tierra ; resucitó al 
cabo de tres dia •, y actualmente está cum-
pliendo en todas partes cosas portentosas 

de la Arabia y la Persia veneran 
como á su ilustre misionero, pasó 
también por Edesa, y atravesó, con 
Tadeo, la Armenia, la Capadocia y 
la Albania. Los jérmenes preciosos 
de la fe quedaron pues depositados 
en la Armenia al principio de la mi-
sión de los Apóstoles; pero no cre-
cieron ni fructificaron hasta que san 
Gregorio los fecundó con su sudor 
y su sangre. 

por manos de sus discípulos. Vuestra Majes-
tad sabe lo que es del caso disponer respec-
to de los Judíos que han obrado de este mo-
do. Es preciso mandar que en todas partes 
se adore á Cristo como al verdadero Dios. » 

RESPUESTA. «T iber io , emperador de los 
Romanos , á Abgar, rey de los Armenios, 
salud: 

«Han leido en mi presencia la carta dic-
tada por vuestra amistad , y por la cual os 
doy gracias. Pilato nos ha dado noticias 
circunstanciadas en orden á los milagros de 
que ya habíamos oido hablar, y nos ha di-
cho que , despues de su resurrección había 
sido reconocido como Dios por muchas 
jentes. Por esta razón me ha parecido deber 
hacer lo que vos me aconsejáis; pero como, 
según costumbre establecida entre los Ro-
manos , no se puede reconocer á una divi-
nidad que no medie una orden del senado , 
he consultado sobre este punto á dicho 
cuerpo , el cual ha desechado mi propuesta. 
Con todo hemos permitido á todos y á cada 
cual reconocer á Jesús por Dios, imponien-
do pena de muerte al que le calumnie. Por 
lo que hace á los Judíos que se han atrevi-
do á crucificarle, cuando era acreedor á 
honores y recompensas, y no á la cruz y á 
la muerte , luego que haya reducido á la 
obediencia á los Españoles rebeldes, les im-
pondré el castigo que merecen.» 

La autenticidad de estas cartas ha dado 
mucho que discutir á los críticos. Tille-
m o n t , Pagi y otros han refutado muy por 
estenso á cuantos la ponen en duda. Otros 
escritores, tales como J. Damasceno, de 
Fide Orhod., lib. 4 , cap 17 ; S. Efren. so-
bre el Testamento ; Nicéforo , lib. 2 , cap. 7; 
Procopio , De Bello Pérsico, lib. 2 , cap. 18 , 
se han ceñido á respetar la antigüedad de 
estas cartas, creyendo en la posibilidad de 
la tal correspondencia , sin pretender que 
las cartas sean exactamente las mismas. En 
un concil io celebrado por el papa Gelasio, 
en el año 494, se puso esta correspondencia 
en la clase de los apócrifos. Pero la senten-
cia de la Iglesia no destruye en lo mas mí-
nimo la autoridad del testimonio de los 
historiadores de la Armenia ó de la Siria, 
y no erije su falsificación en artículo de 
fe , como podrán imajinarlo algunos. El que 
algunos escritos no hayan sido trasmitidos 
directamente por los Apóstoles. y n o ten-
gan por tanto el grado de autenticidad de 
los Evanjelios, no implica de suyo la fal-
sedad de estos mismos documentos. Esta 
decisión no hace mas que colocarlos en la 
categoría de las demás fuentes históricas de 
la antigüedad. 



San Gregorio (1) (tal es el nom-
bre del verdadero civilizador de la 
Armenia: motivo por que se le ape-
llidó Iluminador, porque alumbró 
con la luz del Evanjelio á este pue-
blo que estaba sentado todavía en 
las sombras de la idolatría) nació en 
la ilustre casa de los Arsácides por 
los años 240 de nuestra era , en la 
época en que la dinastía de Sasan 
subia al t rono de Persia. Su padre 
Anag recibió del monarca persa la 
triste misión de ir á Armenia á ase-
sinar al rey Khosrov , de la familia 
de los Arsácides, que tenia derechos 
lejítimos á la corona que el primero 
habia usurpado. Anag cumplió con 
el encargo, pues sorprendió y mató 
á Khosrov, pero snfrió la pena de 
su deli to, y espiró en manos de los 
guardias del rey. Dejó un niño en 
manti l las, que salvaron con harta 
dificultad llevándolo al terr i tor io 
del imperio romano, donde fué cria-
do en la relijion cristiana. Por otra 
parte , e! hijo de Khosrov , que aun 
era muy n iño , fué llevado á Roma 
para salvarle de las pérfidas maqui-
naciones del rey persa. Este infante 
creció en aquella ciudad , en medio 
de los campamentos y ejercicios mi-
litares, y mas adelante , protejido 
por Diocleciano , llegó á Armenia 
Para reclamar el t rono de sus pa-
dres. Apenas hubo consolidado su 
poder, presentósele Gregorio á ofre-
cerle sus servicios , pero sin ciarse á 
conocer. El rey le recibe con agrado; 
poco despues descubre que Gregorio 
es cristiano, le persigue , le impone 
tormentos atroces , y le arrojan en 
un pozo donde vive el desventurado 
catorce años. Dios le conserva mi-
lagrosamente ; sale por fin Gregorio 
de aquella sima infecta, y va á pre-
dicar la fe á la corte de Tiridátes, 
r e y armenio. Este príncipe , curado 
de una dolencia por las oraciones 
del santo, se convierte al Evanjelio, 
y acepta el bautismo con toda su 
corte. 

Cuando el cristianismo llegó á ser 
relijion del estado, fué cundiendo 

rápidamente, y esta revolución rc-

lijiosa fué impulsada por el influjo 
que simultáneamente ejercía en el 
imperio romano la conversión de 
Constantino el grande. La espada 
de Tiridátes y la elocuencia de Gre-
gorio, hermanadas por una tierna 
caridad, d ic ta ron el reino de Cristo 
por todos los parajes sometidos to-
davía al culto de los magos. El rey 
murió de edad muy avanzada, llo-
rado por sus subditos, y colocado 
por la iglesia armenia en el número 
de sus primeros santos. Gregorio 
empleó toda su vida en organizar su 
iglesia naciente , y redactó varios 
reglamentos que ann se siguen en 
el dia con escrupulosa observancia. 
Hácia el fin de su carrera , se ret i ró 
á la soledad, donde alcanzó la palma 
del martirio , recibiendo la muer te 
por orden de uu príncipe infiel (l)„ 

(I) Los autores armenios hablan de un 
viaje qne San Gregorio hizo á Roma con el 
rey Tiridátes , para deponer á los piés del 
papa Silvestre el homenaje de la naciente 
iglesia de Armenia. Hasta citan vina acta 
solemne concluida entre Constantino , em-
perador de Constantinopla , Silvestre, su-
premo pontííice de R o m a , Tiridátes , rey 
de Armenia , y San Gregorio el Iluminador. 
Creemos no obstante que se ha confundido 
el viaje que hizo el mismo santo con el pro-
pio rey a Cesarea , ciudad del imperio ro-
mano , y cuyo obispo confirió durante lar-
go tiempo la investidura á los patriarcas de 
Armenia. Continuamos aquí un estracto de 
este tratado antiquísimo y muy conoc ido 
en la historia eclesiástica de esta Iglesia. 
ACTA DE ALIANZA Y CONCORDIA DEL GRAN-

DE EMPERADOR CONSTANTINO Y DEL VAL'A 
S I L V E S T R E , CON T I R I D A T E S , REY DE A R -
ME \ I A , Y SAN G R E G O R I O , EL ILUMINADOR 
DE LA ARMENIA. 
Por efecto de la voluntad y poder de la 

Santísima Trinidad consustancial , del Pa-
dre incomprensible en su sér , de su Hijo 
ú n i c o , nuestro Señor y Redentor , del Es-
píritu Santo que da la vida y la l ibertad, el 
presente tratado imperia l , ratificado y he-
cho irrevocable por Dios , ha sido escrito 
por orden de Nos Constant ino, supremo 
emperador , siempre v i c t o r i o s o , augusto, 
rey de reyes, poseedor del imperio romano, 
que abraza todo el un iverso , y que subsis-
te desde siglos ; Nos qne , en virtud del so-
corro del verdadero Dios, estendemos nues-
tra autoridad desde las orillas del dilatado 
O e é m o hasta los lugares donde sale el so l , 
sin que nunca nos abandone la v ictoria , 
merced á la asistencia de la Cruz de J. C. 

Por otra parte esta acta lia sido asimismo 
estendida por órden de Nos Silvestre, sobe-
rano pontífice r o m a n o , sucesor de la sede 
de los príncipes de los Apóstoles , Pedro y 
Pablo , Nos qne , empuñando las llaves del 
reino de los c ie los , tenemos el poder ds 



San Gregorio habia sido el primer 
patriarca de la nación, y en él princi-
pia aquella serie de patriarcas que se 
siguen sin interrupción hasta nues-
tros dias. Tuvo por sucesor Aris-

atar y desatar sobre la tierra y en el c i e lo , 
entre todas las naciones de la crist iandad, 
esparcidas de Oriente á Occidente , y que 
Tejimos la Iglesia universal de Cristo. 

Por la presente acta hacemos saber á to-
dos . que llamados por el Espíritu de Dios , 
él poderoso rey de Armenia Juan (1), que 
es Tiridátes, y Gregorio , este mártir v ivo , 
el valeroso confesor de Cristo , el i lumina-
dor del Oriente y del Septentrión, hacemos 
saber, decimos , que e l los , nuestros carísi-
mos hermanos en J. C., los principales ami-
bos de nuestra augusta soberanía , estos 
jefes i lustres, admitidos á nuestras delibe-
raciones, se ban acercado á Nos para ver 
H sitio de nuestra sede , cuyo poder se es-
tiende de Oriente á Occidente, la herencia 
de los Santos y primeros Apóstoles, y el papa 
que es su sucesor; que además han venido á 
visitar al glorioso emperador recien con-
vertido á la fe cristiana , y á la escelentísima 
y poderosísima emperatriz. Helena. 
' Por esto la sede de nuestra autoridad, de-
legada por D i o s , ha experimentado grandí-
simo júbi lo , y hemos salido con imponente 
.séquito al encuentro de estas ilustres perso-
nas ; luego, habiéndonos saludado mutua-
mente , y tributado los honores convenien-
tes , hemos entrado en la iglesia de los san-
tos Apóstoles; y allí hemos adorado á Dios 
dueño de sus santas rel iquias, y á Cristo 
que corona á los santos .' 

Por efecto de la voluntad divina y de 
intercesión de la madre de Dios , de los san-
tos Apóstoles y de" todos los Santos , Nos , 
rey y supremo pontífice de entrambas na-
c iones , romana y armenia , concluimos el 
tratado y juramos eterna alianza entre el 
pueblo belicoso de los Romanos y el pueblo 
invencible de la Armenia , en presencia de 
la Cruz gloriosa de J. C.; y para dar á este 
acto un carácter indeleble, lo hemos sellado 
con la .langre preciosa y terrible de Cristo, 
escribiendo con ella el nombre de hermano, 

3ne ha de ser común á entrambas naciones 
el Oriente y del Occidente. En virtud de lo 

cual nos obligamos á un amor y una fe se-
mejantes al amor y á la fe jurada? á Cristo 
que se hizo hermano nuestro, prometiéndo-
nos defendernos á unos y á otros' hasta la 
muerte, hasta sacrificarnos mutuamente con 
g o z o , y tener los mismos amigos y enemi-
gos. Ninguna de las dos naciones osará sa-
car la espada contra la otra. ¡Traspase el 
acero el pecho de los que á esto fueren osa-
dos ! ¡ rómpase su arco entre sus manos ! 

Este tratado subsistirá entre las dos nacio-
nes hasta el fin de los t iempos , y el que ose 

(I) El nombre Juan atribuido aquí á Tiri 
d.átes, es sin duda él que recibió con el bau-
tismo. 

(¡ajes (1), hijo suyo, que habia teni-
do de un casamiento contraído antes 
de ser ordenado. El nombre de este 
virtuoso prelado,que fué otra délas 
antorchas de la Iglesia armenia, está 
inserto entre los de los obispos de 
que se hace mención en las actas del 
concilio de Nicea, donde asistió y 
t ra jo sus decisiones á la Armenia. 
Hásele confundido algunas veces con 
Otro obispo, porque los Griegos lian 
desfigurado completamente la pro-
nunciación de su nombre, que unas 
Veces escriben Arostánes, y otras 
Rostánes. 

La dignidad patriarcal se vinculó 
durante largo tiempo en la casa de 
San Gregorio. No se imponía el celi-
bato á los sacerdotes armenios, con 
tal que contrajesen matrimonio an-
tes de ser promovidos á las dignida-
des eclesiásticas. Sucedióle Vertá-
nes (2), hermano de Arisdájes ; y á 
su muer te , dejó la sede á su hijo 

quebrantarlo sea separado de la santa fe 
cristiana; caigan sobre él las maldiciones 
cíc Caín, de Judas y de los sacerdotes deici-
das. y repitan los Anjeles en el c ie lo: ¡ Asi 
sea ! ; así sea ! • . ' . . . . 

En nombre de la Santísima Trin idad, 
Jjendeciuios á Gregorio, colocando sobre 
su cabeza venerable la diestra del div ino 
Apóstol Pedro, y la sagrada sábana de J. C.; 
constituírnosle a él y á sussucesores, patriar-
ca supremo de todos los Armenios; quere-
mos que en lo sucesivo el pontífice de Ar-
menia ordene al patriarca de Jeorjia, y que 
tenga poder para instituir obispo entre ¡os 
Armenios dispersos en las demás naciones 
de la Cristiandad ; que el pais de la Albania 
quede particularmente sujeto á su obedien-
cia , y (fue el electo por el rey del pais sea 
consagrado por el pontífice de Armenia ; 
que además , cuando los tres patriarcas de 
Alejandría , Antioquía y Jernsalen ordenen 
un nuevo patriarca . hágase con el concur-
so de la voluntad del patriarca de la Arme-
nia , pues le establecemos vicario nuestro 
én el Asia Menor. 

Así pues , en virtud de nuestra autoridad 
suprema, conferimos al pontífice de los 
Armenios el poder de atar y desatar sobre 
la tierra y en el c ie lo , todo cuanto quiera, 
conformándose con los cánones apostóli-
cos ; que los que él haya bendecido , bende-
cidos sean por Cristo, los santos Apóstoles, 
los otros santos y vos mismo; que los que 
él escomulgare, sientan el peso de la exco-
munión , hasta que vuelvan á Diqs por mor-
dió de tina penitencia sincera. Amen. 

(1) Véase la lámina n". I?.. 
(2) Véase la lámina n". 13. 







Housig, e\ cual murió mártir de su 
zelo, negándose á adorar las está-
tuas de los dioses que Juliano el 
Apóslata mandó honrar por todo el 
imperio. Habiendo muerto sus dos 
hijos Pap y Alakines, y siendo Nér-
ses, hijo del último, muy joven aun 
para ser consagrado, salió de la casa 
de San Gregorio la dignidad patriar-
cal, la que fué conferida á un tal 
Farnherseh, que no la obtuvo mas 
que tres años. 

Des pues de su muer te , Nérses fué 
á la ciudad de Cesarea, cuyo obispo 
San León había consagrado á San 
Gregorio; y , desde aquella época, 
el jefe de la Iglesia armenia habia 
siempre permanecido bajo la depen-
dencia de la sede de Cesarea, obser-
vación que tiene su importancia en 
la historia eclesiástica. Nérses fué 
elejido patriarca, y era digno de 
tan encumbrado puesto, ya que sus 
virtudes y útiles reformas en la Igle-
sia y en la sociedad, le han granjea-
do el título de grande. No cabe por 
cierto mayor elojio que estas pala-
bras del historiador, que habla de 
su administración en estos términos. 
«Entonces desapareció la antigua 
barbarie, y no se vieron en el pais 
mas que ciudadanos honrados (t).» 
Nérses censuraba con entereza los 
vicios del rey Pap, quien cansado 
desús reconvenciones, le hizo en-
venenar. Este santo murió despues 
de treinta y cuatro años de sede. 

Sucedióle Sahag, quien, sobrado 
zeloso de su propia dignidad, no 
quiso ir á Cesarea á recibir la inves-
tidura. Esta disposición quebrantaba 
ya algunos de los vínculos de la uni-
dad, y hacia presajíar el rompimien-
to que estalló mas tarde. 

La nación iba civilizándose rápi-
damente, San Mesrop fijaba el idio-
ma dándole un alfabeto y un siste-
ma gráfico. Este invento parecía á 
sus paisanos tan peregrino y mara-
villoso , que se divulgó por el pais la 
"voz de que el Espíritu Santo le ha-
bia revelado este precioso descubri-

(I) íuan VI. llamado el historiador. «His-
toria dé la Armenia», manuscrito 91 de la 
Biblioteca real de Francia. 

miento. Pero siendo por demás ha-
cer intervenir el cielo en los actos 
dependientes de la naturaleza y las 
facultades humanas , mayormente 
cuando corrobora esta observación 
el ejemplo de otros pueblos, es mas 
probable que el santo redactó un 
alfabeto á tenor del conocimiento 
que tenia de los siríaco y zend, según 
ya lo da á entender su mutua compa-
ración. Tradujéronse en lengua ar-
menia los libros santos; y este tra-
bajo fué tan hábilmente ejecutado, 
que su traducción vino á ser el tipo 
y la piedra angular del edificio lite-
rario que se levantó en los siglos si-
guientes. No nos detendrémos por 
ahora á citar la larga serie de escri-
tores eminentes que honraron á esta 
nación, pues ya se hará mención de 
ellos en la historia literaria de la Ar-
menia. 

Zaven y Asburages ocuparon poco 
tiempo el trono patriarcal; sucedió-
les Sahag, apellidado el Grande, á 
causa de su santidad y sus luces. 
Con la muerte de Ardashir, se estin-
guió la estirpe de los Arsácides, que 
habia ocupado el trono de la Arme-
nía por espacio de quinientos y 
ochenta años. La Armenia cayó en-
tonces bajo la dependencia de la 
Persia; y reemplazaron á sus reyes 
los merzbanes (t),ósátrapas, queago-
viaron el pais con exacciones y ti-
ranías. Como los vencidos no obede-
cían mas que á la fuerza, y sacu-
dían el yugoá la menor ocasion que 
se les ofrecía, juzgaron los reyes de 
Persia que la causa de la insubordi-
nación residía en la diferencia del 
símbolo relijioso, porque los Arme-
nios, á fuer de cristianos, combatían 
en ellos á los enemigos de su nación 
y á los idólatras contrarios á su fe. 
En consecuencia suscitaron en este 
pais una persecución jeneral para 
restablecer el culto de Zoroastro, 
providencia que hizo correrá rauda-

(I) La voz «merzban» es persa , y deriva 
de la doble raiz «merz,» ó «marz,» y «ban»., 
«Mnrz» significa «l ímite» ó « frontera,» y 
«ban,» «guardian». Échase de ver esta mis-
ma raiz en «marqués» ó «margrave,» nom-
bres que en su orije+i tuvieron igual signifi-
cado, puesto que los que los llevaban esta-
ban encargados de la defensa de las «marcas«, 



les la sangre de los mártires. Pero 
en esta ocasion sobresalieron por 
primera vez la fidelidad inviolable y 
la robusta fe de este pueblo, que 
desde entonces se ha manifestado 
sinceramente cristiano. No solo re-
sistió á los tormentos y seducciones 
de toda especie de que echó mano 
la política, sino que salió además de 
esta lucha terrible mas aferrado que 
nunca á su creencia. La oposicion 
política de laPersia produjo un efec-
to saludable; pues dió á entender á 
los Armenios que la fe cristiana era 
su mas sólida valla, y que nada po-
dían esperar de aquellos que pre-
tendían estender sus derechos hasta 
sobre los sagrados fueros de la con-
ciencia (1). 

No era con todo la Persia el ene-
migo mas peligroso para la Armenia, 
puesto que siempre quebrantaba es-
ta los grillos con su valerosa resis-
tencia; el falso espíritu racionalista 
de los Griegos le causó mayores da-
ños , descomponiendo y adulteran-
do su fe relijiosa tan pura hasta en-
tonces. No se le ocultará al lector 
que aquí reside la causa latente de 
todos los males que mas adelante se 
desplomaron sobre esta nación des-
dichada; y , para patentizar mas es-
ta conclusión, recordaremos sucin-
tamente el oríjen y la ocasion del 
cisma de la Iglesia armenia. 

La fe del cristianismo, idéntica , 
desde su nacimiento, á la que consti-
tuye en el día la base del símbolo, 
no estaba con todo al principio tan 
desarrollada como ahora sobre cier-
tos puntos , sin duda porque nadie 
los habia atacado, y la Iglesia no 
había juzgado necesario dar á cono-
cer sus decisiones. Las infinitas he-
rejías que se agolparon con el pri-
mer siglo, haciendo necesarias mas 
es tensas esplicaciones sobre los pun-
tos contestados, pueden, por esta 
razón considerarse como providen-
ciales: vienen á ser cual sombras 
arrojadas y diseminadas por el dedo 
de Dios en el cuadro de su Iglesia, 

(I) En la tercera parte de esta obra que 
trata de la historia política de Armenia , 
describiremos esta guerra memorable. 

para hacer resaltar con mayor bri-
llantez las partes luminosas. 

El gran concilio de Nicea, conde-
nando el arianismo, ilustró á toda la 
cristiandad en orden á la cuestión 
fundamental , pero árdua, de las dos 
naturalezas en Nuestro Señor Jesu-
cristo. El símbolo que formuló , 
adoptado por las iglesias de Oriente, 
y llevado á Armenia por el hijo de 
San Gregorio, fué atacado sobre el 
mismo punto , á pesar de su preci-
sión y claridad. Nestorio, que reco-
nocía con la Iglesia dos naturalezas 
en Jesu-Cristo, se alejó de la ortodo-
xia, concluyendo de la dualidad de 
naturaleza la dualidad de persona. 
Su herejía volvía á sacar á plaza todos 
los errores de Ario de quien era con-
trario. Declaróse pues la Iglesia con-
tra él, y le anatematizó. Éuliques, 
zeloso adversario del nestorianisrno, 
cayó en el error diametralmente 
opuesto al que con tanto ardor com-
batía. Con efecto, sosteniendo la 
unidad de persona, paró en procla* 
mar la unidad de naturaleza. Esta 
uueva herejía, mas sutil y peligrosa 
que la o t ra , porque, glorificando al 
parecer la divinidad de Jesu-Cristo, 
viene á negar su humanidad, se pro-
pagó con espantosa rapidez por todo 
el Oriente. Los defensores ó parcia-
les de la unidad de naturaleza que-
daron jeneralmente designados con 
el nombre griego de monojísitas. Y, 
á decir verdad, los que admitían una 
sola naturaleza en Jesu-Cristo no 
eran herejes por este hecho, pues 
vemos que muchos Padres, muy or-
todoxos, entienden por la palabra 
naturaleza la de hipóstasis ó sustan-
cia; y es muy cierto que la sustancia 
del Hijo de Dios es radical y esen-
cialmente única. Esta distinción es 
aplicable sobre lodo á la Armenia, y 
puede servir para absolver de injus-
tos cargos á muchos teólogos á quie-
nes han colocado entre los inonofi-
sitas. 

El cuarto concilio ecuménico de 
Calcedonia habia atacado la doctrina 
de Éutiques. Sus partidarios, reuni-
dos con los de Dióscoro, se disemi-
naron por el Asia, repitiendo que 
esta asamblea habia admitido la dua •». 



lidad de personas y renovado los er-
rores de Nestorio. La nación arme-
nia no estaba muy dispuesta á favor 
de los Griegos, que ya repelidas ve-
ces habian intervenido de mano ar-
mada en los negocios del pais, y cu-
ya política falaz era casi tan abomi-
nable como la de los Persas. No es 
pues estraño que fuesen acojidas las 
falsas voces propagadas por los emi-
sarios de los herejes, y que pintasen 
con los colores mas feos al papa 
León que habia convocado el conci-
lio de Calcedonia. Por los años 596, 
el patriarca Abraham I reunió en To-
vin, que era entonces capital del 
reino, á los obispos de Armenia, que 
eran diez, y en este acto declamó al-
tamente contra el concilio de Calce-
donia. nEscomulgaron, dice Juan el 
historiador, á todos los fautores de 
la herejía, echándoles terribles im-
precaciones. Vedaron toda comuni-
cación con los Griegos : se prohibió 
todo trato mercantil y enlace matri-
monial con dicha nación , por temor 
de que, con sus entronques, se bara-
jasen con nosotros y adulterasen la 
pureza de nuestra ortodoxia, des-
truyendo la barrera apostólica que 
nos proteje. » 

De este modo se vió impelida al 
cisma la nación armenia, cisma que 
subsiste catorce siglos hace ; y aun-
que los Armenios estén tan opuestos 
á Éutiques como la Iglesia católica, 
puesto que le desechan como hereje; 
con todo, por efecto de una contra-
dicción lamentable, condenan con 
^ual ahinco al papa León y al cou-

de Calcedonia que condenaron 
a Eutiques. Esta escisión tuvo las 
consecuencias mas fatales para la 
prosperidad de la nación armenia. 
Separados de los Sirios, á quienes 
Profesaban un odio inveterado desde 
(l"e los últimos intentaron poner la 
Sj e patriarcal de la Armenia bajóla 
dependencia de la iglesia de Siria; se-
parados de la común ion de los Grie-
gos y de toda la Iglesia de Occidente 
P°c la nueva posicion en que se co-
scaban , hallábanse los Armenios 
abandonados y reducidos á su pro-
P'o aislamiento. Perdieron pues al 
ínismo tiempo los únicos auxiliares 

que podian ampararles contra la 
fuerza pagana de la Persia. Sin em-
bargo es tal el poder de la antipatía 
que enjendran las contiendas reli-
jiosas suscitadas en el seno de una 
comunion, única en otro t iempo, 
que se vió masitarde á los Armenios 
llamar repetidas veces en su auxilio 
á los Persas contra los Griegos, ó fa-
vorecer sus ataques contra el impe-
r io , por mas que no se les ocultase 
la imposibilidad de establecer con 
ellos una alianza permanente, y pre-
viesen las desdichas de otra condi-
ción mas dura é intolerable. En el 
siglo siguiente, cuando los Arabes 
invadieron la Armenia, los Griegos y 
Sirios abandonaron á los Armenios, 
al paso que los Persas, convertidos 
á la fe musulmana , ayudaban á los 
primeros á derribar este reino cris-
tiano. 

Sempad, que durante su adminis-
tración se esforzó en restablecer la 
paz relijiosa, vió frustrados sus in-
tentos , y la iglesia de Iberia se sepa-
ró entonces para siempre de la co-
munion de la Iglesia de la Armenia. 

Otra prueba del espíritu de indi-
vidualismo y aversión de la Iglesia 
armenia á todo cuanto podia enla-
zarla con la comunion de las demás 
iglesias, es la circunstancia de que , 
al reformar su liturjia , quiso tener 
su era particular; pretensión vitupe-
rable, puesto que todas las naciones 
cristianas contaban la suya desde la 
venida de Jesu-Cristo. El patriarca 
Moisés II fijó el principio de esta 
época en el año 551 , en el cual em-
pieza la era armenia propiamente 
dicha, y este modo particular de 
contar ha enredado y confundido 
necesariamente la cronolojía. 

Otro resultado del cisma no me-
nos trascendental es que la Iglesia 
armenia , separándose de la de Occi-. 
dente , verdadero centro de unidad, 
sufrió la misma suerte que las Igle-, 
sias de Alemania é Inglaterra cuan-r 
do la reforma ; puesto que perdió 
la mayor parte de su independencia 
espiritual, y cayó bajo la jurisdic-* 
cion directa de los príncipes tempo-
rales. En efecto, desde entonces em--
pezaron á ejercer un influjo pode-



roso en el nombramiento de los 
patriarcas, cuya dignidad se tras-
mitía al principio hereditariamente 
en la casa de san Gregorio, sin que 
para esto se consultase al jefe del es-
tado. Este influjo fué á mas con el 
t iempo; y un siglo mas tarde, re-
fieren los historiadores que el prín-
cipe y los grandes de su corte colo-
caban en la sede suprema al pontí-
fice á quien al. parecer conferian la 
investidura: en una palabra, así 
en la armenia como en todas las de-
más iglesias disidentes del Oriente, 
conforme va menoscabándose la or-
todoxia, va disminuyendo también 
la libertad relijiosa. 

Hase confundido á veces el segun-
do sínodo de Tovin, celebrado por 
Abraham I , con el que 45 años an-
tes convocó Moisés II. Este yerro es 
de trascendencia, puesto que Moisés, 
en el primer sínodo, se concretó á 
reformar el calendario; y aunque 
esta mudanza pudiese considerarse 
ya como un indicio de una próxima 
separación y la preparase, con todo 
'altan datos para probar que se ve-
rificase ya desde entonces. Tampoco 
cabe concebir sospechas en orden á 
la fe de Moisés, puesto que él mismo 
nombró patriarca de ia Jeorjia á Ci-
rion ó Ciro, muy conocido por su 
adhesión á la doctrina de Calcedo-
nia, y que se afanó por establecerla 
en este pais. Bespues de la muerte 
de Moisés II, Abraham I, su sucesor, 
enemigo declarado de los Griegos, 
irritado al ver á Ciro conformarse 
con sus decisiones y persistir en el 
propósito de atenerse á sus propias 
luces, tomó la resolución de reunir 
á los obispos para escomulgarle. Tal 
fué la ocasion del segundo concilio 
de Tovin, que tuvo para la nación 
armenia los fatales efectos que he-
mos descrito. 

Entre las demás providencias vi-
tuperables que adoptaron los miem-
bros de este concilio, no es la menos 
reparable la que estableció la sepa-
ración oficial entre la Iglesia arme-
nia y la de Jeorjia, cuyo pueblo ha-
cia sido siempre fiel aliado suyo. Ve-
dáronse también las peregrinaciones 
á Jerusalen; prohibición que pudie-

ra atribuirse á menosprecio de los 
santos lugares, si no nos constase 
que provenia del temor que inspira-
ban á los cismáticos los jefes de mo-
nasterios, célebres por su saber y 
adhesión á las doctrinas de Calce-
donia, tales como Éutimes, Saba y 
Teodosio. 

La liturjia sufrió entonces una 
adición importante , que ha venido 
á ser otro de los principales cargos 
que se hacen á los disidentes. Habla-
mos del Trisajio, himno sagrado en 
que se repite tres veces el nombre 
de Dios santo, y al cual añadieron 
que has sido sacrificado por nosotros. 
¿Porpué, decían los Griegos, no sus-
tituís al nombre de Dios el de Cris-
to, que padeció como hombre, y no 
como Dios? Absorbéis la humanidad 
en la divinidad, no admitís mas que 
una sola naturaleza, y por consi-
guiente volvéis á caer en el error de 
Éutiques. 

Por mas contrario que fuese á la 
Iglesia griega el concilio de Tovin, 
todavía no era cabal la separación de 
ambas comuniones. Los Armenios 
deseaban la reconciliación, pero sin 
ahinco ni eficacia, según se echó de 
ver en^il sínodo de Garin ó de Erze-
r u m , reunido por orden del empe-
rador Heraclio, vencedor de Khos-
rov II, rey de Persia. Aquel empe-
rador, al regreso de su espedicion, 
recabó del patriarca Ezr ó Esdras 
que convocase los obispos. Asistie-
ron á esta reunión varios prelados 
de la Iglesia griega y los grandes de 
la Armenia; revisáronse las cuestio-
nes que se habían discutido en el sí-
nodo anterior; retractóse la nueva 
fórmula del Trisajio;acordóse seguir 
el rito gi'iego en cuanto al uso del 
pan fermentado y la mezcla de agua 
y vino en el cáliz, y se decidió ade-
más que en lo sucesivo no se cele-
braría mas la fiesta de Navidad jun-
tamente con la Epifanía. Sin embar-
go, todas estas concesiones, muy 
propias para efectuar una reunión 
definitiva entre las dos Iglesias, no 
se hicieron con ánimo sinceramente 
deseoso de la paz ; pues apenas hu-
bieron trascurrido diez años, cuan-
do ya el sucesor de Esdras, Ner-



III, declaró, con sus obispos, que 
habia que atenerse á las decisiones 
de los tres primeros concilios ecumé-
nicos, sin agregar las de Calcedonia. 
Fuerza es confesar por otro lado que 
el ánimo turbulento y altanero de 
ios Griegos era muy adecuado con 
su falso zelo para alejar á los Arme-
nios de la unidad dogmática. Los de-
cretos del emperador y ele los Curo-
palatos obligaban á los fieles á some-
terse á los ritos de la Iglesia griega; 
.v esta se conducía no ya con la 
cuerda caridad cristiana que preca-
ve los deslices, sino mas bien con 
los altivos fueros de un amo para con 
su esclavo. ¿ Qué mucho pues que se 
despertase!) los zelos políticos y na-
cionales, y que recelasen queestaban 
niaquinando contra su independen-
cia ? La nación quería ser cristiana, 
pero sin dejar de ser armenia. 

Convocóse pues un nuevo concilio 
en la ciudad de Manazcértes por los 
años 650. Condenóse lo que se habia 
aprobado en el sínodo de Erzerum, 
y se tildó la memoria de Esdras. En 
cuanto á la cuestión de la naturale-
za de Jesn-Cristo, se atuvieron á la 
declaración de que era única y sin 
'Mezcla ; distinción que , evitando al 
parecer el error de Éutiques, trope-
zaba otra vez con él, ya que se des-
echaba la dualidad de naturaleza (1). 
Conservóse la liturjia primitiva; y 

empleóse en el sacrificio de la misa 
el pan ácimo, con vino puro y sin 
mezcla de agua. El rigor de los ayu-
nos y la abstinencia ha caracterizado 
en todos tiempos la disciplina ecle-
siástica del pueblo armenio, que de 
suyo es muy parco y propenso á las 
mortificiones mas austeras. En su 
cuaresma , que es mucho mas lar-
ga que la nuestra, se abstienen de 
carne, pescado, huevos y lacticinios, 
y no hacen masque una sola comi-
da al dia al ponerse el sol. Los anti-
guos cánones prohiben además el vi-
no en estos casos. Los Griegos, cu-
ya disciplina no era tan rigurosa, les 
habían persuadido, en el concilio de 
E rze rum, á que reformasen esta 
parte reglamentaria, que, no depen-
diendo de la inmutabilidad del dog-
ma , puede modificarse según los 
tiempos y las circunstancias. Allaná-
ronse los obispos á esta reforma; 
pero el pueblo, firmemente adicto á 
ia tradición de sus padres, se imaji-
nó que se iba á alterar toda la reli-
jion , y en este concepto se opuso 
con ahinco á esta mudanza, decla-
rando que de todos modos quería 
seguir fielmente las costumbres de 
su Iglesia, por mas rigurosa que fue-
se su observancia. 

La senda que el patriarca Nér-
ses III habia señalado á la Iglesia de 
Armenia, la separaba completamen-
te de la Iglesia griega y de toda la 
Cristiandad. Sin embargo no se crea 
por esto que predominase esclusiva-
mente el monofisismo; lajeneralidad 
de los fieles seguía á sus pastores, sin 
tomar parte en las contiendas teoló-
jicas que los traia divididos; y hasta 
entre el clero, la mayoría, amante de 
la unión y la paz , lloraba sin duda 
secretamente la discordia que sem-
braba entre ellos el espíritu sofístico 
de los Griegos. Los mas ardientes 
arrebataban á los demás , y estos, al 
cabo de poco tiempo , asustados al 
contemplar el abismo á donde los 
conducían, cejaban apresuradamen-
te ; de modo que hubo en su Iglesia, 
durante un siglo muy cumplido, 
fluctuaciones incesantes , parecidas 
á laajitacion del mar combatido por 
vientos contrarios. Así lo demuestra 

, ( 0 Es cierto que los disidentes no siguen 
ios errores de Éutiques; puesto que anate-
matizan á este herésíarco por haber sosteni-
do.que las dos naturalezas despues de la 
miori se confundieron para no formar mas 

una sola, ó que la divinidad absorbe la 
Urrianidad. ¿En qué van pues errados res-

pecto á la encarnación? Su error consiste en 
MUe , como á tenor de la antigua filosofía, 
Por la union de nuestro cuerpo y alma , se 

nua sola naturaleza , de modo que es-
as dos'partes d? nosotros mismos concur-
en juntas á todas nuestras acc iones , esto 

el alma á los movimientos del cuerpo, 
y el cucrpo ¡i los movimientos del alma. así 
mismo pretenden q u e , mediante la union 

i posti» t ica, )a divinidad y humanidad en 
tivn J K m v e n ' d o s^r un solo principio ae-
do" t o d a s nuestras operaciones, de ino-
Dor?!30 S " s a c c i o n e s > esto es, las que corres-
¡mr i 11 l a s n u es tras , no solo son divinas 
sinrw escelencia que les da la div inidad. 
Est? u " porque dimanan de la misma. 

aia observación es aplicable así mismoá los 
ja cobi j y ° p p s ' y I a mayor parte de los 



la exaltación del patriarca Juan IV. 
apellidado Imasdaser ó el Filósofo, 
varón dotado de talento perpicaz, 
y profundamente versado en la cien-
cia teolójica. Luego que hubo ascen-
dido á la sede patriarcal , embistió 
denodadamente á los mouofisitas, y 
todavía se conserva el discurso qu j 
pronunció con este motivo, y que 
puede considerarse como un modelo 
de lójicay elocuencia. Así pues, ya que 
la ortodoxia se elevaba de cuando en 
cuando á la cabeza de los negocios 
eclesiásticos , no cabe duda en que 
el partido de la unión debia de ser 
entre el pueblo bastante fuerte y po-
deroso. El patriarcado de Juan IV 
presenta clara y distintamente el úl-
timo término de esta serie de pa-
triarcas ortodoxos ó disidentes que 
se sucedieron desde San Gregorio el 
Iluminador. Mediaron entre estas 
dos épocas 416 años, sucediéudose 
en todo este tiempo unos treinta y 
cinco patriarcas. Los veinte y dos 
primeros, hasta Nérses II de Aschda-
rag, manifestaron una fe acendrada; 
pero no cabe decir otro tanto de los 
seis patriarcas que siguieron á Nér-
ses III ; antes es muy probable que 
dieron cabida á las ideas que moti-
varon el rompimiento y la oposicion 
que hemos indicado. Pero los otros 
seis que precedieron á Juan el Filó-
sofo, deben colocarse entre los pa-
triarcas ortodoxos. 

Conforme vamos adelantándonos 
en la historia relijiosa de Armenia, 
es mas arduo apreciar la pureza de 
la fe de los pastores. Arrebatados 
los unos por un zelo nacional sobra-
do ardiente , se desatan contra el 
concilio de Calcedonia, porque ven 
en sus fallos un acto arbitrario de 
!a Iglesia griega , harto exijente é 
imperiosa para con ellos. Aseméjan-
se mucho en esta parte á nuestros 
galicanos modernos, envidiosos de 
Ja Iglesia romana, y que, aun á true-
que de menoscabar la ortodoxia, tra-
tan de conservar sus llamadas li-
bertades. Los otros se encierran en 
un silencio absolnto , por donde no 
es posible esplicar sus actos. Otros 
muchos , atacando al partido disi-
dente, y defendiendo la dualidad de 

naturalezas , pueden á duras penas 
separar su fe de las oscuridades que 
la hacen sospechosa para con la or-
todoxia romana ; y esta es la razón 
porque la censura eclesiástica de 
Roma ha puesto en el índice, hace 
poco , el discurso (t) del patriarca 
Juan IV de que ya liemos hablado. 

Las invasiones y sangrientas guer-
ras de los Arabes que habian avasa-
llado el pais, donde establecieron 
un gobernador con el título de Os-
digan , pusieron término á las dis-
cusiones relijiosas. Las incesantes 
alarmas que traían desasosegada la 
nación atajaban entre los obispos 
toda discusión teolójica ; fuera de 
que los vencedores querían imponer 
á los vencidos la fe musulmana, y 
las persecuciones que con este mo-
tivo suscitaron al Cristianismo, mo-
vieron á los fieles á defender su fe 
mas bien con la resignación del 
martirio que con las armas de la 
dialéctica. 

Cuando ía sagaz familia de los Pa 
grátides hubo frustrado los intentos 
de los Mnsulmanes , y realzado el 
valeroso Achod el solio armenio, los 
logros de la paz abrieron el camino 
á nuevas controversias relijiosas. 
El demasiadamente célebre Focio, 
antes de consumar el cisma de los 
Griegos y de la Iglesia latina , se ha-
bia afanado para reunir la Iglesia 
armenia. Con esta mira habia escrito 
al patriarca Zacarías I , para darle 
algunas espllcaciones acerca del con-
cilio de Calcedonia, y aventar las 
preocupaciones y repugnancia que 
concibieran los Armenios contra la 
nación griega. El rey Achod nombró, 
para contestar á estas cartas , á un 
tal Isaac Meroud, hombre violento y 
arrebatado , el cua l , muy lejos de 
acceder á las condiciones de paz, se 
desató en denuestos contra la Iglesia 
griega. Sin embargo, habiendo me-
diado luego Vahan, arzobispo de 
Nicea , logró restablecerse la con-
cordia por algún tiempo , y se con-
vocó un concilio donde fueron acep-

(I) Los Armenios ta publicaron en Vene-
cia en 1818, acompañando al texto ana ver-
sión latina. 



tadas las decisiones del de Calcedo-
nia, al paso que se anatematizaron 
las acordadas en Manazcértes y en 
el último sínodo de Tovin. 

Poco tiempo despues de la muer te 
de Zacarías I, ¡lustraron la sede pa-
triarcal dos hombres de claro talen-
to: fué el primero Maschdots, abad 
del monasterio de Sevan, varón eru-
ditísimo, á quien se atribuye la re-
dacción del ritual y de la colección 
de himnos que llevan su nombre. 
Su discípulo y sucesor fué Juan VI, 
apellidado el historiador por esce-
lencia, á causa de la valentía y origi-
nalidad de su estilo. Era Juan zeloso 
defensor del partido de los disiden-
tes, y la aspereza con que trata á la 
iglesia griega desfigura desgraciada-
mente su historia de Armenia , tan 
hermosa y brillante bajo otros as-
pectos. Para que el lector se conven-
za de esta verdad, citarémos un pa-
saje que hemos extractado de esta 
obra inédita. 
«Por este tiempo, dice, murió el 
bienaventurado emperador Zenon, 
tan grato á Dios por sus costumbres 
y la integridad de su fe. Bajo su reí-
nado habia desvanecido las sombras 
y disipado las nubes del detestable 
y turbulento concilio de Calcedonia, 
Para restituir á la Iglesia de Dios la 
hiz resplandeciente y gloriosa de la 
fe apostólica. El gran patriarca Pap-
8en convocó despues un concilio de 
'os obispos de Armenia, Jeorjia y 
Albania, po rqueaunno habianacep-
tado las tradiciones que destruyen 

mundo, y todos se atenían firme-
mente á los cimientos echados por 
San Gregorio; de ahí es que por 
aquel tiempo estaban florecientes 
1? fe y la piedad en el pais de los 
griegos, Armenios , Jeorjianos y 
A'banios. Pero despues de treinta y 
c lnco años de constante ortodoxia , 
c nando, muerto Anastasio, el im-
P'o Justiniano, aquel emperador 
<jue rebosaba maldad, aboliendo y 
derribando sus decisiones, hubo res-
tablecido la perniciosa doctrina de 
J^alcedonia, persiguió con los supli-
dos mas atroces á los santos varo-

nes que persistían en la ortodoxia, 
inundó de sangre el pavimento de 
Isla de Dios.» 

Al leer estos renglones, tiene uno 
forzosamente que preguntarse si el 
autor qniso hablar realmente de los 
hombres y acontecimientos que ya 
conocemos por otras fuentes; pero 
al reflexionar en las malhadadas 
preocupaciones del espíritu bande-
rizo que emponzoñan las contien-
das relijiosas, harto conocemos la 
causa de semejantes juicios. 

El estado interior de Sa iglesia de-
pende siempre de sus caudillos. Así 
es que no bien el poder patriarcal 
recaía en un prelado díscolo y tur-
bulento , reencendíanse todas las 
cuestiones peligrosas que la pruden-
cia mantuviera adormecidas, cual la 
llama de una pira mal apagada, y el 
incendio cundia con increible rapi-
dez, estendiendo la desolación en 
todas direcciones. La paz realizada 
por Zacarías en el concilio celebrado 
en Schiragvan, no fué de larga du-
ración: el partido nacional, contra-
rio siempre á los Griegos, se afanaba 
mas que nunca en destruir los bue-
nos resultados que alcanzaran los 
esfuerzos reunidos de los amigos de 
la unión. 

Al principio del siglo duodécimo 
iba creciendo la discordia, y fué pre-
ciso buscar nuevos medios para re-
conciliar los ánimos. Ocupaba á la 
sazón dignamente la sede patriarcal 
Gregorio III, apellidado Bahlavuni, 
porque descendía de la estirpe de 
los Arsácides. Era su hermano el 
Gracioso Nérses (1), así llamado á 
causa de la dulzura y pureza de su 
estilo, dotes que le colocan entre 
los primeros escritores armenios. 
Cuando sucedió á Gregorio III, con-
cibió el jeneroso intento de dar el 
postrer golpe al espíritu de discor-
dia que clespedazaba la Iglesia, y con 
esta mira convocó el gran sínodo de 
Romcla, mas conocido en la histo-
ria eclesiástica con el nombre de sí-
nodo de Tarso, porpue Nérses, lla-
mado Lampronensis, arzobispo de 
Tarso, pronunció allí el discurso 
inaugural, el que es tenido por uno 
de los monumentos mas preciosos 
de la elocuencia armenia, Las pro-



posiciones que se hicieron á los di-
sidentes fueron estas : Os pedimos , 
Io . que anatematizeis á los partida-
rios de la unidad de naturaleza, como 
son Éutiques , Dióscoro, Timoteo, 
Eluro y sus adherentes;2°. pedimos 
que confeseis á Nuestro Señor Jesu-
c r i s t o , hijo único, único Cris to , 
tínico Dios, única hipóstasis, sin 
división, sin mudanza, sin altera-
ción, sin confusion; que confeseis 
que el hijo de Dios 110 es otro que 
el hijo de la Vírjen, madre de Dios, 
é hijo del hombre; que reconozcáis 
en estas dos naturalezas la unidad 
de su divinidad, y su unidad en la 
dualidad da las naturalezas, tenien-
do el mismo Cristo dos operaciones 
conformes á su naturaleza, la una 
divina,y humana la otra, sin ser con-
trarias, puesto que en efecto la ope-
ración humana concuerda con la 
operacion divina; 3o. pedimos qué 
reciteisel Trisajio sin añadirle estas 
palabras: Quicrucifixus es pro nobis, 
Que fuiste crucificado por nosotros. 

Tales eran las principales propo-
siciones, á las que la mayoría de los 
prelados reunidos respondió que las 
aceptaba con sumisión y humildad. 
Nérses lanzó los rayos de su podero-
sa elocuencia contra los fautores 
del desorden que por lodos medios 
procuraban perturbar la paz de la 
Iglesia. Por algún tiempo se creyó 
consolidada la reconciliación; pero 
tan felices esperanzas quedaron des-
vanecidas con la muerte del empe-
rador Manuel, la de Nérses Lampro-
nensis y la del patriarca Degha, su-
cesor de Nérses el Gracioso. Dieron 
pié á la discordia que amagaba, cier-
tos actos arbitrarios de algunos fa-
náticos griegos, y la separación de 
ambas Iglesias quedó definitivamen-
te consumada. El cisma antes efec-
tuado por Focio, y mas tarde por 
Miguel Cerulario , lejitimaba en al-
gún modo los recelos de los Arme-
nios. 

Completamente separados de los 
Griegos y de toda la Cristiandad, 
halláronse los Armenios reducidos 
á sus propios recursos, y este aisla-
miento , causado por un motivo re-
ligioso, no les fué menos perjudicial 

en lo iutelectual que en lo político. 
Cuando hubieron desaparecido las 
dos últimas antorchas de la Iglesia 
armenia , representadas por ambos 
Nérses, quedó este pueblo envuelto 
en las lobreguezes de una noche 
triste y diialada. La civilización fué 
á menos conforme iba á mas la igno-
rancia, cual si el mimen intelectual 
de la nación , muerto ya en flor, no 
tuviese la facultad de producir cosa 
alguna ; y de ahí es que se dedicó al 
remedo yerto y servil de los demás 
pueblos, y en especial de los Grie-
gos y Latinos. Entonces llegó el 
t iempo de las traducciones, y du-
rante algunos siglos, no hicieron los 
Armenios mas que reproducir las 
obras maestras de los estraños en 
su propio idioma, el cual por su ín-
dole se brinda á este jénero de tarea. 
Formáronse con este objeto dos es-
cuelas literarias, enemigas y contra-
puestas, las que perpetuaron la lu-
cha viva y sostenida que dividieran 
las creencias relijiosas, según la do-
ble disposición que ya hacia tiempo 
se manifestaba, de propender al 
centro del cristianismo, ó de alejar-
se de él definitivamente. Fuerza es 
confesar que el partido verdadera-
mente nacional estaba por el cisma, 
porque consideraba este medio como 
el único compatible con la conser-
vación de la independencia y honor 
de la nación. Olro tanto aconteció 
al fundarse las dos escuelas de que 
estamos hablando. 

La primera, que venia á ser una 
verdadera asociación designada con 
el nombre de Hermanos Unidos, 
fué establecida por Juan de Kern i , 
con la confianza de hermanar la 
Iglesia armenia con la de Occidente. 
Esta sociedad tenia muchas ramifi-
caciones con los Latimos, entre los 
dominicos, y su obje to , aunque no 
ostensible, se dirijia á ilustrar al 
pueblo y combatir los errores que 
traiau los ánimos divididos. Tradu-
jo varias obras, organizó misione-
ros , y se estendió por todo el pais. 
pero habiéndose dejado llevar de su 
zelo, manifestóse en abierta oposi-
cion con el espíritu público, y ha-
biéndosela tildado de promover la 





causa de los Latinos, despertóse la 
desconfianza entre los caudillos del 
bando opuesto , y de ahí trae su orí-
jen la escuela rival. Tenia esta su 
centro en el convento de Dalev, uno 
de los mas nombrados de la Arme-
nia. Su fundador era un monje vio-
lento y altanero llamado Gregorio, 
y como era superior de aquel mo-
nasterio, es mas conocido con el 
nombre de Gregorio de Datev (1). 
Empeñó una polémica agria y apa-
sionada con los hermanos unidos, 
atacando á las Iglesias griega y la-
tina ; y no contento con oponerse 
á toda especie de reconciliación , 
echó mano de todos los medios mas 
adecuados para fomentar la discor-
dia. El principal argumento que re-
producía contra sus adversarios, era 
su adhesión á una Iglesia estraña, 
que, á su ver , procuraba arrebatar 
a 'a Iglesia de Armenia su inde-
pendencia y sus antiguas constitu-
ciones. Sus palabras fueron acoji-
nas y celebradas por la muchedum-
m'e, y los hermanos unidos no pu-
dieron llevar á cabo sus laudables 
»atentos. 
. Eujenio IV, al subir al solio pon-

tifical, resolvió realizar la reunión 
la Iglesia de Oriente con la gran 

comunión cristiana, y para lograr-
jo» convocó, á mediados del siglo 
decimoquinto , á los caudillos del 
clero, señalando para punto de reu-
nión la ciudad de Florencia. La Ar-
menia, movida por el zelo de su 
Patriarca, que lo era á la sazón Cons-
tantino V, envió representantes á es-
te concilio. Los legados suscribie-
ron gustosos á todos los actos que 
Propendían á renovar la unión de 
Jas Iglesias de Oriente y Occidente, 
k ' papa , dando cabida á las mas ha-
, agüeñas esperanzas, saludó la au-
rora de la paz universal de la Igle-
Sla- Los Griegos, también por su 

i ' ) ®s te monje es el antor del libro de 
l n « e g U n t a s y Respuestas,» donde trata de 
««errores de los Judíos, de los Maniqueos, 
^•mometanos y otros heresíarcos. Abarcaba 
tr , f g o r i ° m i ra s filosóficas harto estensas ; y 
enm e n e s , t a o b r a d e cuestiones muy arduas, 

orno son las relativas á la creación, al fin 
nnhi?1 e t c -" e t c - Todas sus obras se 
o ? o n en Constantinopla en 1729, er» 
"» volumen en folio. 

parte , habían mostrado deseos de 
reconciliación, y todo prometía una 
concordia permanente. Pero cuan-
do los legados armenios hubieron 
regresado á su país, la revolución 
que se efectuó en el regazo de su 
propia Iglesia anonadó los venturo-
sos resultados que se alcanzaran en 
el concilio de Florencia. 

La causa de las revueltas que so-
brevinieron en la Iglesia fué la mu-
danza de la sede patriarcal. Al prin-
cipio, los patriarcas residían en la 
ciudad de Vagharschabad, que fué 
capital de los antiguos reyes. Allí re-
sidió San Gregorio el Iluminador ; 
sus sucesores permanecieron én la 
misma ciudad durante un siglo y 
medio, hasta que fueron arrojados 
de ella por la espada de los conquis-
tadores. Refugiáronse en 452 en la 
ciudad deTovin , que vino á ser la 
capital del re ino, y hasta fines del 
siglo décimo siguieron residiendo en 
la misma. Pero habiendo caído en 
poder de los Turcos selyuquides, el 
rey Aschod III, que habia traslada-
do su corle á Ani, ciudad que en el 
siglo undécimo contaba cien mil ca-
sas y mil Iglesias , llamó á ella á los 
patriarcas, quienes residieron en la 
misma hasta el año 1113. Por este 
tiempo lo imperioso de las circuns-
tancias obligó á los patriarcas á va-
riar repetidas veces de domicilio, re-
corriendo las ciudades sitnadasá ori-
llas del Éufrates. El concilio celebra-
do en Romcla prueba que á la sazón 
era dicha ciudad sede patriarcal. 
Cuando el sultán de Ejipto se hubo 
apoderado de esta plaza en 1294, los 
patriarcas siguieron á Sis al rey León 
I I , quien fijó allí su residencia, y 
no tuvieron otra sede hasta la muer-
te de José III. Gregorio IX, su suce-
sor , habiendo hecho algunas inno-
vaciones eu la Iglesia, cuatro obis-
pos de la Cilicia redactaron una car-
ta dirij ida á todo el clero armenio , 
en la cual se quejaban de su con-
ducta y del estado deplorable á que 
estaba reducida la sede de Sis. Re-
solvióse trasladar á Eczmiazin la se-
de patriarcal, y con esta mira reu-
nióse en este punto una asamblea 
crecida, compuesta de obispos, su-
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periores de monasterios, ermita-
ños y meros sacerdotes; y como 
Gregorio persistía en residir en Sis, 
procedióse á !a elección de un nue-
vo patriarca universal. Cúpole la 
suerte á Siríaco, abad del monaste-
rio de Virap , el cual habiendo reu-
nido los votos de las cuatro prime-
ras iglesias particulares de Arme-
nia , cuyo consentimiento se reque-
ría para lejitimar su elección, fué 
considerado como verdadero pa-
triarca supremo, y condecorado con 
el título de Católico. Desde esta 
época, los patriarcas de Eczmiazin 
ejercieron entera jurisdicción espi-
ritual , y los de Sis descendieron al 
puesto inmediato. Por otra parte, 
David , arzobispo de Agthamar, pe-
queña ciudad situada en medio del 
lago de Van , en uua isla del mismo 
nombre , se hizo independiente del 
patriarca universal en 1113, apro-
piándose la misma dignidad. De es-
te modo hallóse la Iglesia armenia 
dividida en tres iglesias distintas, 
cada cual con sus rivalidades, sus 
intereses y su ri to, fuente aciaga de 
revueltas y disputas interminables. 
Cada una de estas iglesias ha con-
servado su patriarca. Sis ha tenido 
unos treinta y cuatro desde que fué 
erijida en sede; la jurisdicción de su 
patriarca es bastante vasta , pues se 
estiende fuera de la Armenia sobre 
las Iglesias de Cicilia, Siria, Ejipto 
y Palestina ; también le está sujeto 
el obispo armenio que reside en Je-
rusalen. La elección del patriarca es 
un derecho que está reservado á los 
doce primeros obispos mas cerca-
nos; pero el pueblo y el gobernador 
político del pais suelen ejercer bas-
tante influjo en el nombramiento. 

El patriarca de Eczmiazin ha sido 
siempre considerado, según ya lle-
vamos dicho, como el Católico ó 
primado universal. Créese que esta 
Iglesia debe su preeminencia á la 
traslación del brazo de San Grego-
rio al relicario de la catedral, pero 
esta opinion carece de fundamento , 
puesto que la Iglesia de Sis no se ha 
desprendido nunca de esta reliquia; 
y mas bien debe atribuirse esta ven-
taja al establecimiento primitivo de 

la misma sede en este sitio , y al in-
flujo que en ella ejerció la presencia 
de San Gregorio el Iluminador. 

Pero sea cual fuere el motivo, es 
ya incontestable la supremacía de la 
sede de Eczmiazin, y podemos con-
siderar á sus patriarcas como únicos 
y verdaderos sucesores de San Gre-
gorio. El Católico es nombrado por 
todos los obispos y prelados depen-
dientes de su jurisdicción ; los cua-
les , si no pueden concurrir á la 
reunión , envian sus legados al efec-
to. Este modo de elección ha varia-
do hace poco, y el nombramien-
to depende en el dia de un núme-
ro determinado de los primeros pas-
tores de la Iglesia. El mismo tiene 
el poder esclusivo de consagrar el 
óleo para todas las iglesias depen-
dientes de su jurisdicción. Tiene á 
su cargo el sosten de la fe , de la dis-
ciplina y de las instituciones; en 
una palabra , viene á ser el papa de 
la Armenia, denominación que pue-
de aplicársele desde que se ha sepa-
rado de la autoridad del único jefe 
visible establecido por Jesu-Cristo. 

La conquista de Constantinopla 
por los Turcos trajo nuevas mu-
danzas en el estado de la Iglesia 
armenia. Mahomet I I , para poblar 
de nuevo la ciudad que acababa de 
asolar, mandó á Joaquín , arzobispo 
armenio de Bursa, que trasladase 
familias armenias á la nueva capital 
de su imperio. Concedióles en Gala-
ta un sitio vasto y cómodo para ha-
bitar; el caudillo de esta Iglesia re-
cibió el nombre de patriarca, y es-
tendió su jurisdicción sobre todos 
los Armenios establecidos en Grecia 
y Anatolia. Tal fué el oríjen de este 
nuevo patriarcado (l) que ha adqui-
rido suma importancia con el au-

(I) La elección del patriarca de Constan-
tinopla suele ser un motivo de escándalo 
para la Iglesia armenia. La codicia de los vi-
zires utiliza con mucha maña las secretas 
ambiciones del clero, poniendo en almo-
neda esta primera dignidad eclesiástica. El 
gobierno saca de este nombramiento una 
crecida contribución llamada «mukatta ,» 
verdadero tributo anual que hay que pagar 
al sultán en épocas determinadas. También 
especula el gobierno turco en el derecho de 
instalación. Durante la última mitad del si-
glo décimoséptimo se sucedieron catorce 



mentó de la poblaeion armenia. La 
tolerancia musulmana le ha permi-
tido el cabal ejercicio de sus dere-
chos, con la condicion empero de 
que él y su rebaño espiritual acata-
rían las leyes del vencedor. La li-
bertad del clero armenio de Cons-
tantinopla se apoya en un firman 
que le otorgó Mahomet. Pero ya 
veremos mas adelante hasta qué 
Junto y en qué ocasiones se que-
iranto, respecto de la parte católica 
del clero, tan solemne promesa. 

La institución del patriarcado de 
Constantinopla viene á señalar la 
última era de decadencia de la igle-
sia armenia. Desde la conquista por 
los Turcos , se rompió el vínculo de 
unidad que enlazaba todavía á algu-
nos fieles con un símbolo común, y 
de entonces acá la anarquía espiri-
tual ha ido en aumento. No se crea 
sin embargo que el islamismo hayá 
tenido prosélitos en la nación, por-
que la ley del Alcorán, plajio inco-
nexo del judaismoy del cristianismo, 
nunca ha prevalecido entre un pue-
blo ya convertido al Evanjelio; y 
para convencernos de la justicia de 
esta observación, basta echar la vista 
álos diversos países donde ha pene-
trado la relijion de Mahoma. Los 
Arabes, Persas y Tártaros yacian 
en la idolatría, la ley de los magos 
ó el fetichismo, y por esto entraron 
naturalmente en las nuevas sendas 
J'elijiosas que se les ofrecían, y que 

llevaban á un estado social é in-
telectual verdaderamente superior 

que hasta entonces habian cono-
cido. No sucedió lo mismo con los 
pueblos cristianos, que conservaron 
jeneralmente su fe, á tenor de la 
primera ley de la humanidad que 

Patriarcas, y a lgunos de entre el los fueron 
n ° m b r a d o s y depues tos , hasta nueve veces 
sucesivas. Brindábase la sede al que mas 
"aba por e l la , y el derecho de mukatta as-
cendió desde 100.000 hasta 400.000 aktche ó 
«spras. El derecho que paga anualmente el 
Patriarca es de 10.000 piastras, cantidad que 
saca de las varias iglesias de su jur isdic-
líw?' ^ n g ° r a Paga 1000 piastras , I s n i k m i d , 
'U(J0, Cesarie 800, Mush 500, Tekirdagh 500, 
r S n i r r n a 5 0 0 ' S i v a s 5 0 0 > S i s Adreneh 
A V, r z e m m 4 5 0 1 Diarbekir 450, Orfalc 400, 

i l r 400> T o k a t 300> Kutaya 300, Baiburt 
l 1 A m a s i a 200, Kara-Hisar 200, Trebizon-
etc r e r d Í a n 150, Gumish-Khaneh 100, etc, 

Cuaderno 4 O . ( A R M E N I A ) . 

nunca consiente el cejar. Bajo este 
aspecto, pueden compararse los 
Griegos con los Armenios, pues 
unos y otros tuvieron la entereza de 
defender y conservar su relijion. Así 
pues , al paso que tributamos los 
merecidos elojios á la constancia y 
jenerosidad del pueblo a rmenio , 
que , en mas de cuatro siglos que 
cuenta de avasallamiento á los Mu-
sulmanes, antepone á la l ibertadla 
creencia de sus padres, corre go-
zoso á las persecuciones y á la muer-
te para sostenerla, con todo no po-
demos menos de observar un hecho 
común á otros pueblos, y que en 
parte puede esplicarse con la natu-
raleza del entendimiento humano. 
La dominación musulmana , por 
mas tolerante -que se la suponga, 
fué perjudicial al cristianismo por 
la humilde sujeción en que lo tuvo. 
Los Armenios empezaron á com-
prender que los Griegos, en medio 
de su propensión contenciosa, te-
nían á lo menos una fe común sobre 
los principales dogmas, y fuera de 
esto, la rivalidad que existia entre 
las dos Iglesias, que se hallaban, por 
decirlo así, cara á c a r a , contribuía 
á fomentar cierta actividad relijio-
sa. Si los numerosos concilios y' to-
das las discusiones teolójicasdeque 
hemos hablado, eran estériles en re-
sultados, echábase de ver lío obs-
tante en ellos un indicio de vida y 
movimiento. Tras la conquista , los 
Armenios se aproximaron política-
mente á los Griegos sin reunirse ; 
los tres patriarcas de Eczmiazin, 
Sis y Aghthamar se encerraron mas 
rigurosamente en el círculo de su 
jurisdicción respectiva; pero el pa-
triarca de Constantinopla, que se 
hallaba en mejor posicion para al-
canzar las finezas del poder, utilizó 
no pocas veces su privanza, con la 
mira de usurpar los derechos y 
atributos de sus rivales. 

Las emigraciones, las guerras, 
persecuciones y desdichas de todo 
jénero á que se ha visto espuesta la 
nación armenia, han dado motivo á 
que se la comparase con la nación 
judía. En efecto, hallamos algunos de 
sus hijos diseminados, como los dql 
pueblo hebreo, por todas las nació-
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nes. Dedícanse también al jiro de 
caudales, al comercio y á la indus-
t r ia , y si tienen la habilidad de los 
Judíos, les aventajan en la reputa-
ción de lealtad. Este rasgo de seme-
janza que ocurre desde luego, se es-
plica históricamente, si considera-
mos las numerosas colonias que en 
varias épocas llegaron de Palestina 
para establecerse en la Armenia. En 
la época de las dos trasmigraciones 
á Babilonia, bajo Alejandro el Gran-
de, y cuando la grande dispersión, 
despues de la ruina del templo de 
Jerusalen, llegaron á las provincias 
del mediodía y de levante numero-
sas partidas de Hebreos que funda-
ron algunos lugares en aquellos ter-
ritorios. Este hecho esplica asimis-
mo la semejanza que se nota eu la 
fisonomía de los Judíos y Armenios, 
aunque la de estos es jeneralmente 
mas noble y aseñorada. Esta mezcla 
de sangre israelita con la de la anti-
gua raza deThorgomnos esplica por-
qué, en el regazo de esta nación, que 
á primera vista aparece esclusiva-
mente adicta al suelo de su pais, por 
su afición á la labranza y á la vida 
sedentaria , se halla otra parte de la 
poblacion arrebatada por su índole 
aventurera á ir en busca de la for-
tuna á tierras lejanas, y á entregarse 
á operaciones de comercio y ha-
cienda. Así es que los Armenios es-
tán diseminados por todas las ciuda-
des mercantiles de Asia, hasta lo 
mas retirado de la cerca-India y 
las fronteras de la China ; y por 
donde quiera logran en poco tiempo 
atesorar todo el metálico de las for-
tunas públicas. Bien así como los 
Judíos, permanecen fielmente adic-
tos á su fe hereditaria, y en Viena , 
lo mismo que en Madrás, celebran 
el oficio divino según la liturjia pri-
mitiva de su Iglesia. 

Hay en Persia una colonia crecida 
de Armenios, la cual reside en Jul-
ia , arrabal de Ispahan, separado de 
la ciudad por los jardines reales 
que tienen una legua de estension. 
Esta colonia fué trasladada allí por 
Abas I, quien, cuando conquistó par-
te de la Armenia, trajo consigo al 
Guilan veinte y tres mil familias ar-
menias. La Iglesia que han formado 

está rejida por mi patriarca particu-
lar. Bigurosameute adictos á los 
principios de su Iglesia nacional, 
desechan el concilio de Calcedonia , 
la distinción de naturalezas, y con-
servan contra los Griegos un odio 
invencible, aunque no profesan me-
nos antipatía á los Latinos. Los mi-
sioneros de la Propaganda han visto 
casi siempre frustados todos sus 
esfuerzos por las maquinaciones del 
clero armenio á quien desagrada su 
presencia. Chardino y Tavernier lo 
tildan de simonía y avaricia, y según 
los mismos viajeros, es mas igno-
rante aun que el de Armenia. 

En medio de las reyertas teolóji-
cas, y á pesar de los esfuerzos del 
partido nacional para romper ente-
ramente con la Iglesia romana de 
Occidente, cuya supremacía espiri-
tual han reconocido siempre mas ó 
menos espresamente los antiguos 
escritores, habíase conservado un 
partido mas débil á la verdad, pero 
no menos tenaz en sus ideas; y este 
partido, propiamente católico,cor-
responde bastante al que llamamos 
ultramontano. Habíase perpetuado 
su Iglesia en el regazo de la o t ra , 
con su clero y sus teólogos, que uti-
lizaban todos los medios para poner-
se en comunicación con la Iglesia de 
Occidente. Puede decirse que esta 
porcion de fieles representaba la 
parte mas intelijente y adelantada 
de la nación, puesto que entendía 
mas latamente el principio de cari-
dad y unión, y no se ceñia á un ab-
soluto aislamiento. Estos católicos 
eran los que recibían á los misione-
ros latinos (1) que se esforzaban en 

(I) Ya hace algunos años que la sociedad 
de los Metodistas americanos anda muy so-
lícita y afanada por las Iglesias orientales 
de Armenia, Jeorjia y Persia, y al ejecto 
envia misioneros á estos países. Los señores 
Fisk y Parsons hicieron, en 1820, un viaje al 
Asia Menor; el señor Grindley penetró , en 
1827, en la Capadocia ; y hace poco que 
visitaron la Armenia los señores Smith , 
Dwight y Ditrich. Alabamos sin duda el 
objeto y los esfuerzos de estos hombres, que 
abandonan su patria, y se esponen a los 
riesgos y fatigas de tan remotas escursiones. 
Si su propaganda relijiosa no alcanza el éxi-
to que se proponen, ofrécennos á lo menos 
escelentes observaciones jeográficas, y noti-
cias locales de hábitos y costumbres , muy 
«preciables para completar ciertas partes de 



reunir las Iglesias desidentes.No ne-
cesitaban poco valor para arrollar 
loszelosy los odios de sus contra-
rios, quienes los tildaban de mante-
los viajes de Chardino y Tavernier. Despues 
de haberles tributado los elojios que mere-
cen , vamos á someterles estas respetuosas 
consideraciones. En primer lugar, no apro-
bamos su desentono respecto de los Arme-
nios papistas (1), á quienes manifiestan en-
trañable compasion por su apego servil á la 
sede romana, aunque, en ciertos pasajes de 
su diario , reconocen que los católicos vie-
nen á formar la única porcion verdadera-
mente ilustrada de este pueblo , como que 
es la que sigue el movimiento progresivo 
<le la civilización. Echase de ver 110 obstan-
te la repugnancia con que confiesan este he-
cho, harto favorable á la causa que por otra 
parte desacreditan con un zelo digno de los 
reformados contemporáneos deEnriqueVIlI. 
( Ib id . , páj. 14,) En segundo lugar, no po-
demos perdonarles la absoluta ignorancia 
en que están acerca de los primeros dogmas 
de la reíijion cristiana que pretenden pre-
dicar á los pueblos de Oriente. ¿ Cómo po-
dían esperar buena acojida de parte de unos 
nombres cuya ignorancia están lamentando, 
°uando les oian negar la divinidad de Jesu-
cristo, y el establecimiento jerárquico de la 
iglesia primitiva , y los veían pasmarse de 
yue en este pais bautizasen todavía á l o s n i -
uos , porque la práctica de este sacramento 
denota á su entender la supersticiosa creen-
cia en el pecado orijinal? ( Ibid . , páj. 222.) 

¿En qué consistía pues su mis ión? Ellos 
mismos nos lo esplican. Apenas habían lle-
gado á una ciudad , iban á los bazares ó pla-
cas públicas á vender, y luego, por falta de 
compradores, á depositar algunos ejempla-
res de las traducciones de los Santos Evan-
•íelios, lujosamente impresos por la Sociedad 
«iblica. Imajinábanse que los Turcos ó Kur-
dos iban á convertirse á la fe con solo llevar 
consigo estos libros inspiradores, cuya tra-
ducción incorrecta no pudieran entender, 
aun cuando supieran leer. Pero ¡ cuál era 
su enojo , cuando al dia siguiente encontra-
ban esparcidos por las calles los trozos del 
Antiguo y Nuevo Testamento! ( Ibid . , páj. 

Cierto es que los misioneros romanos , 
'jue sacan mejor fruto de sus afanes , obran 

R m n y diverse modo. Lo primero que ha-
cen es naturalizarse, por decirlo as í , entre 

pueblo á quien tratan de evanjelizar, 
^uoptando su idioma y sus costumbres; an-
U a n á p i é , arrostrando la intemperie , por 
' , s montaraces y desiertos, y no á caballo; 

'es s i g U e n bagajes, tiendas ni co lchones , 
cual si fuera la caravana de un bajá que va á 
lomar posesion de su gobierno. No cuentan 

IPluietud sus pulsacionos para conocer 
a influencia variable de la atmósfera en su 

«•mperamento. En sus relaciones no se to-
un el trabajo de decirnos á qué hora se 

. « l e v a n t a d o ú acostado, los manjares que 
s nan servido en la casa donde se hospe-

t i « . ? n o s e quejan porque echen me-
n ° s el té ó el café ( I b i d . , páj. 79, 82, 173). 

(I) Missionary Researches in Armenia, 
y !>muh and G. O. Dwight, London 1834. 

ner relaciones con un jefe es t raño, 
y de querer sujetar su Iglesia á otra 
mas universal. En vano les haciau 
presente los misioneros que la in-
dependencia de su Iglesia no recibi-
ría ningún menoscabo con su reu-
nión al centro del catolicismo, pues 
estaban sus oyentes muy interesa-
dos en no comprenderlos; y, á se-
mejanza de los Galicanos, pondera-
ban altamente su sumisión al poder 
temporal , á quien hacían concebir 
sospechas infundadas en orden á la 
conducta de los católicos. Era muy 
singular ver á los Armenios consti-
tuirse defensores del poder turco 
que los oprimía, y escitarle á perse-
gui rá estos mismos católicos, quie-
nes , en medio de su jeneroso ren-
dimiento á la iglesia latina, mani-
festaban mayor patriotismo que sus 
contrarios, puesto que , en la reu-
nión relijiosa , veian un medio para 
recobrar su independencia política 
hermanándose con la comunion de 
los pueblos de Occidente. Lo que 
cabe afear al partido católico es su 
zelo es t remado, y el aire de supe-
rioridad de que se revestía por dos 
razones; la primera, porque sus co-
municaciones con el Occidente le 
infundían las luces de la civiliza-
ción; y la segunda, porque se jac-
taba de defender contra el mayor 
número los principios que apoyaba 
en la tradición de los siglos ante-
riores y en la ciencia eclesiástica. 
Tampoco andaba muy cuerdo en 
desechar desentonadamente ciertas 
prácticas de su liturjia, para adoptar 
otras ceremonias de la liturjia ro-
mana , preferencia que los disiden-
tes consideraban como un insulto. 
De ahí el odio que le manifesta-
ron (1). Ambos partidos se miraban 

En una palabra, antes de censurar las mis io-
nes católicas, seria muy del caso que estos 
misioneros viajantes y delicados reforma-
sen sus propias misiones. 

(I) Según refiere un misionero , los dis i -
dentes de la Persia anatematizan solemne-
mente el concil io de Calcedonia, á San León 
y á la Iglesia romana , cuatro vecas al a ñ o , 
á saber: á la Quincuagésima , la víspera de 
la Asunción, la de la Transfiguración, y la de 
Navidad. Tournefort habla en estos térmi-
nos de la aversión de estas jentes contra los 
catól icos: «La reunión de las relijiones es 
un milagro qne obrará el Señor cuando lo 
juzgue oportuno. Solo del Cielo hay que es-



de continuo cual dos ejércitos ene-
migos que observan sus menores 
movimientos, y están apercibidos 
para el ataque. No mediaba entre 
las dos Iglesias ninguna relación; 
jamás un individuo de la una se hu-
biera allanado á entroncar con la 
otra ; dividíalos una valla insupera-
ble, y manifestaban menos odioá un 
Turco ú á un Griego, á quienes re-
putan por enemigos naturales, que 
á un compatricio suyo de comunion 
diferente. Si á estas causas relijio-
sas agregamos las rivalidades pro-
cedentes de la concurrencia y de los 
intereses mercantiles , tendremos 
una idea cabal de los principales 
motivos de guerra y discordia que 
existen entre ellos, y verémos ade-
más en los mismos otra de las cau-
sas de la última crisis de 1828 , que 
tan fatal ha sido para los católicos. 

Entre las iglesias católicas que 
con mas constancia han perseverado 
en su doctrina, podemos citar las 
tres del rito armenio establecidas en 
el Líbano; y que, si bien no están 
autorizadas por el firman del Gran 
Señor, se hallan bastante seguras 
en medio de las montañas inaccesi-
bles que les sirven de abrigo. Estas 
iglesias fueron formadas por los emi-
grados , que huyendo de una patria 
asolada de continuo por los enemi-
gos, y entregada á la anarquía reli-
jiosa y política, buscaron en estos 
montes amparo y sosiego. En esta 
reducida sociedad reinan la caridad 
y la concordia, y en el siglo último 
encargóse á un patriarca !a direc-
ción de su iglesia. 

La iglesia de Merdin es otra de las 
independientes, aunque está encer-

r a d a en una de las provincias del 
imperio. Sujeta á la autoridad de un 
gran bajá, condecorado con el título 
de virey de Babilonia , gozaba en el 
siglo último de una libertad cabal, 
en virtud del privilejio otorgado por 

perar la verdadera eonversion de los cis-
máticos, cuyo número es infinitamente ma-
yor que el de los Armenios romanos. Estos 
desgraciados cismáticos están tan aferrados 
en sus errores, que darian gustosos todo su 
caudal para lograr la deposición de un pa-
triarca que tratase de reunidos con los ca-
tólicos. E l odio que profesan á los Latinos 
parece invencible. 

el sultán á este prefecto, quien, 
bajo el respecto relijioso, la eximió 
de toda jurisdicción , de modo que 
los fieles armenios no dependen del 
patriarca de Gonstantinopla. Aun-
que seguían las opiniones erróneas 
de la Iglesia armenia, convirtiéronse 
á la fe católica á principios del siglo 
décimo octavo. 

Por este tiempo hubo entre los 
Armenios un movimiento visible 
hacíala unidad católica. Mechitar, el 
célebre fundador de la sapientísima 
orden de San Lázaro, de que habla-
rémos despues, penetrado de la la-
mentable situación de sus compa-
tricios, concibió el proyecto de cu-
rar sus males, estirpando los jérme-
nes de discordia. Los misioneros 
europeos , enviados por la Propa-
ganda, y que eran bastante nume-
rosos en Constantinopla, promovie-
ron a! principio conzelo sus proyec-
tos: pero mas adelante dejaron de 
proceder con toda la cordura que se 
requería en los medios de que echa-
ron mano para atraer á los disiden-
tes; chocaron abiertamente con este 
partido harto numeroso, vedando 
á los católicos la entrada en sus igle-
sias, que representaban como el san-
tuario de Satanás (l), y zahiriendo 
la liturjia y prácticas de la antigua 
Iglesia armenia. Negaron la absolu-
ción á cuantos quebrantaban esta 
orden: los católicos, ya sobrado 
propensos á huir de sus hermanos, 
concibieron tal horror á sus iglesias, 

( I ) Los disidentes por su parte vejaban 
con ahinco á los católicos , que huian de 
ellos al parecer cual de personas impuras. 
E n Julfa, ciudad dependiente de Ispahan, 
miraban con rencorosa envidia á los católi-
cos en el siglo último, y les suscitaron abier-
tamente una persecución atroz con ánimo 
de arrojarlos del pueblo. Todos se alzaron 
contra ellos, así hombres como mujeres y 
niños. Eutonces fué cuando un padre de fa-
milias, á quien decian que por fuerza tendría 
que i r á su iglesia , cuando no tendría mi-
sioneros católicos, respondió estas palabras: 
« Solo una iglesia conozco , y es la católica 
romana en que nací , y con la cual estoy en 
comunion ; si no quedan ya en Julfa n i m i -
sioneros ni sacerdotes católicos, me consi-
dero viudo, y por tanto libre: me haré or-
denar sacerdote para satisfacer mi devocion, 
y para que mis hijos hallen en su casa el 
medio de llenar sus deberes de cristiano , 
s in tener que ir á las iglesias de los cismáti-
cos. » 



que, ai pasar por delante de la puer-
ta , volvían la cabeza como si hubie-
se sido una pagoda de idólatras. Re-
nováronse todas las disputas que ya 
desde siglos yacían adormecidas, 
acerca del papa León y el concilio 
de Calcedonia. Los parciales del pa-
triarca maquinaban contra los mi-
sioneros, que pintaron á la autori-
dad civil como conspiradores paga-
dos por la corte de Occidente. Estos 
falsos informes eran fácilmente aco-
jidos por los vizires y los grandes, 
siempre contrarios á los católicos 
porque reconocían un jefe espiritual 
estraño. Vedaron pues sopeña de la 
vida dar albergue á los sacerdotes 
latinos ; y prohibióse además á los 
católicos el reunirse en iglesias que 
«o dependiesen <lel patriarca arme-
nio. Tampoco se les dejó comunicar 
con los Francos católicos, para no 
escitar la suspicacia natural de la 
Puerta Otomana. Los católicos ar-
menios se hallaron con tales provi-
dencias en situación apuradísima, y 
entrambaslglesias se vieron sumidas 
en el desorden mas espantoso. Cor-
rió luego la sangre ; y si los católi-
cos no hubiesen hallado apoyo en 
ios embajadores , y especialmente 
en el de Francia, protector nato de 
la relijion de los Latinos, no hubie-
ran podido resistir á la persecución. 
Este estado de anarquía duró todo 
el siglo último , y hasta en el pre-
sente se han sentido sus consecuen-
eias. 

Por fin, habiendo adquirido el in-
flujo europeo mayor ascendiente so-
bre la política otomana con motivo 
í'e la ü! lima guerra que afianzó la 
mdependencia de la Grecia , los ga-
binetes estranjeros pidieron que ios 
católicos armenios entrasen en el 
bOce de sus derechos , y que se les 
concediese el libre ejercicio de su 
culto. El jeneral Guilleminot, em-
bajador francés , fué para ellos un 
socorro eficaz en aquella ocasion; y 
oe ahí es que los católicos le atribu-
yen todo el éxito de la empresa. 

Antes de alcanzar el reconocirnien-
1 0 de este derecho tan natural como 
sagrado, había de pasar la Iglesia ca-
olica armenia por la durísima prue-

ba de la persecución, bien así como 

la Iglesia cristiana en los primeros 
siglos de su nacimiento. Empezó la 
persecución eu 1827, cuando la Gre-
cia quebrantaba los grillos que le 
impusiera la Puerta Otomana. Moti-
vóla la derrota de Navarino, que 
humilló tan profundamente á la 
Puerta, que trató de bus-car a todo 
trance la razón de este desmán, 
cuando solo podia atribuirlo á su 
impotencia. Los disidentes estrema-
ron su odio contra los católicos, en 
términos que lograron persuadir al 
sultán que los últimos, hermanados 
por su comunion con los Latinos, 
mantenían con ellos intelijencias re-
servadas , y que habían hecbo trai-
ción al gobierno. Tan atroz calum-
nia fnéacojida por a lgunos; Galib-
Bajá, gran vizir, y Seicl-Efendi, mi-
nistro de estado, que sostenían con 
su influjo á los católicos, fueron 
despedidos; y el 8 de enero de 1828, 
fueron desterrados á Angora ocho 
banqueros de los mas ricos de la 
ciudad, en cuyos escritorios echó el 
sello la autoridad por vía de secues-
tro. Todos los habitantes de la mis-
ma ciudad de Angora que residían 
en Constantinopla, recibieron al 
propio tiempo la orden de marchar, 
abandonando todos sus haberes. 
Esta providencia se estendió á todos 
los demás católicos, quienes, á te-
nor de un nuevo firman cuya pro-
mulgación se habia encargado al pa-
triarca cismático , fueron condena-
dos á salir de Constantinopla á los 
quince dias, para avecindarse eu 
los pueblos inmediatos ocupados pol-
los disidentes. Estos infelices , pre-, 
cisados á malbaratar sus casas y 
muebles , se vieron reducidos al es-
tado mas miserable (1). 

(I) Vieronse mujeres y ancianos comer la 
yerba de los campos por donde andaban 
vagando sin albergue. La ira de los disiden-
tes se trocó en barbarie, según es de ver 
por el ejemplo siguiente. Una pobre mujer 
católica, rel'ujiada en un desván con su fa-
mil ia, estaba pereciendo de hambre; en tan 
angustiada situación, envia uno de sus hi-
jos , n iño todavía , á casa de un banquero 
cismático para rogar al cocinero que le ha-
ga la caridad de darle las sobras que tira á 
los perros. « Mas quiero darlas á los perro» 
que á vosotros, responde el cocinero, mal-
ditos católicos;» y el niño fué arrojado de 
la casa sin poder ablandar el corazon ds 
aquella fiera. 



En 21 de marzo se prohibió, bajo 
las penas mas severas, dar albergue 
ú ocultar á ningún católico. Anun-
cióse al propio tiempo que, no reco-
nociendo el sultán mas que una sola 
nación y una sola secta armenia, 
debían los católicos conformarse á 
la ley y abjurar sus errores; condi-
ción única bajo la cual quedaban in-
dultados. Sin embargo ni uno si-
quiera de entre los católicos arme-
nios abandonósu creencia. En medio 
de estas críticas circunstancias, Gui-
lleminot, el embajador francés, pro-
tector legal de todos los católicos 
del imperio turco , logró promover 
una dichosa reacción con sus enér-
jicas representaciones. La ruina ins-
tantánea del comercio , y las pérdi-
das incalculables causadas por la 
proscripción de tantos y tan ricos 
banqueros, acabaron de producir en 
el ánimo del sultán la impresión 
que no le causaran los sentimientos 
de humanidad. Renació el sosiego, 
devolviéronse á varios católicos los 
destinos que antes ejercían , y en el 
dia es su influjo tan poderoso como 
en otro tiempo. Habiéndose aclama-
do despues la libertad de cultos, 
Roma envió á los católicos un pa-
triarca reconocido por el estado. 

¡Ojalá que emtrambas comuniones 
vivan en lo sucesivo en paz y caridad, 
y no den ya á los Musulmanes el 
triste ejemplo de los odios y discor-
dias tan espresamente vedados por 
la ley dé Cristo, que es una ley de 
amor! 

L A FAMILIA DUZZOGLOU. 

Referiremos aquí, por vía de epi-
sodio de la historia política y relijio-
sa de los Armenios, la serie de ma-
quinaciones y acontecimientos que 
prepararon la caida de la poderosa 
casa católica de los Duzzoglou, ri-
cos Armenios que , á principios de 
este siglo, se habian encumbrado en 
Constantinopla á tal grado de poder 
y nombradía, que una gran parte 
de la nación ha padecido los desgra-
ciados efectos de su ruina. 

Estafamilia era oriunda de Alema-
nia , y ascendía á un platero , que, 
(los siglos antes, habia ido á esta-

blecerse en Pera. Su habilidad le 
granjeó en breve gran reputación, 
y fué nombrado joyero del sultán. 
Habiendo casado con la hija de un 
Armenio, quiso de todos modos 
fijarse en Constantinopla, y por 
tanto se alistó entre los rayas (1). 
Su hijo, íntrego y honrado como él, 
trocó su nombre europeo en el de 
Duzzoglou, que espresa esta cali-
dad (2). Durante varias jeneraciones 
fué amontonando esta familia rique-
zas inmensas. Cuando subió al trono 
Mahmud, sultán reformador que re-
siste hoy dia á la intolerancia de los 
ulemas, con el mismo brío con que 
antes luchó contra el despotismo 
caprichoso de los jenízaros , hallá-
base la familia de los Duzzoglou en 
el estado mas próspero y brillante. 

Juan Tchelebi ejercia las funcio-
nes de director de la casa moneda, 
empleo que le habia conferido el 
sultán á causa de la confianza que 
inspiraba esta casa patriarcal donde 
eran tan hereditarias las virtudes 
como las riquezas. Murió Tchelebi 
en 1813, dejando una familia creci-
da compuesta de seis varones y seis 
hembras. Los dos mayores , Grego-
rio y Serkis que sucedieron al em-
pleo de su padre , acrecentaron su 
caudal con las noticias que les trajo 
de Europa un relijioso de la órdeu 
de los Mequitaristas de San Lázaro 
de Veneeia sobre el modo de fabri-
car la moneda. 

El sultán quedó tan satisfecho del 
éxito de esta innovación aplicada á 
la moneda de oro, que prodigó sus 
finezas á la familia de los Duzzo-
glou, y le concedió el privilejio del 
pentché. (3). Esta prerogativa , que 
exime de las vejaciones arbitrarias 
de los vizires , colocando al agracia-

(1) Dase este nombre á todos los cristia -
nos del imper io , ya sean armenios catól i -
cos ó dis identes , ya sean griegos; y sus de-
rechos polít icos no son de mucho tan ca-
bales ni respetados como los de los demás 
subditos mahometanos. 

(2) Duz en lengua turca significa recto v 
íntegro; y OGLOU hijo. 

(31 Así l laman la huella de los « c i n c o de-
dos de la m a n o » (pentché, en lengua per-
s a , ) que Mahoinet, que no sabia leer ni 
escribir , plantaba en el papel á guisa de fu-
ma. En lo sucesivo se d ió este nombre á la, 
cifra ó «toghro» del sultán. 
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do bajo la autoridad directa del sul-
tán , no habia sido concedida hasta 
entonces mas que á dos familias 
cristianas, á Gregorio el arquitecto, 
y á Juan Dadien, inspector de la 
pólvora, ambos armenios. 

La prosperidad suele ser mas per-
judicial para el hombre que la des-
dicha; pues esta escita y provoca sus 
virtudes, obligándole á arrollar los 
obstáculos con tesón y perseveran-
cia, al paso que aquella le distrae y 
afemina. Aunque el alma conserve 
su sosiego y serenidad acostumbra-
da en medio de la atmósfera embele-
sante de las grandezas, arduo se 
hace sortear los ponzoñosos tiros 
de la envidia, y por maravilla se de-
ja de encontrar en la sociedad una 
multitud de jentes que se aunan 
para volcar al venturoso. Así suce-
dió en efecto á la familia de los 
Duzzoglou. 

El fausto que ostentaba, no visto 
hasta entonces entre la clase de los 
rayas, disgustaba á los Turcos, para 
cuyo ceño nacional se hacían into-
lerables tanta grandeza y tanta opu-
lencia entre cristianos. La magnifi-
cencia de las quintas y palacios, el 
lujo de los caballos de pura casta 
árabe, el gran número de sirvientes 
asalariados por estos nobles Arme-
nios, todo contribuía á llamar so-
bre ellos la malévola atención de los 
Musulmanes. Solo faltaba un hom-
bre que osase socavar su privanza 
con el sultán, y derribar por la base 
toda la armazón de su prosperidad. 
Hallóse este hombre, y fué Haled. 
Astuto, hipócrita , aleve y fementi-
do, había éste perverso perfeccio-
nado en Europa, cuando estuvo de 
embajador en la corte de Napoleon, 
estas primeras prendas de un hábil 
diplomático. Luego que hubo regre-
sado á Constantinopla, se insinuó 
imperceptiblemente en la privanza 
de Mahmud, en términos que vino 
á ser el consejero imprescindible de 
todas sus acciones. No ocultaba 
Mahmud el ascendiente que cobrara 
r ln lp /1 n n o .1 A ~ , , f n o . en su ánimo, y todavía re-
cuerdan algunosque, en una sedición 
de los jenízaros, respondió á los 
nías osados que le pedían el destier-
ro de su privado: .< ¡Pues qué! ¿qui-

sierais cortarme el brazo, y privar-
me de aquel cuya sabiduría me asis-
te en todas mis empresas ?» 

Miraba Haled con ojos envidiosos 
la opulencia de los Duzzoglou ; juró 
pues su ruina en lo íntimo de su co-
razon, y para lograr sus fines, se 
encubrió con el velo de la mas negra 
hipocresía. No ignoraba que Mah-
mud dispensaba toda su confianza 
á los hermanos armenios, que esta-
ba convencido de su buena fe, y que 
hasta les profesaba cariño. ¿Cómo 
cabrá insinuarse en el alma del sul-
tán? ¿ c o n qué medios podrá per-
suadirle que sus mas rendidos ser-
vidores han venido á ser sus enemi-
gos mas peligrosos? ¿Acaso no corrc 
él también el riesgo de hundirse en 
la sima que va á abrir á sus plantas? 

Profundo conocedor del corazon 
humano y de todos los móviles se-
cretos que impulsan sus pasiones , 
habia observado que la predominan-
te en el alma del sultán era una ava-
ricia insaciable; habíase pues con-
vencido deque halagando este vicio, 
y haciendo brillar á los ojos del dés-
pota codicioso la esperanza de acu-
mular nuevos tesoros, le podía traer 
fácilmente á sus miras. Pertrechado 
con tan inicuos planes, se insinúa en 
la confianza de Mahmud, y tirándole 
este cebo, le dispone en favor suyo. 

Empieza por manifestarle el pas-
mo que le causa la estremada pros-
peridad de los Duzzoglou, arroja sus 
dudas en orden á la integridad de 
los medios con que se encumbra-
ron á tal estado; apunta al mismo 
tiempo los peligros que pueden re-
sultar, para él y su nación, de esta 
inmensa superioridad de caudal en 
una casa de cristianos, enemigos na-
turales dé lo s Turcos; sujiere por 
fin al príncipe la idea de apoderarse 
de estos tesoros y de agregarlos al 
suyo, modo obvio y espedito de crear 
nuevos arbitrios para la hacienda. 

Estas palabras fementidas persua-
dieron á Mahmud. Por otra par te , 
para no escitar las sospechas de los 
Duzzoglon, traba aparente amistad 
con ellos, y se aprovecha de cuantas 
ocasiones se le ofrecen para persua-
dirles del cariño que les profesa, 
Gregorio, que, de los dos hermano», 



era el mas capaz, vino á ser el obje-
to especial de sus aleves demostra-
ciones de amistad. Era Gregorio de 
índole sosegada y severa, penetraba 
con maravillosa sagacidad la clave de 
todas las intrigas, y entendía en al-
to grado el manejo de los negocios. 
A la astucia propia de los Armenios, 
juntaba la gravedad y compostura 
de los Otomanos. Gregorio visitaba 
todas las mañanas á Haled, quien le 
detenia largos ratos en su palacio 
para conversar con él sobre nego-
cios de estado, Los hermanos arme-
nios convidaban también por su 
parte al vizir, á quien agasajaban 
con fiestas espléndidas, iluminacio-
nes y banquetes, lujo de etiqueta 
hasta entonces desconocido. 

Nadie, y menos aun los Duzzo-
glou, podía sospechar que abrigase 
Haled siniestros intentos. Sin em-
bargo apercibíase ya el malvado pa-
ra descargar el primer golpe á sus 
supuestos amigos. Hízolo del modo 
que se va á leer. 

Ningún raya puede ejercer legal-
mente un destino público, pues to-
dos están reservados para los fieles 
Musulmanes. Aunque los dos her-
manos armenios obtenian en reali-
dad el empleo importante de direc-
tores de la casa de moneda, estaban 
con todo representados por un Tur-
co, especie de funcionario aparente, 
en cuyo nombre se estendian todos 
los actos. Este Turco, llamado Abd-
Arrhaman, era un anciano sencillo 
y bondadoso , muy dócil y rendido 
á los Duzzoglou. Trató pues Haled 
de separarle y sustituirle con una 
hechura suya, opuesta á los intere-
ses de los Duzzoglou. 
. Con esta mira hace presente al 
sultán que Abd-Arrhaman es muy 
viejo, que no es capaz de vijilar, 
que está riquísimo y cohechado por 
los mismos á quienes ha de fiscali-
zar. Propone otro sujeto, el mei-
marbachi, ó primer arquitecto de 
estado, hombre de baja estraccion,y 
que profesa á los Duzzoglou un odio 
implacable, porque en otro tiempo 
se habia dirijido á ellos sin poder 
alcanzar lo que pretendía. 

Queda pues despedido Abd-Ar-
rhaman, y confinado á una aldea 

cercana, y parte del dinero que ha-
bia reunido durante su empleo, va á 
parar al tesoro del sultán. Los her-
manos armenios, atónitos con tal 
mudanza, preguntan á Haled el mo-
tivo, y le ruegan que se oponga al 
nombramiento del meimarbachi, en 
atención á que temían sus siniestras 
intenciones contra ellos. Haled les 
exhorta á que estén tranquilos, les 
aconseja que aventen sus vanos te-
mores, prometiendo echar mano de 
su valimiento para allanar todas es-
tas dificultades asustantes á prime-
ra vista, y añade que al cabo de po-
co hallarán en él otro Abd-Arrha-
man. 

La ley dispone que, al efectuarse 
el nombramiento de un nuevo zer-
pane-emini, ó intendente de la mo-
neda, se presente una cuenta formal 
del estado de la caja. Cuando el mei-
marbachi entró en sus funciones, lo 
primero que dijo á los Duzzoglou 
fué prevenirles que tenian que con-
formarse á los reglamentos, y que 
por tanto se hacia preciso que le 
presentasen cuentas. Ordinariamen-
te cumplíase esta disposición apun-
tando en un papel las cantidades 
contenidas en el tesoro de la casa 
moneda; así es que los hermanos 
armenios creyeron al principio que 
solo se trataba de esta formalidad: 
pero ¡ cuál fué su sorpresa, cuando, 
al entregar el estado de cuentas al 
meimarbachi, les dijo este: «El 
sultán no se dará por satisfecho con 
estepedazode papel; pues quiere en 
metálicoy sin demora el capital que 
tiene depositado en vuestras ma-
nos ! » 

Hay que saber que en Turquía se 
fabrica la moneda en beneficio del 
sul tán, así como se acuña en su 
nombre y con su efijie. Solo él ar-
regla y determina la cantidad de li-
ga que han de poner en el oro, y lo 
da en pasta. Además de estos gran-
des valores en oro y plata en pasta, 
dejaba Mahmud en depósito en po-
der de los hermanos armenios , co-
mo joyeros que eran de la corona, 
muchas alhajas y pedrería. El capi-
tal de los fondos fiados á los Duzzo-
glou podia calcularse en unos veinte 
y cinco millones. Como hacían el 



comercio de banco, estos fondos se 
hallaban repartidos y diseminados 
en varias casas y diversas plazas de 
Europa, especialmente en Francia é 
Inglaterra. ¿Cómo cabia trasladar, 
en un instante y de puntos tan leja-
nos, todos estos valores disemina-
dos ? ¿cómo cabia cerrar los créditos 
abiertos y exijir pagos antes del ven-
cimiento? Estas consideraciones pu-
sieron en la mayor perplejidad á 
entrambos hermanos; en vano se 
esforzaban para subir á la causa de 
una orden tan estraordinaria; no 
hacian mas que perderse en vanas 
conjeturas. Gregorio no acierta á 
ver otro remedio para salir de su 
apurada situación que el correr á 
casa de Haled para pedirle la espli-
cacion de este enigma. Haled apa-
renta estrañeza , y se encarga de ar-
reglar el negocio con el sultán; pero 
dice que para hablarle hay que apro-
vechar un momento favorable, y 
que á lo menos necesita para esto 
toda una semana. Gregorio vuelve 
á su casa mas sosegado, poniendo 
toda su confianza en el valimiento 
del vizir su amigo. 

El meimarbachi, como intenden-
te que era de la moneda, iba cada 
dia á la casa donde se fabricaba , y 
exijia la costumbreJque ambos ajen-
tes responsables, los dos hermanos 
Üuzzoglou, no saliesen de la casa 
antes que se hubiese despedido el 
zerpane-emini, quien salia ordina-
riamente á las cuatro de la tarde. 
Un dia en que el meimarbachi habia 
u ' o , según costumbre, á inspeccio-
nar los obradores y oficinas, per-
maneció por mas tiempo en su des-
Pacho , de modo que ya eran las 
ocho, y aun no habia salido. Esta 
tardanza daba mucho que discurrir 
a todos los empleados. Por fin, á eso 
de las nueve baja y encuentra á en-
trambos hermanos que , á tenor de 
Ja etiqueta, le estaban aguardando 
en el ultimo tramo dé l a escalera. 
W intendente los mira con aire alta-
nero, recibe sus cortesías con ceño, 
s"oe á caballo, y les dice:«El sultán 
manda que no salgais de la casa de 
moneda.» • 

Estas palabras, que profiere como 
«na sentencia, dando un espolazo á 

su caballo, dejan en pasmo indeci-
ble á los dos hermanos. Míranse 
uno á otro y se consultan , pero no 
aciertan con la causa de la terrible 
providencia que les amaga. Envían 
sus criados á su casa en busca de 
comida. Toda la familia, eslranando 
ya la no acostumbrada tardanza de 
Gregorio y Serkis, empezaba á con-
cebir las mas amargas zozobras; 
pero fueron estas á mas cuando su-
pieron por los criados que sus amos 
estaban arrestados en la casa de mo-
neda por orden del sultán. Pasan 
toda la noche vendo y viniendo, y 
por fin no ven otro arbitrio para 
salir de su incert idumbre, que el 
dirijirse á Haled con cuya amistad 
cuentan todavía 

Miguel Duzzoglou, su hermano, 
va á visitar al vizir el dia siguiente 
por la mañana; dícele que le envían 
sus hermanos para que tenga á bien 
esplicarle la causa de una orden es-
traordinaria del sul tán, en cuya 
virtud están presos en la casa de 
moneda; añade que Gregorio y Ser-
kis confian que su amigo Haled les 
sacará de este apuro luego que ten-
ga noticia de su situación. Miguel 
iba á proseguir, cuando Haled le in-
terrumpió con mucha calma dicién-
dole: « Estoy sabedor de cuanto me 
quereis con ta r ; pero el sultán es 
j u s t o , é indultaráá vuestros herma-
nos, si están inocentes, esto es, si 
pueden presentar cuentas exactas». 
Acompañó estas palabras con una 
sonrisa irónica y con un aire (le sa-
tisfacción mal disfrazada. Miguel 
comprendió toda la maldad de Ha-
led, y al punto se le descorrió el 
velo. Vuelve pues á sus hermanos, 
los cuales, al oir la respuesta del 
vizir, entienden, pero tarde ya, 
que el tiro salió de sus manos. En 
vez del consuelo y la asistencia que 
esperaban, vense abandonados, ven-
didos y precipitados en un abismo 
cuyo término desaparece á sus mi-
radas. 

Al dia siguiente, los dos herma-
nos aguardan al zerpane-emini, y le 
hacen presente que no es dable pa-
gar en el acto una cantidad tan cre-
cida, y piden que seles conceda al-
gún plazo. Pero el in tendente , sin 



fijar el término, contesta que se Ies 
darán algunos dias para reclamar 
contra la sentencia del sultán. Su 
astucia aleve huia de fijar el dia de 
las cuentas, para cojerlos despre-
venidos, dado caso que se hallasen 
en estado de saldar sus cuentas. 

Entrambos hermanos interpretan 
favorablemente la respuesta evasiva 
del zerpane-emini, y confian que , 
dirijiéndose á Ja jenerosidad y cari-
ño de los demás Armenios, podrán 
salir con honor del trance en que 
se ven. Con esta mira reclaman el 
auxilio de los banqueros de Cons-
tantinopla, envian correos á Ango-
ra 0 ) , y ruegan á cuantos puedan 
acudir inmediatamente, que se ha-
llen en el lugar de reunión, para de-
liberar sobre su situación y ayudar-
les en este apuro. La mitad de sus 
amigos presentes entonces en Cons-
tantinopla acude el dia siguiente á 
la cita; pero el espanto y la preo-
cupación que los ajitan imposibili-
tan por de pronto toda decisión. Sin 
embargo los Duzzoglou hubieran 
logrado reunir el capital necesario, 
sin la baja cobardía del mas rico de 
sus parientes, Aznavour Duzzoglou, 
que les debia todo su caudal. En vez 
de sacrificarse por los que eran el 
principio y la causa de su prosperi-
dad, teme comprometerse á los ojos 
del poder, y, sin decir una palabra, 
se escapa de la asamblea para correr 
á casa del zerpane-emini, á quien 
refiere el asunto con todos sus por-
menores. «Me están reclamando, 
dice, tal cantidad para pagar al sul-
tán; ¿os parece que deba adelantar-
la?» El intendente, que ve en su 
negativa un medio mas seguro para 
perder á sus enemigos , le responde 
que no solamente no está obligado 
á meterse en los negocios de sus 
parientes, pero que le prohibe, so-

(I) Angora es la antigua ciudad de Anci-
ra. Los muchos Armenios que en ella habi-
tan, entre los cuales se cuentan los banque-
ros mas ricos é influyentes de la nación , la 
colocan por decirlo asi en la categoría de 
las ciudades armenias. En este concepto he-
mos reproducido en las láminas el célebre 
monumento de Augusto, que , según los úl-
timos viajeros, puede considerarse como 
un templo levantado quizás bajo los auspi-
cios de aquel emperador. Véanse las lá-
minas 33, 34, 35 y 3(i. 

pena de la vida, intervenir en lo 
mas mínimo en los mismos. Al oir 
estas palabras , embarga el pavor á 
Aznavour, quien ya no piensa mas 
que en encerrarse en su casa para 
salvar sus tesoros (1). 

Sepárase la asamblea despues de 
haber acordado que se solicite un 
plazo de ocho dias. Diríjense desa-
certadamente al zerpane-emini para 
rogarle que pida esta gracia al sul-
tán; pues ya hubieran debido sospe-
char, en vista de su intimidad cor» 
líaled, única causa de todos sus ma-
les, que no estaría dispuesto á pa-
trocinarles. Antes al contrario; har-
to era de temer que aceleraria con 
ahinco su ru ina , como se verificó 
en efecto. 

La ingratitud de Halecl para con 
los Duzzoglou era tanto mas fea é 
inesplicable, cuanto que había reci-
bido de su parte finezas señaladas. 
El mismo Halecl que les acusaba de ' 
dilapidación, había contribuido, con 
sus pedidos reiterados de dinero y 
no anotados en cuenta, porque se 
consideraban como anticipos de un 
amigo á otro amigo, á hacer su posi-
ción mas crítica y embarazosa. Con 
efecto, les estaba debiendo sumas 
crecidas, y confiaba el malvado es-
tinguir la deuda con la sangre de sus 
acreedores. Cuando Miguel se pre-
sentó en su casa por segunda vez 
para pedirle que restituyese lo que 
debia á sus hermanos, respondióle 
Haled con calma aparente, que es-
taba pronto á saldar cuentas, y que 
iba á enviar la deuda á la casa de 
moneda. Contentóse Miguel con esta 
respuesta, y fué á comunicarla á sus 
hermanos. 

Entretanto Haled, estimulado por 
el temor de reembolsar las cantida-
des tomadas á préstamo, si no preci-
pita la muerte de los Duzzoglou , va 

(I) En el trance en que se requería valor 
para manifestar algún interés á la familia 
Duzzoglou, algunos sujetos entre los Fran-
cos le daban pruebas positivas de su amis-
tad. Nos congratulamos en poder citar aquí 
el nombre de M. Jouannin, dependiente de 
la embajada francesa, y en el din primer se-
cretario intérprete del rey. Fué el referido 
para los desdichados Duzzoglou un amigo 
tan fiel como lo habia sido en tiempo de su 
prosperidad. 
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corriendo á ver á Mahmud : hállale 
en el salón del consejo, y finjiendo 
ser portador de noticias importan-
tes , le ruega qne tenga á bien des-
pedir la junta. Cuando se ve con él 
á solas , alza la voz , y aparentando 
que el zelo que manifiesta contra 
los Duzzoglou es efecto de su adhe-
sión á la persona de Su Majestad, 
y no un impulso de su interés pri-
vado, puesto que se ha visto en la 
precisión de quebrantarlos vínculos 
de la amistad que les profesaba, aca-
ba diciendo que ya es hora de deci-
dirse, porque todos los Armenios 
se entienden entre sí, y que los reos 
burlarán la vindicta pública, presen-
tándole el dinero de sus parientes y 
amigos; que han de sufrir el casti-
go de su lujo desenfrenado los que 
levantan palacios mas suntuosos que 
el mismo sultán ; que el contempo-
rizar indicaría flaqueza, é indispon-
dría á todos los fieles Musulmanes, 
que están aguardando una providen-
cia digna del valor y justicia del sul-
tán. 

Mahmud, escitado por las palabras 
de su ministro , se enfurece de re-
ñíate, y le contesta que está resuelto 
á desahogar su ira en los reos ; pero 
que no alcanza los medios mas ade-
cuados para castigarlos á todos. Te-
niaya Haled un plan de proscripción, 
y lo espone al sultán. Consistia su 
proyecto atroz en degollar á toda la 
familia de los Duzzoglou, incluyen-
do en la matanza á los parientes y 
amigos comprometidos en este últi-
mo negocio; se les había de prender 
á deshora de la noche, conduciendo 
á los hombres á la casa de moneda, 
Para juntarlos con los tres herma-
nos presos, y á las mujeres al pala-
cio del patriarca armenio. Mahmud 
aprueba el plan de Haled, y le da 
plena facultad para ponerlo en eje-
cución. 

A. eso de las once de la noche, el 
bostandji-bachi, ó jefe de la policía, 
se dirije con una fuerte escolta á la 
residencia de la familia Duzzoglou, 
y penetra en la casa. Fácil es de con-
cebir el espanto que se apoderó de 
hxlas aquellas mujeres y niños des-
pertados sobresaltadamente en me-
dio de la noche, y rodeados de jente 

armada , en cuyos rostros se leían 
los siniestros intentos que llevaban, 
y que harto á las claras les manifes-
taron que pronto iban á realizarse 
sus tristes presentimientos. Sin em-
bargo el bostandji-bachi los alienta, 
y para que nadie se escape, les dice 
que nada tienen que temer, que solo 
se trata de comunicarles una orden 
del sultán , y que espera que se reu-
nirán todos, sin faltar uno , en el 
salón principal de la casa , para en-
terarse de ella. Obedécenle, y cuan-
do todos se hallan reunidos en la sa-
la , manda leer la orden de arresto. 
Al oi r tan cruel disposición, las mu-
jeres que se ven arrancadas de los 
brazos de sus maridos, gritan y llo-
ran amargamente, y sus hijos hacen 
otro tanto. Pero hay que ceder á la 
fuerza á pesar de su inocencia, y 
seguir á aquellos soldados, quienes 
los conducen al mar y los hacinan 
en una barca destinada para tras-
porte de ladrillos y piedra sillar. En-
tretanto otros ajenies escudriñaban 
los domicilios de las otras víctimas 
de la infame codicia de Haled. Las 
familias presas con este motivo fue-
ron diez y ocho. 

Todas las mujeres fueron llevadas 
al palacio del patriarca armenio : fi-
gúrese el lector aquellas señoras 
criadas en el lujo y la molicie, redu-
cidas, con sus hijas y niños, á echar-
se sobre infelices lechos de paja , 
barajadas con sus sirvientas, no te-
niendo mas alimento que pan negro, 
privadas de aire y luz, sofocadas por 
un hedor intolerable , y se liara es-
casamente cargo de los dolores y 
amarguras que les sajaban el alma. 
Añádanse á estos trastornos las pe-
nas morales causadas por la separa-
ción de sus maridos, y la incertidum-
bre en que estaban respecto de la 
suerte de los mismos y la propia. Los 
satélites que las guardaban estrema-
ron la barbarie hasta el punto de 
interceptarles toda comunicación 
con los transeúntes, y vedar la en-
trada á cuanto podia suavizar la 
amargura de su prisión. La paciencia 
cristiana con que sufrían estos ma-
les era el único consuelo que podía 
templarlos. Los padecimientos físi-
cos infunden de ordinario á las al-



mas jenerosas una enerjía mayor, la 
cual dichosamente fortaleced orga-
nismo; así Ies sucedió á la mayor par-
te de estas mujeres tan delicadas, 
siempre lánguidas y enfermizas en 
sus ricos sofaes y alfombras de Per-
sia, y rodeadas de continuo de médi-
cos y medicinas. En el trance en que 
no tuvieron mas que toscos alimen-
tos y durísimo lecho , recobraron la 
salud y ¡a fuerza necesaria para tole-
rar hidalgamente tantas desdichas. 

Los hombres, encerrados, como 
ya hemos indicado, en la casa de 
moneda , eran tratados con mucho 
mas rigor. Los tres hermanos y al-
gunos de sus parientes mas inme-
diatos fueron separados de los de-
más, y encerrados en un cuarto bajo 
y oscuro, muy parecido á un cala-
bozo. Los demás Armenios, én nú-
mero de setenta á poca diferencia, 
estaban reunidos en un mismo apo-
sento. ¡Qué dolor embarga su alma 
ála vista de las desdichas quede re-
pente se desploman sobre ellos! De 
la opulencia y los logros de la vida 
interior de familia, pasan á la des 
nudez y á las demás privaciones de 
Jos presos en Turquía por delitos de 
estado. Apenas reciben el alimento 
necesario para satisfacer las prime-
ras urjencias del hambre; y muchos 
de entre ellos , acostumbrados á be-
ber en ricas copas de oro y en el 
cristal mas brillante de Europa, lle-
van ansiosamente á los labios un 
cántaro de barro que solo contiene 
agua turbia y amarillenta. Pero lo 
que hunde el mas agudo puñal en 
sus pechos es la presencia del ban-
quero Aznavour, que no pudo com-
prar su salvación con la bajeza y la 
alevosía. Haled, que codiciaba sus 
tesoros, le habia continuado en sus 
listas de proscripción, y el desdicha-
do partía el cautiverio de aquellos á 
quienes quizás hubiera salvado, si 
hubiese ofrecido parte de sus capi-
tales para acabalar la cantidad recla-
mada por el sultán. 

Pocos dias despues, sacan del Zer-
paneh á los hermanos Duzzoglou, 
y los conducen al serrallo, donde 
los arrojan en un calabozo secreto 
mas hediondo aun que el primero. 
El cruel Haled se complace en ator-

mentar á sus víctimas con las priva-
ciones que les impone, y con las 
zozobras incesantes que les infunde, 
ya divulgando falsas noticias , como 
la muerte desús mujeres é hijos, 
ya presentándoles su propia muerte 
como cierta é inminente. Lo que 
mas contribuyó á acibarar su dolor, 
fué el suplicio deldesventurado Abd-
Arrhaman, que Haled envió á la 
horca para confiscar sus bienes. Su 
cabeza, clavadaá la punta de una 
pica , quedó espuesta á la puerte del 
serrallo , y concedióse á los herma-
nos armenios el triste privilejio de 
contemplar los restos sangrientos 
de un amigo, cual ellos inocente, 
y cuya boca abierta les articulaba 
al parecer aciagos vaticinios. Dos 
sirvientes que tenían permiso para 
entrar en la prisión, referían diaria-
mente á sus amos las voces públicas 
que recojian al paso; y todas estas 
voces vagas y discordantes se aseme-
jaban al confuso y lejano estruendo 
de la mar embravecida, indicio cier-
to de tormenta. No tardó esta en 
estallar: Mahmud,impelido por Ha-
led que sin cesar le provocaba, te-
meroso de que acabase por descubrir 
la trama secreta de sus maldades , 
instituyó una comision de tres in-
dividuos, encargados de formar el 
inventario de todos los muebles y 
bienes raices dé los Duzzogíou y 
demás Armenios presos con ellos. 
Componíase esta junta del propio 
Haled, del zerpane-emini y del di-
rector de aduanas. Rejistránse por 
orden suya todas las casas en que 
habían echado los sellos, y trasládan-
se al Zerpaneh los muebles y joyas , 
alhajas, tesoros y efectos preciosos 
que allí encuentran. Lo que no po-
dia trasportarse se dejó en los mis-
mos sitios, y se vendió mas tarde en 
almoneda. Es incalculable la rique-
za de todos los objetos de lujo que se 
hallaron en los palacios de aquellos 
ricos banqueros , donde varias jene-
raciones habían ido depositando los 
productos mas esquisitos de la in-
dustria europea y asiática. Recelosos 
de que se les ocultase algún escon-
drijo precioso , los veedores turcos 
echaron mano de toda la astucia que 
Ies podía sujerir su maliciosa é in-



saeiable codicia. Iban á ver á las no-
bles señoras detenidas en el palacio 
del patriarca, y les decían que la 
venta de sus propiedades no bastaría 
á cubrir el desfalco del tesoro pú-
blico ; que sin duda alguna habían 
ellas ocultado á sus pesquisas otros 
valores en oro ú pedrería, que para 
su bien les aconsejaban que indica-
sen exactamente los sitios de aque-
llos depósitos, para salvar su propia 
v¡da y la de sus maridos. Estas pre-
guntas fementidas arrancaron mu-
chas confesiones por donde se des-
cubrió la existencia de inestimables 
tesoros; porque el despotismo de 
los soberanos acostumbra á los sub-
ditos , en Oriente, á enterrar en las 
entrañas de la tierra las riquezas 
lúe quieren sustraer á la codicia 
del tirano* Valiéronse con los horn-
e e s de los propios medios, y con 
'gual éxito. 

Haled, que iba buscando todos los 
tedios mas al caso para tiznar á los 
acusados ante el sultán, y multipli-
car los cargos del proceso, hallaba 
diariamente nuevos motivos de acu-
sación y desafueros. Descubríase un 
l'ia una capilla en el interior de una 
ca sa, delito enorme, puesto que la 
ley veda toda reunión en las iglesias 
Uo autorizadas ó reconocidas. Así es 
que cundió mucho la voz de haberse 
encontrado en el jardin de un co-
merciante un edificio que, bajo el 
esterior de un almacén, ocultaba 
Una rica capilla. Al día siguiente se 
hablaba del hallazgo de cuadros obs-
cenos y contrarios á la moral públi-
CJ» puesto que el Alcorán prohibe 
espresamente toda representación 
I?, figuras humanas. Por úl t imo, 

^"jose que los papeles de alguos 
eos contenían una correspondencia 

^servada con las potencias estran-
Jeras y enemigas. Todas estas acusa-
ciones falsas y pueriles, sembradas 
uireel pueblo, le indisponían con-

d m°S a c u s a d o s ; y llegando á oidos 
e ivlahmud, aumentaban su encono 

y sus deseos de venganza. Haled se 
P^ovechaba de la preocupación je-

da i p a r a e n t r e g a r s e á su rapaci-
so N ° n e l d e s c a r o raas escandalo-
• • -No apuntaba en el inventario si-

0 lo que le traía cuenta, especulan-

do sobre el valor de cada objeto que 
él mismo fijaba, y desviando en be-
neficio suyo valores inmensos. Pre-
guntado uno délos hermanos Duz-
zoglou por los emisarios de lialed, 
si tenia oculto algún tesoro para pa-
gar la deuda, respondióle con enfa-
do que el supuesto desfalco que le 
echaban en rostro hubiera sido sal-
dado, si su amo Haled hubiese res-
tituido las cantidades que le había 
adelantado sin mas garantía que su 
palabra. Esta declaración airó á Ha-
led en términos que juró acelerar la 
ruina de estos giaúres ó infieles; y 
convirtiendo esta reconvención en 
otro cargo, fué á decir á Mahmud 
que tenian los presos la avilantez de 
tildar su integridad y el desinterés 
de su administración ; y en seguida 
desafió á cualquiera que presentara 
una sola prueba positiva contra él. 
Tan encumbrado personaje no pue-
de menos de tener razón, y mas en 
Constantinopla-, y según se deja en-
tender , nadie alzó la voz. 

Según decia Haled, en cuyas ma-
nos paraban cantidades enormes sus-
traídas al primer inventario, no bas-
taban todos los bienes muebles y 
raices para restituir al sultán lo que 
había depositado 'en poder de ios 
Duzzoglou. Añadía que los giaúres 
tenian mil arbitrios para ocultar par-
te de sus fondos, y que habia que 
aterrorizarles para conseguir que los 
arrojasen. En consecuencia se esten-
dió un firman por el cual se conce-
dió el término de tres días para que 
cuantos poseyesen ú ocultasen pren-
das ó valores propios de las familias 
de los acusados, acudiesen á decla-
rarlos y depositados en el palacio 
del patriarca armenio, amenazando 
á losdesobedientes'con la pena capi-
tal. Apenas se hubo promulgado es-
te decreto, apoderóse el espanto de 
todos los Armenios de Pera. Así pa-
rientes como amigos llevaban escru-
pulosamente al palacio del patriarca 
todo cuanto podía pertenecer á los 
proscritos. El sastre que tenia un 
cafetan ó vestidos que estaba hacien-
do para una de dichas familias, el 
relojero que estaba recomponiendo 
un reloj, todos, creyendo su vida 
amenazada, se apresuraban á llevar 
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estos efectos al sitio señalado» Fué 
tal el concurso en el palacio patriar-
cal, dnrante los tres dias designados 
que no bastando tres escribientes 
esclusivamente dedicados ú anotar 
el estadoy naturaleza de las restitu-
ciones , vióse el patriarca en la pre-
cisión de pedir una próroga , la que 
le fué concedida por el sultán. 

Para sacar todo el dinero posible 
de este inmenso depósito de efectos 
moviliarios de toda especie, se acor-
dó venderlos á pública almoneda. La 
almoneda según los trámites turcos 
es una vista harto singular; pues 
ofrece un cuadro compendiado de 
todas las injusticias, desmanes y ve-
jaciones quecabenenuu pais donde 
las leyes son el antojo del soberano, 
y los encargados de aplicarla rio co-
nocen mas pauta que su interés parti-
cular.Habia invitado Haledá los ban-
queros y ricos comerciantes cristia-
nos que asistiesen á la venta , y que 
no vacilasen en comprar los efectos 
que se subastasen. Ninguno faltó á 
semejante invitación, porque se tra-
taba nada menos que de la vida. No 
crea el lector que en estas almonedas 
estén libres ios concurrentes de pu-
jar ó dejar lo que no les gusta; nada 
de eso, tienen que ser testigos y auto-
res mudos y sosegados de este dra-
ma inicuo. Basta un jes to , una ojea-
da para perderles. Ay de aquel que 
no acepta gustoso lo que le adjudica 
el tasador, despues del pregón , en 
que él mismo fija el precio, especu-
lando sobre el valor de cada objeto, 
y sobre el pavor de aquel á quien lo 
adjudica; y todo esto es tan cierto 
como que, á no recibir el apreciador 
reservadamente un buen regalo pa-
ra suavizar su aspereza y pagarle su 
trabajo, está en su mano arruinar al 
mas adinerado, dándole la preferen-
cia en sus adjudicaciones. El tasa-
dor , en el caso de que estamos ha-
blando , estaba rendido á Haled, y Je 
habia jnrado sacar de los cristianos 
hasta el último pará (1), para saciar 
su codicia. Desplegó pues una habi-
lidad peregrina para alzar á un pre-

(I) Pequeña moneda turca de poco valor, 
y usada aquí en el sentido proverbial de 
ochavo ti maravedí. 

cioescesivolos efectos de menos va* 
lor, salvo las condescendencias que 
tenia al paso con los grandes señores 
turcos, y por las que pagaban tam-
bién los pobres rayas. Duró la almo-
neda mas allá de dos meses, y fué 
tan considerable el producto de la 
venta, que casi igualó la suma exi-
jida por el sul tán. Saldáronse con el 
mismo los créditos que reclamaban 
los súbditos de varias potencias eu-
ropeas; y el gobierno turco se mos-
tró tan condescendiente en estapar-
te, que muchos acreedores de mala 
fe cobraron mayor cantidad de la 
que se les estaba debiendo. Pero en 
cuanto á los rayas, desoyéronse to-
das sus reclamacioues;y, muy lejos 
de reconocersus créditos, absorvió-
se en la confiscación jeneral todo el 
dinero que tenían en la caja de los 
banqueros presos. Por esta razón se 
ven aun hoy día en Constantinopla 
una multitud de familias reducidas 
a la mayor pobreza y desamparo de 
resullas de esta lamentable catás-
trofe. 

Entretanto, yacían los desventu-
rados presos en sus calabozos, v los 
hermanos Duzzoglou, siempre'ais-
lados en las prisiones perpetuas del 
serrallo, se abandonaban á los mas 
lóbregos presentimientos de la de-
sesperación. Escitados por el desve-
lo y el ayuno, los pensamientos del 
preso adquieren una fuerza desco-
n o c i d a ^ los grillos y el estrecho re-
cinto de la cárcel, en vez de atajar 
su libertad, la pujan y cuadruplican 
su enerjía. Bíense de los carceleros, 
y trasladan el alma á lo lejos por la 
inmensidad del espacio, donde la 
esperanza levanta mil edificios ima-
jinarios que se desvanecen al menor 
soplo del terror. La larga duración 
de su cautiverio realzaba á veces su 
valor, y desviaba las pavorosas ¡deas 
del cadalso. Si estuviésemos conde-
nados á muerte , decían entre sí, ya 
se hubiera pronuuciado lasentencia, 
pues la tardanza en estos casos no 
se aviene con la severidad musul-
mana. ¡Ah! sí, esclamaba Serkis, 
que tenia la imajinacion mas viva 
que sus hermanos, y estaba pade-
ciendo con mayor impaciencia las 
angustias de la prisión ; nos dester-



Jarana algún pais montaraz y lejano; 
P r̂o á lo menos podremos todavía 
Aspirar libremente y contemplar la 
grata luz del dia. ¡Quizás consentí-
a n que nos llevemos nuestras mu-
jeres é hijos ! En este caso, no ten-
día por sacrificio el abandonar á la 
codicia de los Turcos estas riquezas, 
V e son el oríjen de todas nuestras 
^venturas. La desgracia fortalece-
rá nuestras almas afeminadas por 
laprosperidad. — Calla , Serkis, re-
P°nia un joven, primo suyo, que es-
taba echado sobre unmonton de pa-
3a en un rincón del calabozo, y en-
simesmado en triste meditación; 
aventad esos locos pensamientos, no 
os podéis sustraer á la venganza de 
ttaled, que solo os ha dejado vivir has-
ta ahora para multiplicar vuestros 
Padecimientos y dilatarlos. Recor-
dad los dos príncipes vahabitas que 
v,steis el año pasado, por este mis-
po tiempo, arrastrados por un ca-
l i l o flaco hasta la puerta del ser-
rallo donde les cortaron la cabeza, 
i Igual suerte nos aguarda á todos! 
, Los mas de los presos reconvenían 
a.este joven por sus aciagas predic-
(,|ones, las que atribuían á su jenio-
^elancólico y á su estado enfermi-
Z°-Una noche, habiendo prolongado 
toas de lo ordinario su coloquio, se 
^utregaron á un plácido sueño. Es-
taban descansando de sus fatigas , y 
sualrna se hallaba sin duda embelesa-
ba con las ilusiones de un sueño mas 
'j^'agüeñas que las tétricas realida-
des de la cárcel, cuando les desperta-
ron sobresaltadamente el estruendo 
<'e los cerrojos y las voces de los car-
n e r o s . Era entonces el 24 de agos-

Las primeras vislumbres del cre-
púsculo disipaban apenas las tinie-
blas de una noche oscura y húmeda, 
J 'os ojos de los presos, espantados 
°n esta visita no acostumbrada, re-

conocieron difícilmente al bostand-
Ji-bachi. Estaban aguardando silen-
^osamente su sentencia, cuando el 

»ostandji-bachi les dice. «Albricias, 
nigos; se acabaron vuestros pade-
Rentos; o s traigo las órdenes del 

- uitan, vosotros, Gregorio y Serkis, 

^ c o n f i n a d o s á "na isla del Ar-
.'Pie ago, y vuestros dos hermanos, 

1 "guel y Juan, irán al Asia Menor. En 

cuanto á los demás presos, el sultán 
no ha determinado todavía la suerte 
que les ha de caber; esperen pues ; 
pero síganme los cuatro hermanos 
Duzzoglou.» 

Al oir estas palabras, los cuatro 
hermanos llenos de júbilo se arrojan 
á los brazos de sus compañeros, be-
san sus rostros y los bañan con su 
llanto; dícenles que el dolor que les 
causa el dejarles quedará compensa-
do por la gracia que merecen, pues-
to que ellos, únicos culpables, no 
han sido condenados mas-que al des-
tierro. Salen pues y se encaminan 
por la alameda del jardín. Apenas han 
andado algunos pasos , los detiene 
el bostandji-bachi, dieiéndoles que 
es fuerza separarse, supuesto que 
Gregorio y Serkis no tienen el mis-
mo destino que los otros dos herma-
nos. Al mismo tiempo manda á una 
partida de su escolta que conduzcan 
al Bosforo á Miguel y Juan. Aquí se 
repite la tierna escena del despido 
del calabozo, y los cuatro hermanos 
se abrazan sin acertar á proferir una 
palabra, porque el sentimiento les 
embargaba el habla. Los guardias los 
separan, y Gregorio y Serkis se di-
rijen á la puerta del serrallo. Anda-
ba Serkis con precipitación, saltan-
do y despidiendo gritos de alborozo 
sin hacer alto en la lluvia que caía en 
abundancia y calaba sus vestidos. 
Trasponen rápidamente la puerta 

f irincipal; y al hallarse en frente de 
a casa moneda, donde estaban en-

cerrados los otros presos, alza Ser-
kis su voz robusta , y grita estas pa-
labras: « Animo, hermanos, que ya 
estamos libres, y vosotros también 
lo estaréis en breve.» Los presos, 
que reconocen la voz de Serkis , se 
abalanzan á las ventanas para verle, 
pero los centinelas los rechazan y 
contienen dentro de la prisión. Pé-
nense á escuchar atentamente para 
cojer las otras palabras de los Duz-
zoglou; pero de repente los gritos 
de júbilo se truecan en alaridos pe-
netrantes , cortados, y que van dis-
minuyendo gradualmente hasta que 
les sucede un triste silencio. Estre-
meciéronse los presos del Zerpaneh, 
porque concibieron un vago presen-
timiento del acto horroroso que se 



Serkis caminaba gozoso hácia la 
puerta del Zerpaneh, y ya alzaba la 
aldaba, cuando reparó entre unos 
cipreses inmediatos cuatro verdugos 
ocultos y en acecho. Esta vista le 
descubre al punto las atroces ma-
quinaciones de Haled y los embus-
tes del bostandji-bachi, que los con-
ducía á la muerte al propio tiempo 
que les anunciaba la salvación ; co-
noce que su hora postrera está enci-
ma; los verdugos se,arrojan sobre 
los dos hermanos y los maniatan; 
Gregorio los mira con altiva frente, 
y á semejanza de los mártires de la 
Iglesia primitiva que hacían jenero-
sameate á Dios el sacrificio de su 
vida, déjase atar y conducir al lugar 
del suplicio sin perder su serenidad. 
No se mantuvo Serkis tan sosegado; 
dotado de índole ardiente y arreba-
tada , no puede tolerar tanta injus-
ticia; siente, antes de mor i r , la ur-
jencia de descargar todo el peso de 
su ira y de sus maldiciones en los 
malvados autores de su muerte. Su 
exaltación y enfurecimiento concen-
trado multiplican sus fuerzas mus-
culares; no bastan los verdugos para 
contenerle, y llaman á los guardias 
en su ayuda. Mientras andaban el 
trecho que los separaba del lugar del 
suplicio, Serkis, con voz atronado-
ra y formidable, llama la venganza 
del cielo sobre la cabeza de Haled, 
pregona la$ iniquidades de su vizi-
ra to , dirije el postrer adiós á su fa-
milia, compadece la suerte de sus 
paisanos envueltos en la proscrip-
c ión^ maldiciendo la culpable con-
descendencia de Mahmud engañado 
por su minis tro, acaba gritando: 
«¡Ojalá su barba quede empapada en 
nuestra sangre!» Gregorio enmude-
cía, y no abrió la boca sino para re-
cordar á su hermano que Nuestro 
Señor Jesu-Cristo espirando había 
perdonado á sus verdugos, que ya 
era hora de pensar en la salvación 
de su alma y en encomendarla á 
Dios. Puesto de rodillas en el suelo 
y con los ojos levantados al cielo, 
ruega con santo fervor, apretando 
contra su corazon la reliquia que 
solía llevar. Pronunció algunas pa-
labras en lengua armenia , que no 

entendieron ni los verdugos ni los 
circunstantes,y que probablemente 
sería alguna plegaria de su Iglesia. 
Serkis, aunque dió pruebas eviden-
tes de fe y piedad , se negó á doblar 
la rodilla;y mientras que entrambos 
hermanos se daban con una mirada 
el postrer adiós, las hachas de los 
verdugos derribaron su cabeza. 

Luego que el bostandji-bachi ve á 
sus piés los sangrientos cadáveres 
de las dos víctimas, se apresura á 
cumplir la segunda parte de su en-
cargo , y va al encuentro de los dos 
hermanos Miguel y Juan , que había 
enviado al Bosforo. Aguardábanle 
estos infelices en una barca , ignft 
rando la triste suerte de sus herma-
nos , y no previendo la que les ama-
gaba á ellos mismos;estaban hablan-
do de su destierro, y se consolaban 
de la severidad de esta orden con la 
esperanza de volver un dia á su ma-
dre patria. En esto ven venir cor-
riendo háciaellosal bostandji-bachi, 
y á una señal del mismo'álzanse 
unos hombres escondidos en la po-
pa , y se encaminan al puente. Eran 
estos otros verdugos,los cualesagar-
ran á los dos hermanos, mientras 
que los marineros conducen la bar-
ca enfrente del palacio de los Duzzo-
glou, situado á orillas del Bosforo. 
Toman tierra, y los verdugos bus-
can un sitio á propósito para ahor-
car á entrambos hermanos , el que 
hallan al punto, merced á su habili-
dad para componer patíbulos de re-
pente. Quisieron los malvados, suti-
lizando la crueldad cuanto cabe, pro-
vocar en el alma de las desventura-
das víctimas todas las conmociones 
que les podían causar el recuerdo y 
la vista de estos sitios , para amar-
garles aun mas los dolores del su-
plicio. 

La muerte de los cuatro hermanos 
apaciguó la saña del sultán , con 
sumo descontento de Haled , que 
el provocaba á la matanza jeneral 
de los presos. No obstanre ciñóse 
Mahmud á condenarlos á destierro 
perpetuo, á escepcion de las mujé< 
res, á quienes se permitió permane-
cer en Constaotinopla. Los proscri-
tos recibieron la orden de trasladarse 
á las comarcas mas montaraces de la 



Turquía europea y asiática, donde 
perecieron los mas de aburrimiento 
y miseria; pero algunos de entre 
ellos tuvieron bastante entereza 
para resignarse á llevar una vida 
desgraciada, hasta el momento en 
que el sul tán, convencido de las 
maldades de Haled, volvió á llamar 
á Constantinopla á todos los dester-
rados. Jaime Duzzoglou fué otro de 
]?s indultados; este joven se habia 
Obrado casi milagrosamente de la 
suerte fatal de sus hermanos. En el 
f o m e n t o en que su familia se vió 
perseguida, Jaime, que tenia el en-
cargo de visitar las minas y plazas 
Jertes del Archipiélago, estaba au-

^-nte de Constantinopla. Haled, de-
seoso de envolverle en la ruina de 
su familia, envió un buque de guer-
r a para prenderle; cuando este bu-
que le encontró, Jaime , que iba en 
l 'o barco muy velero, hubiera po-
dido salvarse si hubiese seguido el 
consejo del capitan español, hombre 
resuelto y deesperiencia. Pero como 
P°r otra parte le dieron á entender 
que de no someterse , causaría la 
f u e r t e de sus hermanos, y que ade-
más nadie mejor que él estaba con-
yeneiclo de su inocencia, se decidió 
a sufrir valerosamente el cautiverio 
y males de los demás Armenios. 
Haled, que de lodos modos quería 
perderle, dijo al sultán que solo 
había cedido á la fuerza y tras un 
choque muy reñido con la tripula-
ción de la nave turca; en vista de 
este falso relato, Jaime estaba al 
canto de ser condenado á muerte, á 
j10 haber tenido el capitan español 
l a entereza de declarar al sultán , 
^ue con este objeto quiso verle, que 
e l acusado habia manifestado el mas 
Profundo respeto hácia la autoridad 
oe Su Majestad, besando la senten-
cia de su prisión, y sometiéndose 
^ocilmente á su voluntad suprema. 

resultas de esta declaración, no 
u ' r io Jaime la pena capital; pero 

fiaied le desterró, y cuando el sul-
d¡ en.v>ó el indulto á estos infelices 

íseminados por todas las provincias 
ei imperio, volvió á Constantino-

cáh' i n d e Mahmud le devolvió al 
^oo de poco tiempo el antiguo em-

hereditario de su familia, la 
Cuaderno 5 O . ( A R M E N I A ) . 

dirección déla casa moneda, destino 
que aun hoy dia está desempeñan-
do con su acostumbrada integridad. 
Este mismo Jaime ha recojido los 
residuos de su desventurada familia, 
sacándola de la miseria y desamparo 
en que yacia de resultas de esta ca-
tástrofe. De sus cuatro hermanos, 
solo uno, que era Serkis, habia de-
jado un hijo niño todavía. Sus pa-
rientes se encargaron de él, y deseo-
sos de proporcionarle las ventajas 
de la educación europea, lo han en-
viado á Paris, donde actualmente 
está adquiriendo las luces de las 
ciencias y de la civilización moder-
na. La familia Duzzoglou, si bien 
no se ha encumbrado á la misma 
opulencia que antes , ocupa en el 
dia un lugar importante en la socie-
dad armenia; ha recobrado su anti-
guo palacio, que habia comprado á 
ínfimo precio, cuando la confisca-
ción jeneral, un judío llamado Eskel 
y banquero de Haled. Eskel fué 
condenado á muerte por orden del 
sultán , poco tiempo despues del 
trájico fin del malvado vizir, cuyos 
negocios dirijia; pues para comple-
tar el desenlace de este drama, hay 
que saber que la fortuna de Haled 
fué volandera como lo es en todos 
los criminales venturosos. Sus ene-
migos, esto es , todo el pueblo de 
Constantinopla, inclusos los mag-
nates, lograron desengañar al Gran 
Señor, patentizándole los enormes 
cielitos con que tiznara su ministe-
rio. Halláronsele pruebas innegables 
de complicidad en el alzamiento del 
bajá de Janina , y los jenízaros es-
forzaron tanto la voz contra é l , que 
Mahmud llegó á convencerse de la 
necesidad de sacrificar á su propio 
interés al que en toda su vida no 
habia hecho otra cosa. Díjole pues 
que á pesar suyo le separaba de su 
lado, pero que este paso era impres-
cindible para afianzar el sosiego del 
estado; que era forzoso á veces alla-
narse á las exijencias injustas de un 
público ingrato y apasionado; pero 
que fuera de esto, nunca se borra-
rían de su memoria los servicios á 
que le era acreedor el solio. 

Era Haled muy astuto para no al -
canzar que todas estas demostracio-



nes de agradecimiento encubrían su 
caida real y verdadera; tiembla pues 
por su vida, al pensar que sus ene-
migos, que eran muchos y podero-
sos , se afanarían en perderle no 
bien estaría ausente. ¿ Acordaríase 
entonces el sultán de su promesa? 
En esta incert idumbre, deseoso al 
menos de lograr alguna garantía, 
ruega con ahinco á Mahmud que se 
digne darle por escrito la seguridad 
<le que , una vez ausente, no exami-
nará ninguno de los actos de su pa-
sada administración. 

Mahmud le otorga lo que le pide, 
y Haled se pone en camino con sus 
tesoros para ir á disfrutar en una 
provincia lejana la seguridad que 
no puede hallar en Constantinopla. 
Pero á penas ha andado algunas jor-
nadas, ve llegar un ájente del gobier-
no portador de sus órdenes. Era 
este el Kabudji-baclii. Haled maldi-
ce en lo íntimo de su corazon la in-
constancia de Mahmud , y la facili-
dad con que quebranta sus juramen-
tos. «No importa, le contesta el 
Kabudji-bachi; Su Majestad ha re-
conocido por fin la verdad, y está 
muy enterado de todas vuestras ini-
quidades; la sangre inocente que 
vos habéis derramado como el agua 
de las fuentes , ha clamado vengan-
za , y por fin la ha conseguido. Ea 
pues, alargad el cuello á mis jeníza-
ros. » Muerto Haled, todos sus bie-
nes ingresaron en el tesoro público, 
y colgóse su cadáver de estacas en 
la carretera para escarmiento de 
malhechores. 

Así acabó este vizir, cuyo nombre 
es con justicia un objeto de horror 
y maldición entre los Armenios. Su 
ruina no le dejó realizar completa-
mente el inicuo plan que había for-
mado. Ya habia derribado de un 
solo golpe las cabezas mas encum-
bradas del partido católico, diez-
mando la familia y los amigos de los 
Duzzoglou; mas todavía codiciaba 
las riquezas de otras casas opulen-
tas. ¿Pero de qué medios podia 
echar mano para lograr sus fines? 
Pensaba el malvado aprovecharse de 
las disensiones relijiosas que sepa-
ran á los católicos de los cismáticos, 
dando á entender al sultán que 

puesto que entrambos partidos nO 
componían mas que una sola nación, 
debían tener un mismo caudillo es-
piritual. Ya sabia él que, negándose 
los católicos á someterse al patriar-
ca, pondrían en sus manos los me-
dios de desplegar contra ellos la se-
veridad é intolerancia de las leyes; 
y luego llegando los secuestros en 
pos de la persecución, contaba en-
tregarse impunemente á nuevas di-
lapidaciones. No le permitió la muer-
te llevar á efecto sus abominables 
intentos; pero logró sin embargo 
sembrar entre los Armenios los jér-
menes de odio y discordia, que, 
desenvolviéndose mas tarde, causa-
ron la desastrosa reacción de 1828 
contra los católicos. 

S I M Ó N H Y R A P I E T . 

La suerte de los Armenios es aun 
mas dura y precaria en Persia que 
en Turquía. Siendo menos numero-
sos, y no disponiendo con sus in-
mensos capitales del crédito públi-
co como los banqueros de Constan-
tinopla y Angora, su influjo en el 
estado es mucho menor , y por con-
siguiente están mas espuestos á las 
vejaciones é injurias,que ya les atrae 
de parte de los zelosos Musulmanes 
la relíjíon cristiana que profesan. En 
segundo lugar , la acción de la civi-
lización europea, que por todas par-
tas rodea y estrecha á la Turquía, 
arrancando diariamente alguna feliz 
concesion á su natural barbarie, no 
es de mucho tan poderosa en el cen-
tro de la Persia, y la intervención 
de los embajadores cristianos no 
ofrece á los rayas tan fuerte valla 
como en Turquía contra las inicuas 
exijencias del despotismo oriental-

Él pueblo de Persia mira ahora á 
los Armenios con el mismo menos-
precio con que los trataba el schab. 
Abas, que solo veia en ellos un re-
baño de hombres arrebatados por 
los zelos á la dominación turca , y 
arrastrados al interior de su reino 
para poblarlo é introducir en él una 
industria que le faltaba. No cabe la 
indignación en el pecho , y no en-
cuentra la lengua espresiones bas-
tante vehementes para condenar á 



la execración de la posteridad á este 
conquistador cruel, cuando leemos 
en los historiadores contemporá-
neos el rico cuadro de sus delitos y 
maldades. Figurémonos con efecto 
doce mil familias arrancadas al suelo 
que las vió nacer, despojadas de sus 
bienes, arrojadas, cual vil ganado 
por soldados toscos y bárbaros, y 
encaminándose tristemente hácia 
«ñas tierras desconocidas, sin vis-
lumbrar el término de los males que 
las agovian. La Europa, en sus dias 
nefastos, no tiene nada que poner 
al lado de estas grandes escenas de 
iniquidad. 

Pero como el hambre y la fatiga 
redujeron bastante el número de los 
desterrados, robáronse otras mil fa-
milias á la desgraciada Armenia; y en 
1606, Abas lanzó otra vez sus gavi-
nas de salteadores sobre los distritos 
deGanzak, Artavil y Erivan, con or-
den de traerle diez mil familias mas. 
Abandonados estos infelices en los 
territorios de Gaurapat y Vahrapat, 
quedaron completamente aniquila-
dos en algunos años, cual aquellas 
plantas delicadas, que trasplantadas 
en un suelo ingrato, van menosca-
bándose y pereciendo. 

Entre todas las colonias, solo pros-
peró la de Julia, y eso que el núme-
ro de sus familias no ha pasado 
nunca de dos mil y quinientas, á 
Pesar de las oleadas de poblacion 
que repetidas veces se le enviaban , 
cuando se hacíala saca délos Arme-
nios. Julfa, según ya llevamos dicho, 
V]ene á ser un arrabal de Ispahan, y 
todo él es esclusivamente armenio. 
Eos habitantes están sujetos á la au-
toridad de un caudillo elejido de 
entre ellos y llamado Kalanthar, el 
cual depende del majistrado persa 
superior. Esta constitución se ha 
conservado hasta el presente siglo. 
, Cuando la corte residía en Ispa-
"an, la presencia del rey, que siem-
P r e estaba interesado en sostener 
e s ta industriosa colonia , contenía á 
l(?s gobernadores, y atajaba hasta 
cierto punto las vejaciones que in-
tentaban contra los cristianos. Pero 
«esde que los soberanos han lijado 
t;n Teherán la capital de su reino, 
siendo ya mas arduo y menos di-

recto su influjo, á causa de la dis-
tancia,'la codicia y demás pasiones 
malvadas de los gobernadores, pro-
vocadas y alentadas por la esperanza 
de quedar impunes, han suscitado 
á los infelices Armenios nuevas per-
secuciones y agravado el yugo que 
los oprime. 

Referirémos aquí, en prueba de 
lo que llevamos dicho, el lance trá-
jico que hace pocos años introdujo 
el luto y el espanto en la pequeña 
ciudad de .Tulfa. Simón Hyrapiet, 
hijo del anterior Kalanthar, habia 
estado sirviendo de secretario, por 
espacio de algunos años, á Emini 
Daulah , gobernador de Ispahan , 
quien, en premio de su zelo, eficacia 
é intelijencia, le dió el mando del 
pueblo' de Pheriah , habitado por 
Armenios y Persas. 

Simón Hyrapiet aceptó esta digni-
dad, que hasta entonces no se habia 
conferido á ningún Armenio, para 
servirse de la autoridad que le daba, 
en beneficio de los cristianos de su 
nación. La rectitud de su conducta 
y la franqueza de todos sus actos le 
granjearon en breve la confianza de 
los Persas; era el arbitro universal 
de todas las contiendas, y con su 
elocuencia popular, y el conocimien-
to que tenia de la lejislacion del pais, 
ganaba todas las causas que defen-
día. Con tales medios pronto adqui-
rió sumo ascendiente con los habi-
tantes de su distrito y los inmedia-
tos, en términos que habia mejorado 
mucho en jeneral el estado de los 
Armenios, y que un Persa ya no se 
hubiera atrevido, como en otro tiem-
po, á insultar á ningún Armenio, 
contenidos como se hallaban todos 
por el temor que les infundía Simón 
Hyrapiet. 

Sin embargo el khan de Lombun, 
cuñado del gobernador de Ispahan, 
veía con desagrado la elevación de 
este majistrado armenio, que , al 
paso que con su hábil administra-
ción afianzaba la seguridad de los ra-
yas, ponia coto á sus estorsiones y 
rapacidad acostumbrada. Llamábase 
este khan Hadji-Hachim, y aunque 
descendía de la tribu de Loré, ha-
bíase colocado á la cabeza de la que 
lleva el nombre de Chiruni. El pode-



río de EminiDaulah habia contribui-
do á acrecentar el de Hadji-Hachim, 
quien habia disciplinado los hom-
bres de su tribu, formando de todos 
ellos un cuerpo de ejército del cual 
se servia contra los mismos subditos 
del reino, y en especial contra los 
cristianos que trataba de robar. Era 
tan osado que conducía en medio 
del dia sus gavillas de salteadores 
hasta el centro de Ispahan, sin que 
nadie se atreviese á resistirle, teme-
rosos todos de ser víctimas de su 
barbarie. 

Constábale á este hombre perver-
so que Simón Hyrapiet habia habla-
do contra sus desmanes, y temía 
que el pueblo alzándose á su voz 
rechazase con la fuerza sus violen-
cias, ó no se allanase tan dócilmente 
á sus exijencias. A primeros de no-
viembre del año 1824 , llega á Julfa 
con una fuerte escolta, penetra en 
el convento armenio, y entra desca-
radamente en la iglesia con una ban-
da de músicos, á quienes por mofa 
hace tocar los bailes del pais. Toma 
posesion de este sitio, cual si fuese 
un lugar profano, y dice á los que 
le rodean que quiere hablar con Si-
món Hyrapiet. Advertido este vene-
rable majistrado de la orden del 
khan Hadji-Hachim, acude al pun-
to á su llamamiento, sin curarse de 
los peligros que corre, con el pre-
lado Carapiet y el monje Gregorio. 
Al entrar en el templo, indígnase 
Simón al ver á los músicos beodos 
profanar el santuario, y á Hadji-Ha-
chim sentado descaradamente sobre 
el altar mayor. Trata entonceá de 
salir, pero el khan le llama. Simón 
se le acerca, y le representa con res-
peto que se halla en la casa de Dios, 
que un cristiano no se atrevería en 
ningún caso, aun cuando lo pudiese 
hacer impunemente, á entrar en 
una mezquita con semejante acom-
pañamiento, y le ruega que despida 
á unas jentes que causan tanto es-
cándalo. 

El khan, furioso al oir estas re-
convenciones, manda, por respues-
ta , á sus soldados que prendan á Si-
món , y que atado se lo lleven. El 
prelado Carapiet y el monje Grego-
rio se arrojan á los piés de Hadji-

Hachim , y le ruegan que disimule 
el santo zelo de su hermano, que 
defiende la causa del Señor, sin tra-
tar de ofender á su alteza. Desóyen-
se todas sus instancias; en vano le 
dan á entender que acudirán á su 
cuñado, el gobernador de Ispahan; 
esta amenaza aviva aun mas su saña, 
y les declara altamente que , muy 
lejos de ser contenido por ningún 
respeto á su autoridad, ha adoptado 
este medio para desagraviarse de los 
insultos que de él habia recibido, y 
para darle una prueba patente del 
menosprecio con que miraba su ju-
risdicción. Luego, encarándose con 
Simón, le dice: «Mucho te equivo-
cas si crees que Emini Daulah pue-
da libertarte de mis manos; pues no 
llega á tanto su poder, y sabré hu-
millarlo aun mas. » Despréndese, al 
decir estas palabras, de las manos 
suplicantes que aun le retenían, y 
añade e n t o n o burlón: «Honrados 
cristianos; no creo volver á vuestro 
convento, con que pasadlo bien». 
Ignoraba el malvado que su profecía 
habia de salir verdadera, según se 
verá luego. 

Los soldados habiendo atado á Si-
món, le habían sujetado al pié de un 
árbol fuera de la puerta de! conven-
to. Cuando el prelado Carapiet y el 
monje Gregorio, que acompañaban 
al khan, vieron á este respetable 
anciano en tal estado, la persuasión 
en que estaban de que habia llegado 
su hora postrera, les arrancó nue-
vas instancias y gritos de desespe-
ración; acércanse á los verdugos y 
les ruegan que no manchen sus ma-
nos en la sangre inocente de la víc-
tima que se preparan para matar. 
Pero los salteadores dirijen sus ar-
mas contra los dos relijiosos y les 
hacen una descarga. Por fortuna sa-
len ilesos, y entran en el convento 
sin poder asistir á Simón en sus pos-
treros instantes. 

Hadji-Hachim, para alentar la au-
dacia de los asesinos, á quienes no 
tenia por tan sanguinarios como él, 
ios lleva á un bodegon cercano, 
donde pasan la noche bebiendo y 
aullando canciones atroces. Entre-
tanto Simón, cual otro Sebastian, 
permanecía atado al árbol , y enco-



mendaba piadosamente su alma á 
Dios, pidiéndole, como en otro 
tiempo su Hijo clavado en la cruz, 
el perdón de sus verdugos. La fatiga 
causada por tan violenta posicion, 
el estupor en que le echaba tan im-
previsto acontecimiento, la lobre-
guez de la noche; todas estas causas 
reunidas habian acabado con sus 
fuerzas, y su cabeza aletargada le 
caia sobre el pecho, cuando un sol-
dado le hiere con el mango de su 
puñal, y le despierta intimándole 
que va á morir. Abre los ojos Simón, 
y ve á los otros verdugos acudir ha-
cia él vacilando y beodos, y marti-
llar sus mosquetes á pocos pasos de 
el. Traspásanleá balazos, y temero-
sos de que aun le quedase un soplo 
de vida, le abren con sus kanjiares 
(;1 cráneo y el pecho. En seguida, 
desatan el cadáver, y despues de 
haberle cortado la cabeza y mutila-
do todos sus miembros, le arrojan 
en un hoyo profundo. Cuando los 
f o n j e s llegaron procesionalmente 
á medio dia al sitio de la ejecución, 
para reeojer los restos de este ver-
dadero mártir , no hallaron mas que 
el suelo empapado en sangre, pero 
flo pudieron dar con el cadáver. 

Reiuaba entonces el pavor en Jul-
f a i y esta nueva aciaga se propagó 
con increíble rapidez hasta Ispahan. 
Apenas supo el gobernador lo ocur-
rido, envió á uno de sus oficiales 
c°n un destacamento de caballería 
con orden de traerle el superior del 
monasterio. Queria guardarle de las 
nuevas tentativas de pillaje ó asesi-
nato de Hadji-Hachim Khan, y en-
terarse al propio tiempo del lance 
fatal. Recibió con atención y bondad 
al padre Carapiet, rogándole que se 
sirviese referirle las circunstancias 
c!e la muerte de Simón Hyrapiet, y 
consolándole con la esperanza que 
'e daba de una venganza pronta y 
cierta. 

Emini Daulah preveía con razón 
rl»eelKhan nosedaria porsatisfecho 
e°n una sola víctima, y que la vida 
«el superior del convento no estaba 
segura en el pueblo de Julfa. En 
electo, Hadji-Hachim volvió aquella 
misma noche á aterrorizar á los ba-
stantes de aquella ciudad. Detúvose 

en el mismo bodegon, y se informó 
si estaba en el convento el padre Ca-
rapiet. Respondiéronle que estaba 
en Ispahan con Voskhan , cuñado de 
Simón. El khan queria sacrificar 
también este último á su furor , y 
rabioso de ver que se le habia esca-
pado, mandó pegar fuego á su casa; 
en seguida destacó sus soldados para 
saquear y destruir las casas de los 
mas ricos Armenios. A eso de las 
diez de la noche tomó el camino de 
Ispahan. Llegado que hubo á las 
puertas de esta ciudad, manda de-
gollar un rebaño de camellos que 
encuentra al paso; su gavilla se der-
rama por las calles, saquea las tien-
das y se retira cargada de botin, sin 
que la guardia del gobernador se 
atreva á reprimir tanta audacia. 

Con todo Emini Daulah prometió 
al padre Carapiet tomar providen-
cias enérjicas para sacar una vengan-
za pronta y ejemplar de los críme-
nes de aquel malvado. Prendió á va-
rias personas indicadas como cóm-
plices de aquel desacato; y envió 
una guarnición á Julfa, cuyos habi-
tantes estaban aterrados. El dia 12 
del mismo mes se halló el cuerpo de 
Simón Hyrapiet en el hoyo de Cha-
razar; contáronse sus heridas, que 
eran muchísimas, y se le tributa-
ron las honras funerales. Así Arme-
nios como Persas asistieron reüjio-
samente á la traslación desús restos 
al cementerio de Meidan. 

Si la venganza divina sigue cojean-
do al culpable, según el dicho de los 
antiguos, con todo, siempre acaba 
por darle alcance, y su tardanza no 
hace mas que agravar el castigo. 
Hadji-Hachim fué otro ejemplo re-
parable de esta verdad. Habíase eri-
jido en régulo de la provincia, y ha-
bíase mas temible cada dia con los 
refuerzos que iba recibiendo de jen-
te vaga y perdida que se agregaba á 
su gavilla. Su ambición le impelía 
sin duda á poner sus miras en el go-
bierno de Ispahan. Por fortuna la 
llegada imprevista del rey, Feth-Ali-
Schah, que quiso visitar la capital 
de la antigua dinastía, desbarató los 
planes de aquel perverso. El gober-
nador le informó de la conducta del 
khan, y le espuso el negocio de mo-



do que provocó su jenio suspicaz y 
sus zelos del poder, presentándole 
á Hadji-Hachim como un hombre 
turbulento y desaforado, que, si no 
se lecastigaba con "todo rigor, podia, 
andando el t iempo, causar graves 
trastornos en el reino. Probóle ade-
más Emini Daulah que Su Majestad 
estaba interesada en tomar abierta-
mente la defensa de la colonia ar-
menia, tan útil al comercio y á la 
industria, añadiendo que si se mos-
traba protector suyo, este ejemplo 
cundiría por las provincias de la Ar-
menia persa,y contribuiria á defen-
der sus fronteras contra las invasio-
nes de los Rusos. 

Feth-Ali, dotado de entendimien-
to naturalmente despejado, com-
prendió la importancia de estas ob-
servaciones , y pocos días despues, 
se trasladó á Julfa. Entra en el con-
vento de san Salvador, y pregunta 
al padre Carapiet las circunstancias 
de la muerte de Simón Hyrapiec. Pi-
dióle también algunas noticias sobre 
la situación política de sus paisanos, 
asegurándole que su único anhelo 
era la dicha de todos sus súbditos, 
y que iba á sacar de Hadji-Hachim 
un castigo ejemplar. 

No salió huera esta amenaza, pues 
el khan fué preso, cargado de gri-
llos y cadenas, y conducido á Ja 
presencia del rey , quien procedió 
inmediatamente á su juicio. Luego 
que hubo reconocido su culpabili-
dad, mandó que le afeitaseu sin 
agua con una navaja embotada; ve-
rificada esta operacíon , le horada-
ron la nariz , pasaron por el aguje-
ro un cordel, colocáronle sobre un 
jumento de cara al rabo, el cual te-
nia asido con las manos, y en tal 
estado se le paseó por los bazares y 
mercados de íspahan. El Pueblo, que 
había acudido á este espectáculo co-
mo á un regocijo, le acosaba á gri-
tos y silbidos. Cuando hubo llegado 
al Meidan, en frente del palacio , le 
dieron una fuerte paliza, le arran-
caron ojos y orejas, y por fin lo ti-
raron en un calabozo hediondo, 
donde espiró en medio de mil tor-
mentos. Todos sus bienes fueron 
confiscados; los que habia robado 
fueron devueltos ásus lejítimos due-

ños ; diezmóse la tribu de los Chi-
máis, y Emini Daulah fué reempla-
zado por Iusuf-Khan, en castigo de 
las muestras de debilidad que habia 
dado durante su administración. 

No solo confirmó el rey los dere-
chos antiguamente concedidos á los 
Armenios, sino que les otorgó otros 
nuevos, y desde entonces disfrutan 
mayor consideración y seguridad 
que antes. Así, la sangre inocente 
injustamente derramada sirvió para 
rescatar á la nación; y el nuevo 
Aman, en lugar de perderla, contri-
buyó con su maldad á afianzar su 
existencia política, dándole la con-
sideración y la privanza del monarca. 

H I S T O R I A P O L I T I C A D E A R M E N I A . 

La filosofía de la historia nos re-
presenta á los pueblos como séres 
colectivos que van desenvolviéndose 
por leyes particulares, y pasando 
por las diversas fases que correspon-
den, en los individuos, al estado de 
infancia, adolescencia, edad viril y 
vejez. Sin examinar ahora si este 
modo de considerar la vida de un 
pueblo es justo y cabal, ó conforme 
á la esperiencia por lo tocante á es-
tas cuatro divisiones tan señaladas 
y distintas en la vida individual, pa-
récenos que es exactísima su aplica-
ción al primer período, que es cuan-
do nace la nación y empieza á pro-
ducirse en la escena histórica. 

En efecto, por aquel tiempo ofre-
ce la pequeñez y flaqueza de la edad 
primera; sus primeros pasos son 
tardos é inciertos; la lengua no está 
formada, y no hace mas que tarta-
mudear; lodo es entonces para ella, 
como para el niño, misterio y por-
ten to , y su cuna está rodeada de 
númenes ó jenios de formas jiganteas 
y fantásticas. Tales nos aparecen, en 
su oríjen á lo menos, los pueblos de 
la China, de la India y de la Grecia. 

Pero donde mas se echa de ver la 
exactitud de este símil, es en los re-
cuerdos y documentos históricos de 
los mismos pueblos. El niño, en sus 
primeros años, desconoce las enti-
dades que le pasman , así como ig-
nora los accidentes que se agolpan 
en torno suyo; y cuando mas, es, 



tan volandera y superficial la impre-
sión de todos estos hechos en su es-
casa intelijencia, que solo conserva 
de ella un recuerdo vago y confuso. 

Consúltense todas las primeras 
tradiciones de los pueblos, escep-
tuando únicamente las de la nación 
hebrea, y se hallarán iguales incer-
tidumbres y oscuridades; y esto no 
cabe que sea de otro modo, porque 
los pueblos están ya bastante adelan-
tados en la vida política cuando tra-
tan de consignar en la historia los 
actos ó acontecimientos anteriores 
de su estado de infancia. ¿Cómo es 
posible, por ejemplo, que, á la edad 
de veinte años, recordemos todos 
los accidentes primeros de nuestra 
vida, y refiramos de qué modo se 
formó nuestra intelijencia, ó cómo 
empezamosá movernos y á obrar? 

La historia primitiva , tan incier-
ta jeneralmente como acabamos de 
indicar, puede serlo aun mas para 
ciertos pueblos; y por tanto vamos 
á enumerar las causas de la oscuri-
dad en que se halla envuelto el orí-
jen de la nación armenia. 

En tanto que no está fijada por la 
escritura la lengua de un pueblo, su 
movimiento intelectual puede lla-
marse nulo ; y se ciñe tan solo á al-
gunos cantares tradicionales mas ó 
menos poéticos, y que recuerdan an-
tiguas tradiciones de hechos políti-
cos ó sociales. De esto mismo ofre-
cen varios ejemplos, según cuentan 
los viajeros, las tribus de América 
y la Polinesia. Lo propio sucedió en 
la Armenia, donde, según los auto-
res antiguos, los serranos de algu-
nos territorios eran los únicos que 
habian conservado la memoria de va-
rios aconteci mientos remotos, en sus 
cantos populares, que repetían al son 
de los instrumentos y formando co-
ros en sus danzas nacionales. Tílda-
se también á los reyes y principes de 
una aversión desdeñosa á las letras, 
y de una incuria estremada en cuan-
to á buscar los medios propios para 
perpetuar la memoria de su reinado. 
Así es que ignoraríamos absoluta-
mente lo que pasó en este pais hasta 
el reinado del grande Vagharschag I, 
que se fija á un siglo y medio á cor-
ta diferencia antes de Jesu-Cristo, si 

tuviésemos que consultar á los au-
tores nacionales. Pero dichosamente 
para la Armenia, estaba este pais ro-
deado de pueblos mucho mas adelan-
tados en intelijencia y civilización, 
puesto que tenian escritores cuya cu-
riosidad científica estudió á sus veci-
nos, y que por lo mismo se tomaron 
la molestia de transmitirnos algunos 
de sus acontecimientos políticos, es-
pecialmente cuando se enlazaban 
con los de su propia historia. Por es-
te medio cabe pues llenar ciertas la-
gunas, aunque fuerza es confesar que 
sobre varios hechos reina tal oscu-
ridad, que no es dable ilustrarlos con 
la antorcha de la crítica. 

Estos autores estranjeros eran cal-
deos , siríacos y griegos. El primer 
historiador de Armenia, tanto pol-
la antigüedad de su siglo, como por 
la superioridad de su talento, Moi-
sés de Rhoren, cita varios escritores 
que él mismo consultó, y de donde 
sacó ricos documentos que por des-
gracia no están completos. Estos 
historiadores son Berosio, Abidé-
nes, Cefalion , Mar-Abas-Catina, y 
otros de quienes ni siquiera sabe* 
mos los nombres. Ensebio, en su 
crónica, se habia servido segura-
mente de las mismas autoridades, 
y los fragmentos históricos que nos 
trasmite son muy propios para ha-
cernos lamentar la pérdida de sus 
anales. 

Los autores armenios que traba-
jaron en vista de estos documentos 
son posteriores á la era cristiana ; y 
hacen subir el oríjen de su nación á 
la época que siguió inmediatamente 
al diluvio, y en la que, según los 
mismos, se formaron las principa-
les monarquías de Oriente. Veinte y 
dos siglos antes de nuestra e r a , 
Haig, hijo de Thaglath, que es el 
mismo Thorgon, hijo de Japheth, 
salió de la Babilonia, y llegó á la ca-
beza de una colonia numerosa á las 
llanuras cercanas al monte Ararat , 
en las que se estableció. Tomó pose-
sión de este territorio, y quiso ser 
su dueño absoluto; pero Belo, rey 
de Asiría, de cuya arbitraria domi-
nación habia huido, y que veia con 
sumo desagrado á este caudillo de 
tribu erijirse en príncipe indepen-



diente, trató de someterle, y fué á 
presentarle batalla cerca del lago de 
Van. Triunfó la justicia; Belo murió 
á manos de Haig, y la nueva colonia 
quedó dueña del pais. Pero oigamos 
al historiador Juan, que refiere estos 
mismos acontecimientos, con la va-
lentía que le es propia, en la prime-
ra parte de su obra. 

«El tercer patriarca, despues de 
Japheth, enjendró tres hijos, Aska-
naz , Riphad y Thorgom; y como 
poseia personalmente el pais de los 
Tracios, tuvo por conveniente par-
tir en tres porciones este reino y 
sus demás t ierras, para darlas en 
herencia á sus tres hijos, como así 
se ejecutó. Por tanto dió la Sarma-
cia á Askanaz , que ya habia dado su 
nombre á nuestra nación ; cúpole 
á Riphad el pais de los Saramades; 
y en cuanto á Thorgom, habiéndose 
mas tarde apropiado la Armenia, y 
siendo ya soberano de este pais , 
conservó el nombre de su dinastía á 
este reino, que llevó hasta enton-
ces el de Askanaz. 

« Así pues no hay que echar en ol-
vido que descendemos á un mismo 
tiempo de Askanaz y de la casa de 
Thorgom; de este modo se podrá 
dar fe á la autenticidad de las tradi-
ciones en orden á los primeros cau-
dillos de nuestra nación, aunque al-
gunos son sobre este punto de dife-
rente sentir. 

«Las Sagradas Escrituras guardan 
un silencio absoluto, hasta ios tiem-
pos anteriores á Thorgom, y mas 
adelante, no han tenido á bien d a r á 
conocer el or í jen, la sucesión y el 
estado de sus descendientes, ni enu-
merar todos los reyes de Armenia, 
ni decirnos de qué modo fué gober-
nada ulteriormente por los sátrapas. 

«Pero un tal Mar-Abas-Catina, 
natural de la Siria, fué á visitar los 
archivos de los reyes de Persia, por 
orden de nuestro soberano Vaghars-
chag, y como era muy erudito é in-
telijente, y versadísimo además en 
las letras griegas y caldeas , descu-
brió, despues de largas pesquisas, 
un libro auténtico, que Alejandro, 
hijo de Nectanebo, habia mandado 
traducir del caldeo al griego. Aun-
que contenia dicho libro muchísi-

mas noticias sobre la historia de 
otros varios pueblos, Mar-Abas no 
hizo alto en ellas por ajenas de su 
intento, y recojiendo únicamente lo 
que tenia relación con la Armenia, 
lo presentó á Yagharschag. 

«Merced al espresado, se ha podi-
do conocer nuestra historia, la cual 
ha adquirido una autenticidad in-
dubitable. Por este medio sabemos 
que el hermoso y valiente héroe 
Haig, de estatura ajigantada, era 
hijo de Thorgom, y que fué el pri-
mer caudillo y padre de nuestra na-
ción. Dícenos además la historia 
que , de acuerdo con la raza primi-
tiva de jigantes, trabajó en la cons-
trucción de la to r re , monumento 
colosal de orgullo, y que los hom-
bres soberbios creian poder rematar; 
pero según la narración de la Sa-
grada Escri tura, se levantó, por or-
den de Dios, un viento terrible, que 
volcó esta torre , patentizando la 
impotencia y pequeñez de su tra-
bajo. 

«Poco tiempo despues, Nembrod, 
que es el mismo Belo, hombre sober-
bio y emprendedor, trata de encum-
brarse sobre toda la raza de los ji-
gantes. 

«Pero nuestro valeroso Haig no 
dobla la cerviz ante su poder , y se 
sustrae á su obediencia. Diríjese rá-
pidamente á nuestro pais con Arme-
nag, su hijo, que habia tenido en 
Babilonia , y seguido de sus hijas , y 
nietos, y criados y otros estranjeros 
adictos á su persona. Ahora pues , 
Nembrod, llamado por otro nombre 
Belo, le iba siguiendo con sus solda-
dos , hombres diestrisimos en tirar 
el arco y en manejar la espada y la 
lanza. Encontráronse ambas hues-
tes en un valle dilatado y llano, á la 
manera de dos torrentes embraveci-
dos que con estruendo se precipitan; 
el choque llenaba de espanto y pa-
vor todos los pechos. Pero del lar-
guísimo arco de nuestro Haig se dis-
para un dardo de acerada punta 
t r iangular , el cual traspasa la cora-
za de bronce de Nembrod por la es-
palda, y se clava despues en el sue-
lo. Haig, habiendo muer to á Belo, 
reinó en el pais que le habían deja-
do sus padres, y llamóle Haik, de 



su propio nombre. Dedicóse á arre-
glar sus estados, y despues de haber 
vivido muchos años , murió trasmi-
tiendo su reino á su hijo Armenag. 

«Armenag, único y pacífico dueño 
de la Armenia, fijó su residencia en 
JJQa llanura, de agradable aspecto , 
Y cual estaba circuida de un muro 
de altas montañas de nevadas cum-
bres , y bañada por diversos rios cu-
y a s aguas susurrantes la cortaban 
'utroduciéndose en el suelo , y la 
atravesaban en toda su lonjitud. Ha-
cendó construido despues una ciu-
dad cerca de la montaña situada al 
Qorte, llamóla Arakadj; y la llanura 
^ le se estiencle á sus pies recibió el 
hombre de Arakadzoden. Tuvo un 
'j'J01, que llamó Armáis , y despues 

haber vivido algunos años, mu-

«En esta misma llanura, donde se 
una colina cerca de las orillas del 

'jí'áxes, construyó Armáis una ciu-
t lad y un palacio, obra que fué pri-
morosamente ejecutada con piedras 
jje suma solidez. Dió por nombre á 
a ciudad Armavir. Los historiadores 

antigUos hablan muy por estenso de 
as hazañas de este príncipe. Ya es-
aba harto entrado en dias cuando 
pendró á Amasia ; despues del na-
'umento de este príncipe , vivió to-
a v i a algunos años , y murió. 
« Amasia se estableció en la mis-
a ciudad de Armavir , y levantó 

Rucios al pié del monte situado al 
«diodía, que llamó Masis de su 

Propio nombre; toda la llanura que 
Ma ' f e n t o r n o ' fu® denominada 
ierH ' -eR ' ^ o c o s años despues en-
dia á K e S h a m > y luego acabó sus 

] "Kegham fué á establecerse en el 
«o nordeste de un pequeño lago; 

^ lu?biendo construido en esta parte 
ittor? l u g a r e s y cortijadas, dió al 
v ii , s u propio nombre Kegham, 
do' ^ Kerarkuni la orilla del lago 
estaí i - a b l a levantado todos estos 

idbieciniientos. Tuvo dos hijos, 
á sn i- y S i s a g ; d i ó por residencia 
JiíaviP J ° H a r m a l a c i u d a d d e A r " 
cin., 'i ^cargándole la administra-
Pais ÍTM r e i u o ' A Sisag le cupo el 
del S,e emende desde la orilla 

, a§o al sudeste, hasta la llanura 

cortada por el Aráxes, cuyo rápido 
caudal se precipita con horrísono 
estruendo por la estrecha abertura 
de una caverna ; motivo porque se 
da también á este sitio la denomina-
ción de Karavagh. Kegham constru-
yó despues un hermoso y vasto edi-
ficio, que fué llamado Keghami, y 
mas tarde Quarni por el príncipe 
Quarnig , y íuego murió. Su hijo 
Harma enjendró á Aram , y despues 
murió. 

«Cuéntanse de Aram infinitas ha-
zañas. Su valor guerrero estendió 
los lindes de la Armenia en todas 
direcciones; y á las señaladas victo-
rias de este héroe debemos el nom-
bre de Armenios que nos dan las 
demás naciones. No solo se apoderó 
este príncipe de los países fáciles de 
conquistar , sino que también á vi-
va fuerza sujetó la Capadocia (1).» 

Los Asirios no desistieron de sus 
pretensiones, y la conquistadora 
Semíramis llegó mas tarde para sos-
tener sus fueros. El historiador Moi-
sés de Khoren , de quien ya hemos 
hablado, nos ha trasmitido, sobre 
esta es pedición y sobre las obras eje-
cutadas por esta reina, noticias muy 
curiosas que en vano se buscarán en 
los demás autores antiguos. Aunque 
la narración anovelada parezca un 
fragmento suelto de algún poeta an-
tiguo, creemos que podrá interesar 
al lector, á quien dará al propio 
tiempo una idea bastante cabal de la 
esposicion histórica y estilo de los 
escritores mas sobresalientes de la 
Armenia. 

A R A . S u M U E R T E E N U N C O M B A T E 
C O N T R A S E M Í R A M I S ( 2 ) . 

«Pocos años antes de la muerte 
de Niño , gobernó Ara su patria co-
mo dueño, despues de haber alcan-
zado de aquel príncipe la misma 
merced que lograra MI padre Aram. 
Pero la voluptuosa y liviana Semíra-
mis, que desde mucho tiempo habia 
oido ponderar la hermosura de este 

(1) Juan V I , Hist. de Arrn., manusc. arm. 
de la Bibl. real de Paris n°. 91, nái. II 12 
15 ,17 y 20. 

(2) Moisés de Khoren , lib. 1, cap. 15. 



mozo, estaba anhelando apoderarse 
de su persona , aunque no osaba de-
clarar abiertamente sus deseos. Mas 
después de la muerte de Niño, ó por 
mejor decir , despues de la huida de 
este príncipe á la isla de Creta (1), 
dando Semíramis rienda suelta á su 
pasión, envió embajadores al her-
moso Ara, con dádivas y presentes, 
y con el ejicargo especial de valerse 
de instancias y hasta de amenazas 
para persuadirle á que fuese á Nini-
ve, ya para desposarse con ella y rei-
nar sobre todo el pais que adminis-
traba Niño, ó ya para satisfacer su 
amor, y volverse despues tranqui-
lamente á sus estados con ricos do-
nes. 

« Habiéndose repetido las emba-
jadas sin que Ara se dignase dar su 
beneplácito, enfurécese Semíramis, 
córtalas negociaciones, y poniéndo-
se á la cabeza de fuerzas imponentes, 
tras machas redobladas, alcanza al 
príncipe en Armenia. Si hemos de 
juzgar por las apariencias, no era 
su ánimo matar á Ara, pero sí so-
meterle y forzarle á satisfacer sus 
impuros deseos. Era tal el ardor de 
su pasión , que cuando se le habla-
ba de él, caia en un profundo des-
varío , como si lo tuviese delante. 
Llega pues precipitadamente á la lla-
nura Ararad , así llamada del nom-
bre de Ara; y despues de haber for-
mado sus tropas en batalla, convoca 
á sus jenerales y les manda que no 
perdonen medio ni fatiga para con-
servar la vida al príncipe. Pero em-
peñada la pelea, el ejército de Ara 
quedó derrotado, y pereció este en el 
trance á manos de un hijo de Semí-
ramis. Tras la victoria, envia perso-
nas de confianza al campo de batalla 
para que, rejistrando los cadáveres, 
descubran y le traigan el de su que-
rido amante. Con efecto , hallaron á 
Ara entre los valientes que habian 
perecido, y Semíramis mandó llevar 
el cuerpo á su palacio. 

i 
(I) El historiador habla por dos veces di-

ferentes de este supuesto destierro volunta-
rio de Mino á la isla de Creta, por no pre-
senciar las liviandades de la reina su espo-
sa , pero no dice en qué autoridad apoya 
tal opinion , de la que no hablan una pala-
bra los demás historiadores. 

«Habiendopresentado nuevamen-
te batalla las tropas armenias, que 
estaban ardiendo en deseos de ven-
gar la muerte de Ara, díjoles la rei-
na : «He mandado á los dioses que 
laman sus heridas y le resuciten.» 
El esceso de su pasión la indujo re-
petidas veces á tentar los encantos 
de la hechicería para llamarle á la 
vida. Cuando el cadáver empezó á 
corromperse, lomando ocultar en 
un hoyo grandísimo; y luego vis-
tiendo á un privado suyo con el mis-
mo traje de Ara, divulgó esta voz: 
« Los dioses han lamido las heridas 
de Ara; este príncipe ha resucitado, 
y todos mis anhelos están colmados. 
Por esto merecen mayores distin-
ciones , ya que se han mostrado tan 
propicios á nuestros votos. » Erijió 
con este motivo una nueva estatua 
á los dioses , y la honró con muchí-
simas víctimas , queriendo persua-
dir á las jentes que los dioses habian 
resucitado á Ara. Esta voz fué cun-
diendo en la Armenia , y como el 
pueblo no la puso en duda , logró 
Semíramis aquietar los ánimos y ale-
jar la guerra. » 

La victoria de Semíramis afianzó la 
dominación asiría, en términos que 
hasta el derribo de esta grande mo-
narquía , fué la Armenia tributaria 
suya y dependiente. Cuando Yarbag» 
gobernador de la Media , que es el 
Arbáces de los Griegos, se alzó con-
tra Sardanápalo , Baroir , soberano 
de la Armenia , tomó parte en esta 
conspiración , y logró restituir á su 
patria su primera independencia. Ti-
granes I , contemporáneo de Ciro, 
era un príncipe poderoso , y Jeno-
fonte refiere que los socorros que 
dió al fundador de la nueva monar-
quía de los Persas , contribuyeron 
eficazmente á sus triunfos sobre As-
tiájes, rey de los Medos. Su hijo Va-
hakn se granjeó tanta nombradía con 
su fuerza y sus hazañas , que en los 
cantos nacionales se le cita por su 
pujanza , como á Hércules entre los 
Griegos. Sus sucesores siguieron go-
bernando el pais hasta Vahe , reco-
nociendo la soberanía de los reyes de 
Persia (1). Pero las conquistas de Ale-

(1) He aquí la lista de los principes de I* 



Janeiro mudaron el estado del país. 
Con efecto, el Macedón, al destruir 

'a dinastía persa , no dejó en los es-
tados vecinos ninguna huella de la 
dignidad real. Como queria ser úni-
co soberano, envió á la Armenia un 
mero gobernador. A la muerte de 
Alejandro, sus jenerales se partie-

estirpe haigana qne se sucedieron por esr 
pació de diez v ocho siglos. 

Antes de J. C. 
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Haig. 
Armenag, hijo suyo. 
Aramais, hijo suyo. 
Amasia, hijo suyo. 
Kegem, hijo suyo. 
Harma, hijo suyo. 
Aram, hijo suyo. 
Ara, hijo suyo. 

iGaatos, hijo suyo. 
Anuschavan, hijo suyo. 
Bared. v 
Arpag. 
Zavan. 
Farnag I. 
Suz. 
Havanag. 
Vaschdag. 
Haigag I. 
Ampag I. 
Arhnag. 
Schavarsch I. 
Nora ir. 
Yesdam. 
Gar. 
Korhag. 
Orón tes. 
Endsag. 
Kelag.' 
Horoi. 
Zarmair. 
Interregno. 
Schavarsch II. 
Berdj I. 
Arpuin. 
Berdj II. 
Pazug. 
Hoi. 
Husag. 
Ampag II. 
Gaibag. 
Farnabázes I. 
Farnag II. 
Sgaiorti. 
Baroir. 
Hratchea, hijo suyo. 
Farnabázes 11. 
Badjoidj, hijo suyo. 
Gornhag, hijo suyo. 
Favos, hijo suyo. 
Haigag II, hijo suyo. 
Erovántes I, hijo suyo. 
Ti granes I , hijo suyo. 
Va halen, hijo suyo. 

Arhavan, hijo suyo. 
Nerseh, hijo suyo, 
¿areh, hijo suyo. 
Arinok , hijo suyo. 
1 aikain , hijo suyo. 
V a n , hijo suyo, 
vahé , hijo suyo. 

ron el imperio , y el que se apoderó 
de la Siria reclamó también la Ar-
menia. Pero algunos señores que 
no se avenían con el yugo estran-
jero, arrojaron á los conquistadores, 
y la fundación de la nueva dinastía 
de los Arsácides acabó con la domi-
nación griega en este pais. 

El que llevó á cabo esta revolución 
era, dice Juan VI, el valeroso Ars-
chag ó Arsáces, de la estirpe de Abra-
ham por Kedurgha, á quien tomó 
por consorte despues de la muer te 
de Sara; reinó este príncipe sobre 
los Medos, los Persas y Babilonios. 
Su poderío le granjeó el renombre 
de Parto. Sostuvo varios encuentros 
con los jefes mas aguerridos, y siem-
pre fué vencedor. Sus conquistas le 
hicieron mas osado, y colocó en el 
t rono de Armenia á su hermano Vag-
harschag, príncipe que hermanaba 
la bondad con la prudencia y el va-
lor. Despues de haber alcanzado se-
ñaladas y repetidas victorias sobre 
sus enemigos, redactó con mucho 
tino varios reglamentos útilísimos 
para la vida püblica, dió al solio el 
lustre y esplendor de sus costum-
bres personales; y luego, cuando hu-
bo afianzado el poder , colocó en su 
palacio y por todo el reino hombres 
capaces y distinguidos, de la raza de 
Haig ó de las primeras familias v a -
riando para cada cual las concesio-
nes de su dignidad. 

Así pues Pakarad, que era de orí-
jen hebreo, y que se suponia des-
cendiente de David, tuvo el encargo 
especial de coronar al r ey , en pre-
mio de haber sido el primero que 
ofreció sus servicios á Vagharsehag. 
También fué nombrado scarabied, 
y mandaba un cuerpo de once mil 
hombres, además de reunir el gobier-
no del puente y de la cuidad de Ce-
sa rea , llamada Midshag, con todas 
sus dependencias. 

Adelantóse en seguida el rey há-
cia el mar , por el monte Cáucaso, 
y mandó á la tribu bravia de los Chur-
dapares que orillasen sus costum-
bres bárbaras y su vida de sal teadores 
y asesinos, para someterse á su obe-
diencia y pagarle t r ibuto ; median-
te lo cual podían merecer los fueros 
y distinciones de la nobleza armenia. 



Despues de haber arreglado los 
paises confinantes con su reino, se 
dedicó al arreglo de lo interior de su 
palacio, estableciendo en él todas 
las instituciones útiles que depen-
den de la potestad real. Así pues, á 
demás de la dignidad que conservó 
á Pakarad, creó camareros, guardias 
de la persona, monteros mayores en-
cargados de cuidar de la caza desti-
nada para la mesa del príncipe, sir-
vientes, y quiliarcos para los sacri-
ficios. También estableció coperos , 
halconeros y otros que estaban es-
pecialmente encargados de preparar 
la nieve para las bebidas del verano, 
y otros para los abastos de invierno. 
Tenia una lejion que guardaba la 
puer ta de su palacio, y un sin núme-
ro de eunucos. La segunda digni-
dad del reino fué conferida á un in-
dividuo de la familia de Astiájes, 
rey de los Medos, la cual lleva en 
el dia el nombre de Muratsant. 

Una vez organizada la administra-
ción de su palacio, nombró jefes de 
provincia, sátrapas, gobernadores 
y prefectos, uno de los cuales resi-
día al nor te , en el pais de K u k a r , y 
el otro al noroes te , en el terri torio 
de Ardschk'n. Determinó las horas 
de audiencia, los días de consejo y 
las festividades. Puso á su lado dos 
personas, l a u n a para recordarle las 
buenas acciones que hacia, é incul-
carle sentimientos de justicia y hu-
manidad cuando de ellos se alejaba; 
y la otra para exhortarle á castigar á 
los malvados según sus delitos. 

Quiso que se tratase con mayor 
distinción á los ciudadanos que á los 
campesinos; pero al propio tiempo 
vedó á los primeros manifestar á los 
segundos orgullo y menosprecio , 
procurando establecer entre estas 
dos clases una unión fraternal y aje-
na de zelos, único fundamento de la 
paz y sosiego públicos. Despues de 
haber consolidado tan sabias y her-
niosas instituciones, que le han gran-
jeado ej renombre de bueno y glo-
rioso, murió en Msibe, habiendo 
reinado por espacio de veinte y dos 
años (I). 

Las armas victoriosas de sus des-

(1) Juan YI, Manusc. arm. , n°. 91, páj. 35. 

cendientes rechazaron á los Griegos 
hasta mas alia del Éufrates. Vag-
harschad , o t ro de los individuos de 
esta familia, recibió en patrimonio 
la Armenia ; y en él principia una 
nueva dinastía que subsistió hasta 
la usurpación del t rono de Persia 
por los Sasanides. 

Algunos de estos reyes hicieron 
un papel brillantísimo; tal fué Tigrá-
n e s l l , que sacudió definitivamente 
el yugo de los Par tos , y conquistó 
la Siria y varias provincias del Asia 
Menor. Los historiadores romanos 
han descrito la pompa de este fiel 
aliado de Mitridátes (1), que durante 
algún tiempo contuvo sus victorio-
sas águilas. Pero este rey de reyes, 
á la cabeza de trescientos sesenta 
mil hombres, armados todos de hier-
r o , no pudo resistir el choque de 
las lejiones de Lúculo y Pompeyo. 
Artavasde, hijo y sucesor de Tigrá-
nes, sorprendido por el aleve Marco 
Antonio, fué llevado caut ivoá Ale-
jandr ía , donde se le cortó la cabeza 
para satisfacer un antojo de Cleopa-
tra. 

Roma propendia á barajar todos 
los pueblos conquistados por sus 
armas, y á borrar en t re ellos los ca-
racteres distintivos de su nacionali-
dad. Dejóá la Armenia sus príncipes 
l imitando su autoridad como la de 
sus procónsules. Los Armenios se 
hallaban espuestos al embate de dos 
potencias que s imultáneamente se 
esforzaban en conquistarlos; hablo 
de los Romanos y los Partos. Vien-
do en entrambos pueblos otros tan-
tos enemigos declarados de su pro-
pia l ibertad, solo obedecían á la 
fuerza , y por esto dijo Tácito (2): 
«La nación armenia , de cuyos ha-
bitantes apenas conocemos el carác-
ter, así como ignoramos los confines 
de su ter r i tor io , se estiende hasta 
el pais de los Medos, ciñendo de le-
jos nuestras provincias. Situada en 
medio de dos imperios poderosos , 

(1) Los historiadores armenios apoyán-
dose en una autoridad que n o conocemos' , 
suponen que Mitridátes no se e n v e n e n ó , 
pero que fué Pompeyo quien le presentó la 
mortal bebida despues ae haberse apodera-
do de él por medio de los artificios de Pila-
tos. 

(2) Tác i to , Anales, lib. II, § 56. 



se hallan desavenidos los ánimos de 
sus moradores por el odio que pro-
fesan á los Romanos , y por su riva-
lidad contra los Partos.» 

Esta distinción del historiador ro-
mano era muy atinada. Una relijion 
idéntica, que era la de los magos , 
hermanaba á Armenios y Persas , 
entre los cuales mediaban además 
comunes intereses de dinastía, y se-
mejanza de leyes y costumbres. No 
es pues estraño que estuviesen mas 
propensos á contraer alianza con 
estos vecinos que miraban su liber-
tad política con mas consideración 
y tolerancia que los conquistadores 
de Italia, cuyo despotismo inflexible 
y uniforme labraba el estado social 
de cada pueblo recien-conquistado 
al remedo de la ciudad madre. 

Pero cuando el cristianismo hubo 
Penetrado en este país y sometido 
con la persuasión la intelijencia de 
Sl*s habitantes, los beneficios de 
(4sta relijion santa y civilizadora, 
que les llegó del imperio, mudaron 
a s disposiciones del pueblo y le re-

conciliaron con los Romanos ; pues 
"egó á entender que en estos lialla-
!>la sus protectores naturales contra 
'a Persia, entregada á los principios 
('e Zoroastro, y enemiga del nom-
Dl,e cristiano (1). 

(') Los príncipes que desde Ardavaztocu-
P ron el solio de Armenia, y que conoce-

os principalmente por los" historiadores 
diegos y latinos, s o n í 

Antes de J. c . 30. Artáxes II, que arrojó 
lii- í a . l s íl ' a s tropas romanas que en él ha-

2n A n t o n i o . 
t'gránes II , hermano suyo, 

re« i , '& r ; | nes III, hijo suyo, destronado y 
establecido por los Romanos. 
I Artavasde II. 

d e
 t r a t o , viuda de Tigránes III. Despues 
rTn r « n a d o cortísimo, tuvo que abdicar. 

Pe mP.Ue® d e J" C- 2 Ariobarzánes, prínci-
nos a 1 u i e n declararon rey los Roma-

nnp Artavasde III, ó Artabázes, hijo suyo, 
5 p )C° d e s P u e s fué destronado, 

te r a t 0 sube otra vez al trono. A su muer-
d e un interregno. 

Prah't t?r n e s ' r e y d e , o s Partos» h ' j ° d e 

»'efu ¡ - ' e s P u l sado por Artaban III, se 
carón e n t r . e l o s Armenios, quienes l eco lo -
nerse G n e t r o n o > donde no pudo soste-

¡ | Interregno. 
t 0 f n í e n o n ' h ' j ° d e Polemon, rey del Pon-
n o m h r o ° 2 r o ? a d o P ° r Jermánico, y tomó el mbre de Artaxias. 1 J 

1 'granes IV, hijo de Alejandro , hijo 

Abgar, que ocupaba la parte meri-
dional de Armenia, residia en Edesa. 
Su magnanimidad, la rect i tud de 
sus acciones y sus virtudes habían 
estendido su fama hasta los países 
mas lejanos. Fué nombrado arbi t ro 
por los hijos del rey de Persia que 
contendían por la corona. Dió el 
cetro á Ardáches, y separó los otros 
hermanos con su hermana en t res 
ramas llamadas Gareni , Balila y Su-
reni. De estas tres familias salieron 
sus príncipes y otros personajes fa-
mosos en los anales de la nación. El 
primer patriarca, san Gregorio, des-
cendía de las dos casas Sureni y 
Bahía. 

Durante el reinado de Abgar se 
in t rodujeron en este re ino , según 
ya llevamos indicado en la parte re-
lijiosa de esta historia, las pr imeras 
semillas del cristianismo. Despues 
de su m u e r t e , repartióse el re ino 
entre su hijo Anane y Sanadrug su 
sobrino. Pero este ú l t imo , dejándo-
se llevar de su ambición, se encami-
na á Edesa , la t oma , la entrega al 
saqueo, acaba con la familia y la 
posteridad de Abgar, y traslada el 
asiento de su reino á Nisibe, que 
hermoseó con magníficos edificios. 
Despues de un reinado de t reinta 
años, durante el cual se entregó á 
todas las iniquidades de su corazon 
depravado, y que tiznó con la san-
gre de los santos márt i res Tadeo y 
Bartolomé, pereció desgraciaclamen-
en la caza. 

En la corte de los reyes de Orien-
te habia un personaje que tenia la 
prerogativa de colocar la corona so-

de Heródes, rey de los Judíos, fué muerto 
de orden de Tiberio. 

35 Arsáces II, hijo de Artaban III, rey de 
los Partos. 

45 Mitridates, padre deFarasmánes, rey 
de Iberia , fué varias veces clostronado por 
los Partos y restablecido por los Romanos , 
hasta que fué asesinado por su sobrino Ra-
damisto. 

51 Radamisto, hijo de Farasmánes. 
52 Tiridátes I , padre de Volojéses I , rey 

de los Partos, fué espulsado repetidas veces 
por los Romanos. 

60 T ig ránes V , h i jo de u n tal A le jandro, 
de la fami l ia de Heródes , y sobr ino de T i -
gránes I V , fué destronado por los Partos. 

62 Tiridátes fué restablecido en el trono 
por Nerón. Parece que este príncipe reinó 
unos once años. Véase á Saint Martin, 
«Mém. sur l'Arménie », 1 .1 , páj. 410. 



bre la cabeza del rey cuando este 
subía al solio. Este derecho, que era 
hereditario en la misma familia, le 
daba grandísimo influjo, puesto que 
venia á ser el oficio reservado en 
otros países al brazo relijioso, y se 
requería además su sanción para 
legalizar y efectuar todo adveni-
miento al trono. Esta institución 
subía á Vagharschag, y la noble fa-
milia de los Pagrátides gozaba de 
tamaña distinción. Cuando varios 
competidores reclamaban el ce t ro , 
considerábase como usurpador al 
que no había reunido la investidura 
de la lejitimidad mandada por la 
ley. Tal fué el caso de ErovántesII , 
de la familia de los Arsácides, quien, 
aprovechándose de las revueltas en 
que sumió al país la muerte de Sa-
nadrug, se constituyó sucesor del 
mismo en perjuicio de su posteri-
dad. No contento con esto, quiso 
aniquilar su familia, como Sanadrug 
había destruido la de Abgar ; y sin 
duda hubiera llevado á cabo sus si-
niestros in tentos , á no haber sido 
salvado milagrosamente un niño lla-
mado Ardasches, el cual fué condu-
cido á la corte del rey de Persia. 

Ardasches había de ser el venga-
dor de su familia, y entretanto iba 
creciendo en el retiro, y se apercibía 
para el desagravio. Luego que se vió 
en estado de obrar , pidió socorros 
á su huésped, y utilizando las rela-
ciones que mantenía con los prínci-
pes de su nación, lialióse en breve 
á la cabeza de fuerzas imponentes. 
Corrió pues á presentar batalla á 
Erovántes sostenido por los Roma-
nos y el rey de Jeorjia , y lo derrotó. 
Erovántes pereció en su capital á 
manos de un soldado ; y Ardasches 
se halló pacífico dueño del trono 
que había reconquistado. Su reinado 
prosperó; y administró sabiamen-
te sus estados, couteniendo las in-
vasiones de los Alanos y de otros 

Eueblos del Cáucaso que amenaza-
an á la Armenia. En una de las ba-

tallas que dió á estos bárbaros, cayó 
en sus manos el hijo del rey enemi-
go ; y disponiéndose Ardasches á 
darle muer te , la hija del rey bárba-
ro , llamada Sathinik, dotada de pe-
regrina hermosura, se llegó á él y le 

dijo estas palabras : « O poderosó J 
valiente Ardasches, que has some-
tido á los belicosos Alanos, oye las 
instancias de la hija desgraciada del 
rey de este pueblo, y devuélveme mi 
querido hermano. No es de pechos 
hidalgos el conservar rencor contra 
un enemigo postrado y arrebatarle 
la vida. Celebremos mas bien un 
tratado de paz entre nuestras dos 
poderosas naciones. » Las palabras 
de la doncella, su lloro, sus gracias 
y hermosura hicieron tal impresión 
en el ánimo de Ardasches, que dió 
libertad al príncipe, y prometió 
concluir un tratado con los Alanos, 
con la condicion de que su padre se 
aviniese á darle por esposa á Sathi-
nik. Concediósela el padre, y Ardas-
ches volvió á su reino con su nueva 
consorte, á quien condecoró con el 
dictado de reina entre las otras mu-
jeres que tenia. 

Sus tentativas para sustraerse á la 
dominación romana no fueron tan 
venturosas como sus guerras con-
tra los bárbaros. Trajano envió con-
tra él un ejército formidable que le 
derrotó en dos encuentros ; y con 
este motivo agregó el emperador 
romano á su dictado de Pártico el 
de Armónico. 

Los historiadores nos descubren , 
al hablar de la muerte de este rey, 
un hecho importante en la historia 
de las relijiones paganas de la anti-
güedad. Parece que en Armenia exi-
jia la costumbre que las exequias del 
príncipe se celebrasen con un holo-
causto de víctimas humanas, y que 
durante su enfermedad, se empeza-
ba á derramar ya la sangre huma-
na , para que los dioses, propicia-
dos con tal sacrificio, apartasen la 
muerte de la cabeza real. 

Cuentan pues que indignado el 
hijo menor de Ardasches, llamado 
Artavazd,al ver la sangre que se ver-
t ía , reconvino á su padre y le dijo 
estas palabras : «Mientras vas si-
guiendo esta costumbre, y arrebatas 
á toda la poblacion, ¿cómo cabe que 
yo me avenga á reinar sobre ruinas 
cuando tú hayas muer to?» El pa~ 
dre irritado le maldijo diciéndole : 
« Si sales á cazar por el monte Ara-
rat , los fuertes se apoderarán de t i , 



y allí permanecerás sin volver á ver 
^ luz del dia. » 
. En efecto habiendo este príncipe 
'do á la caza del ciervo y del asno 
jnontaraz, fué arrebatado por su ca-
ballo y precipitado en una sima, don-
de desapareció. Los cantos popula-
o s repiten que aun permanece enca-
denado en una cueva, que dos de sus 
Perros están mordiendo sus cadenas 
para libertarle, y que el príncipe se 
está esforzando en salir de su prisión 
Para asolar el pais. «Pero el estruen-
do cJe Jos martillazos de los artesa-
nos remacha sus grillos , y por esto 
los herreros siguieron dando algu-
nos golpes en el yunque todos los 
domingos de miedo que Artavazd 
quebrantase Las cadenas.» 

Tigranes III, hermano de Arta-
vazd , se juntó con los Persas, y em-
pezó sus hostilidades contra los Ro-
canos. Severiano, gobernador de la 
^apadocia , le presentó batalla des-
Pues de haber consultadoal oráculo, 
el cual le respondió: «El hilo de tu 
espada alcanzará á los Persas y Ar-
menios: tú volverás á Roma con los 
•aureles de la victoria; las riberas del 
vber te recibirán gozosas coronado 
eon las palmas del triunfo.» Pero 
a pesar de tan halagüeñas promesas, 
Severiano fué derrotado, y Alejan-
d o , el sacerdote del dios, para sal-
dar la infalibilidad del oráculo, sus-
t'tuyó á aquellas palabras las si-
guientes : « No marches contra la 
Armenia; se está tramando contra 
n ' y perecerás de un flechazo.» Con 
electo, Severiano fué muerto de un 
"ardo en medio del encuentro. Ve-
ro, enviado por Marco Aurelio, ven-
go despues la derrota de las águilas 
i m a n a s . 

Una revolución importante mudó 
a antigua dinastía de los Arsácides 
I? Persia; Artashir empezó la nueva 

omastía de los Sasanides , en el año 
6 d e nuestra era. Khosrov, rey de 

^'"menia y Arsácides, comprendió la 
importancia que tenia para la Arme-

l a esta mudanza política; que tam-
' e n l e amenazaba á él personal-

mente ; declaró pues la guerra á Ar-
dstnr, y ]e obligó á salir de Persia 

J ,¡/efujiarse en la India. 
I revió el usurpador que no podia 

ser pacífico dueño del celro en tan-
to que viviese un competidor suyo 
tan temible como Khosror; trató 
pues de asesinarle á todo trance , y 
para lograrlo, se valió de la perfidia 
de u n t a l A n a g , caudillo de la fa-
milia de los Sorenios Pahlavi, pa-
riente de los Arsácides, pero rendi-
do á la nueva dinastía persa. Acor-
dóse que Anag se retiraría á Arme-
nia con su familia , jun to al rey 
Khosrov, como desterrado político, 
y que aparentaría favorecer los inte-
reses del último para con mayor fa-
cilidad sorprenderle y matarle con 
todos los suyos. Durante esta fuga 
simulada, su mujer dió á luz un ni-
ñ o , que convirtió mas tarde el pais 
entero al cristianismo. Este niño fué 
San Gregorio, apellidado el Ilumina-
dor. ¡ Portentosa conducta de la 
Providencia, que , en el hijo del ase-
sino de Khosrov, halla el apóstol de 
la Armenia, el amigo y el pastor es-
piritual del hijo del rey asesinado! 

Tomando pues el hilo de los acon-
tecimientos, diremos que Anag, ob-
sequiado por Khosrov, se granjeó 
fácilmente su confianza, y ascendió 
en breve á las primeras dignidades. 
En tal situación, se aprovechó el 
traidor del primer lance favorable 
que se le presentó para dar muerte 
á su bienhechor y ponerse en salvo: 
pero no pudo librarse de la persecu-
ción de los guardias del rey, que le 
alcanzaron y le hicieron pedazos. 
Toda su familia se halló envuelta en 
la idéntica proscripción , menos el 
niño Gregorio, á quien su ama de 
leche, virtuosa cristiana llamada So-
fía , condujo á Cesarea. En aquella 
ciudad fué Gregorio bautizado v 
criado en la fe cristiana. Por otra 
par te , el joven Tiridátes, hijo de 
Khosrov, l'ué llevado á r».oma por 
sus deudos , temerosos de que algu-
na tentativa criminal acabase en su 
persona la estirpe armenia de los 
Arsácides. Tiridátes fué creciendo y 
formándose en la capital del imperio 
romano , y en medio de los ejerci-
cios guerreros; también hizo con 
las lejiones romanas varias campa-
ñas contra los bárbaros, que ya em-
pezaban á amenazar al imperio con 
sus invasiones. 



H I S T O R I A D E LA 
Diocleciano, en premio de su va-

lor, quiso devolverle el reino de que 
le habían despojado, contando, v con 
razón , que este príncipe, fiel aliado 
de los Romanos, convertiría la na-
ción armenia en sólida valla contra 
la potencia persa. Apenas hubo lle-
gado Tiridátes á Armenia á la ca-
beza de algunas tropas romanas, fué 
recibido con entusiasmo por los prin-
cipales caudillos del pais, v en poco 
tiempo recobró todo el territorio 
ocupado por la antigua monarquía 
armenia. Por este mismo tiempo lle-
ga Gregorio de Cesarea á la corte del 
r ey : sus predicaciones evanjélicas 
asustan á Tiridáles que todavía era 
idolatra, y que descubriendo luego 
su oríjen, le manda precipitar en un 
pozo, donde permanece por espacio 
de catorce años. 

El r ey , acometido de una enfer-
medad tenida por mortal , es curado 
milagrosamente por el santo retira-
do en el pozo. Entonces abraza Tiri-
dates la relijion cristiana, y la fe de 
Jesu-Cristo va cundiendo rápida-
mente por todo el reino. 

Después de la muerte de Tiridátes, 
alzóse Sanadrug II, prefecto de la 
ciudad de Faidagaran, y llamó en su 
auxilio á varias tribus bárbaras que 
estaban acampadas al norte de la 
Armenia, y que invadieron las pro-
vincias fronterizas. Entonces el pa-
triarca Vertánes se dirijió al empera-
dor Constancio, para suplicarle que 
colocase en el trono de la Armenia 
a Khosrov, hijo de Tiridátes y su le-
jí t imo sucesor. «De este modo le 
dijo, estaremos sujetos á vuestro 
poderío, que procede directamente 
de Dios , y no al de los Persas , na-
ción sin Dios. » A tenor de esta su-
plica, fué Khosrov reconocido rey. 

Dirán, sucesor suyo, se separó de 
la fe de Cristo, á imitación de Ju-
liano, cuya efijie osó colocar en la 
iglesia patriarcal, para que los fieles 
le tributasen adoracion. Este escán-
dalo realzó el valor del patriarca 
Housig, quien entró en el templo, 
copo la imájen , la tiró al suelo y la 
pisoteo. Pero pronto pagó Gousig 
con el martirio su zelo denodado. 

Arschag, sucesor de Dirán, provo-
co con su conducta la ira de Yalen-

timano, que mató á Tiridátes, su 
hermano, que tenia en rehenes. Nér-
ses, el ilustre patriarca de aquel 
tiempo, llegó á Constantinopla, v 
con su mediación prudente logró 
una reconciliación que hubiera sido 
permanente, á no haber sucedido 
Val en te á Valentiniano, que con su 
muerte dejó vacante el solio, y á no 
haber principiado aquel príncipe las 
hostilidades, enviando tropas contra 
la Armenia. 

Teodosio, elejido emperador poco 
tiempo despues, se manifestó mas 
propicio á los Armenios; y colocó 
en el solio á Pap en lugar desu padre 
Arschag que el rey de Persia tenia 
preso en la fortaleza del Olvido (1); 
pero habiéndose aquel príncipe re-
belado, fué muerto por orden del 
emperador. 

Varazdat, hijo de Pap, que se ha-
llaba en clase de rehen en Constan-
tinopla , era tan nombrado por sus 
tuerzas, que los Griegos le apellida-
ban el Hércules armenio; su valor 
corría parejas con su pujanza, según 
lo habia acreditado en repetidas oca-
siones. Teodosio le envió á Arme-
nia para reinar en lugar de su padre; 
pero, por una justa desconfianza mo-
tivada por la conducta de los reyes 
pasados, que se habian manifestado 
harto propensos á echar en olvido 
la obediencia á que estaban obliga-
dos para con aquellos que los habian 
colocado en el t rono, guardó en su 
poder sus dos hijos Arschag y Va-
gharschag; y por cierto que no an-
duvo Teodosio desacertado, pues 
Varazdat se negó luego á reconocer á 
su soberano. Castigóse su delito con 
el destierro, y confirióse á sus dos 
hijos el gobierno de la Armenia. 

Confiaba la corte de Constantino-
pla que la rivalidad y oposicion de in-
tereses refrenarían respectivamente 
a entrambos príncipes, debilitando 
proporcionalmente su influjo y po-
derío. Teodosio se mostró político 
sagaz , pues era su ánimo destruir 
de un goípe el poderío de la Arme-
nia, foco perpetuo de guerras y hos-

. (I) Así se llamaba esta prisión porque los 
desdichados que en ella se encerraban no 
salían nunca de ella. 



tilidades, porque no se le ocultaba 
que el pueblo armenio obedecía 
siempre con disgusto á la nación 
griega , cuyo símbolo relijioso no 
admitía, y se aprovechaba de cuan-
tas ocasiones se le ofrecían para sa-
cudir el yugo. 

La muerte de Yagharschag y la de-
bilidad de Arsáces invitaron al rey 
dePersiaá entrar en Armenia y apo-
derarse de varias provincias; des-
pues de lo cual celebró con el em-
perador Teodosio un tratado, en cu-
ya virtud se repartió el reino de 
Armenia entre los Romanos y los 
Persas. No obstante dejóse por algún 
tiempo al país conquistado una for-
Uia de gobierno independiente; y de 
alaí es que Schahpur y Vrham-Scha-
bud conservaron el título de rey. 
Después de su muerte pasó el cetro 
al hijo de Vrham-Schabud, el cual 
oprimió tanto á sus subditos duran-
te un reinado de seis años, que el 
r e y dePersia se decidió á encerrarle 
e n la fortaleza del Olvido, con lo 
cual se estinguió en Armenia la es-
t 'rpe de los Arsácides (1). 

Efectuóse entonces la partición de-

(') Damos á c o n t i n u a c i ó n el cuadro de la 
efíunda rama de la casa de los Arsácides. Los 

autores armenios n o pueden darnos not i -
l a s bastante c ircunstanciadas sobre este 

Punto. Para e to ha s ido preciso consultar , 
,onio lo ha hecho Saint-Martin, los liistoria-

e s de los otros pueblos vec inos . 
. A n t e s de J. C. 38. A r s c h a m , h e r m a n o de 
Or í i-ri'nes 11 reina en Edesa por orden de 
<lp ích r f , y d e l o s Partos. Josefo y Moisés 
M„ o r e n le l laman además Monobázes ó 
d<> T°y a z ' c r ó n i c a siriaca de Dion i s io 
n» ¿ e : M a h a r , se le da el n o m b r e de Mea-

Abaanu, hi jo de Safelul. 
an¡nSf?U^ s d e J- c - 5 - Abgar, hijo de Arscham, 

^ ' idado por los Sirios Vehama (el Negro) , 
Monobázes por Josefo , c o m o los 

3™as Príncipes de su familia, 
na P'I ° A n a n u n , hijo de Abgar, rei-
Hiat i '53 ' y S a n a d r u g , hijo de una her-
mí Abgar , reina sobre parte de la Ar-

y d e la Adiabene . 
V roi a n a ( l r u g da muerte al hijo de Abgar 
nomi s

1
o l ° ' Josefo da á este pr ínc ipe el 

ombre de Izate. Los descendientes de Ab-
Pendenc¡er0n r e i n a n d o e n E d e s a b a j ° s u de" 
d e s 8 n n E r ° v á n t e s ' d e l a estirpe de los Arsáci-
la n „ , ? u , m a d r e ' se a p o d e r a , despues de 
Armeni S a n a d r u g , de la porc ion de la 

íiniliva del reino, y cupo á la Persia 
la parte or iental , que era la mas ri-
ca y dilatada. El gobernador encar-
gado de su administración tomó el 

AriUpn¡a ,"™u,u6 5 «C 'a puiuiun uc ia 
tes df. A1 q u e 'e pertenecía. Los descendien-
do» r p £ , S a í 6 f z a t e ó Sanadrug cont inua-
K r o v ' , r t a " ° e n E d e s a y en la Adiabene. .'"vuntes estPr.ri:A :™„. Armpi1:!,68 e . s t e ? d i ó su imper io por toda la 

c " i a , s in duda despues de la muerte de 
Cuaderno 6 O . ( A R M E N I A ) . 

Tiridátes I , hermano de Volojéses I , rey de 
los Partos. 

78; Ardachcs III, hijo de Sanadrug, queda 
restablecido por Volojéses I en el t rono de 
su padre , y reina sobre toda la Armenia. 
Los Griegos le l laman Exedáres ó Axidáres. 
Fué varias veces restablecido y espulsado 
por los Romanos . Fué su c o m p e t i d o r u n 
príncipe parto l lamado Partarnisiris, q u e 
l'ué co locado repetidas veces en el trono por 
los Partos , y arrojado por Trajano. 

1-20. Ardavazt iV , hijo de Ardaches III, q u e 
solo re inó a lgunos dias. 

121. Dirán I , hermano suyo. 
142. T i g r á n e s I V , hermano suyo. Este rey 

fué echado por Lucio V e r o , el cual c o l o c ó 
en el trono, en lugar de aquel , por los a ñ o s 
1CI, A u n tal S o h e m o , descendiente de otra 
rama de la familia de los Arsácides. 

178. Yagharsch ó Yo lo jé se s , hijo de Ti-
gránes IV. 

198. Cosroes ó Khosrov I, ape l l idado Medz 
(el Grande) , hi jo suyo, asesinado por Anag, 
pr ínc ipe arsácide de Persia. 

232. Ardesch ir , primer rey de Persia , de 
la estirpe de los Sasanides , se apodera de la 
A r m e n i a , la cual queda avasallada á los 
Persas por espacio de veinte y siete años , 
bajo su reinado y el de su hijo Schahpur I. 

259. Dertad ó Tiridátes I I , apel l idado 
Medz (el Grande), hijo de Cosroes , fué res-
tablecido por los R o m a n o s en el t rono de 
su padre. El jeneral Ardavazt M a n t a g u n i , 
que lo habia encumbrado al so l io sacándole 
del poder de los Persas , fué creado «sbara-
b i e d » , y tuvo durante su re inado s u m o i n -
flujo en el gobierno. Sin duda será el propio 
Artabádes , que Trebel io P o l i o ( i n Va ler . ) 
apel l ida rey d é l o s Armenios . 

314. Interregno despues de la muerte de 
Tiridátes. Satjadrug , pr ínc ipe arsácide , 
usurpó entonces el t í tulo de rey en la Ar-
menia septentr ional ; y P a g u r , de !a familia 
de los Ardzrunios , hizo lo propio en la par-
te meridional . Pero su usurpac ión se sostu-
v o por cort í s imo t iempo. 

31G. Cosroes ó Kkosro.v I I , apel l idado 
P'hok'hr (e l P e q u e ñ o ) , hijo de Tiridátes. 

125. Dirán II , hijo suyo. 
341. Arsáces ó Arschag III , hijo suyo . 
370. P a p , hijo s u y o , l lamado Para por 

Amiano Marcelino. 
377. Varaztad, hijo de Anob, hermano de 

Arsáces III. 
382. Arsáces I V , y Valarsáces ó Yaghars-

chag II , hijo de Pap. 
383. Arsáces IV , solo . 
387. Repártese el re ino de Armenia entre 

los Romanos y los Persas. Arsáces s igue go-
bernando la parte occ identa l , c o m o vasal lo 
del emperador de Constantinopla. El rey de 
Persia , Schapur III, d ió la parte que á él le 
habia c a b i d o , á Khosrov III, descendiente 
de otra rama de la familia de los Arsácides. 

389. Despues de la muerte de Arsáces IV ^ 
el emperador griego d i ó el gob ierno de la 
Armenia griega al jeneral Kazavan , hijo de 
Sbantarad, de la familia de los Gamsaraga-
n e s , descendiente de la estirpe de los Arsa-

6 



dictado de marzban , ó guardian de 
la frontera, k gravóse con estola des-
graciada situación del pueblo arme-
nio ; pues se halló sujeto á dos po-
tencias rivales y enemigas, que solo 
se aunaban para oprimir y desangrar 
el malhadado pais por cuyos trozos 
lidiaban entre sí. A los horrores de 
la anarquía y de la guerra civil se 
juntaron las persecuciones del fana-
tismo relijioso. La parte persa de la 
Armenia estaba atraída á la relijion 
de los magos, ya á viva fuerza, ya 
por la seducción : la parte griega, 
aunque permanecía cristiana, se 
desentendía de toda comuníon con 
la Iglesia de Constantinopla. Veíanse 
pues los desventurados Armenios 
divididos á un mismo tiempo por la 
conquista y la doctrina (1). 

cides de Persia. Este jeneral se somet ió lue-
go á Khosrov III, quien se reconoc ió enton-
ces tributario del imperio . Esta conducta 
disgustó al rey de Persia, Bahram IY, el cual 
destronó á Khosrov y l o encerró en la for-
taleza del Olvido en la Susiann. 

392. Vrham-Schabuh ó Bahram-Schapulir, 
hermano de Khosrov III , co locado en el 
t rono por Bahram 1Y. 

414. Khosrov III, res tablec ido , despues 
de la muerte de su hermano , por el rey de 
Persia Jezdedjerd I. 

415 Schabuh ó S c h a p u h r , hijo del rey 
Jezdedjerd I. 

419 Interregno. El patriarca Sahag I I , y 
sn sobr ino el jeneral V a r t a n , de la familia 
de los Mamigoneas, principes de Daron, go-
bernaron la Armenia. 

422. Ardáches IV , apel l idado despues Ar-
dasch ir , hijo de Vrham-Schabuh , es co lo -
cado en el trono por el rey de Persia Bah-
ram Y. 

428. Este principe es destronado por el 
m i s m o Bahram V , c o n lo que se estingue la 
estirpe de los Arsácides. 

( I ) MARZBANES Ó GOBERNADORES NOMBRADOS 
POR LOS REYES DE PERSIA. 

428. Veh Míhir Schapur , nombrado por 
Bahram V. El príncipe Vaham , de la fami-
lia d é l o s A m a d u n i o s , fué encargado de la 
adminis trac ión interior del pa i s , y Vartan 
Mamigoneas , príncipe de D a r o n , apell ida-
do Medz ( el Grande ) , f u é , durante diez y 
nueve a ñ o s , sbarabied ó jeneral ís imo. 

442. Vasag, príncipe de los S i u n i o s , lla-
mado marzban por Jezdedjerd I I , rey de 
Persia. 

452. Adrormizt-Arschagan , persa , n o m -
brado también por Jezdedjerd II. 

464. Aderveschnasb-Iozuientean , persa , 
nombrado por Fyruz. 

481. Sahag, asbied ó caballero, de la fami-
lia de los Pagrátides. Alzóse contra los Per-
s a s , y mur ió en u n encuentro c o n ellos, 
despues de haber gobernado por espacio de 
un año y siete meses. 

Los Persas estaban ejerciendo una 
propaganda eficacísima para atajar 
los progresos del cristianismo, y es-
tender al propio tiempo los princi-
pios de la relijion de los magos. En 
el año 442 , Mihir Nerseh, jeneral 
persa, entró en la Armenia acom-
pañado de muchísimos sacerdotes, 
para convertir á los naturales. Em-
pleáronse amenazas, dádivas y pro-
mesas para aterrorizar ó seducir á 
los príncipes. Dicho jeneral les di-
rijió una proclama que contiene una 
noticia curiosa de la doctrina de 
Zoroastro, y del concepto que en 
aquel tiempo se habían formado del 
cristianismo. Dice así: 

483. Schahpur-Mihraneam , persa , n o m -
brado por Fyruz, gobierna durante seis me-
ses. N ikhor-Veschnasb-Tad , persa , n o m -
brado as imismo por Fyruz , gobierna d u -
rante cuatro meses. 

484. Antagan , persa , nombrado por Fy-
ruz , gobierna por espacio de siete meses. 

485. V a h a m , apel l idado Medz (el Grande) 
d é l a familia de los Mamigoneas , pr ínc ipe 
de D a r o n , hijo de Hmaieag , hermano de 
Vartan el Grande, habiéndose alzado c o n -
tra los Persas , obl igó al rey Balascli á n o m -
barle marzban; y fué despues conf irmado 
en esta dignidad por K o b a d , hermano de 
Balasch é hijo de Fyruz. 

511. Vart. hermano de Vaham, se sublevó 
contra K o b a d , qu ien !e dest i tuyó y lo l levó 
preso á Ctesifonte 

515. Purzan, persa, nombrado por Kobad. 
518. Mejej , pr íncipe de la familia de los 

K e n u n i o s , n o m b r a d o por K o b a d , y conf ir-
mado por su hijo Cosroes el G r a n d e , Kos-
ru-Anuschrewan. 

548. Tenschabuh ó T e n s c h a h p u r , persa , 
n o m b r a d o por el m i s m o rey. 

552. Veschnasval iran , persa , nombrado 
por el propio rey. 

558. Veraztad, persa , nombrado también 
por Cosroes. 

564. Suren-Dij ihrveschnasbuhen , persa , 
n o m b r a d o p o r el m i s m o r e y , fué muerto 
por Vartan , pr ínc ipe de los M a m i g o n e a s , 
que se habia sublevado. 

57K V a r t a n , apel l idado P'hok'hr (e l Pe-
q u e ñ o ) , príncipe de Daron , de la estirpe de 
los Mamigoneas , hijo de V a s a g , hijo de 
Vart , príncipe independiente sos ten ido por 
los Griegos , fué arrojado f inalmente por los 
Persas. 

578. Mihran-Djihrveghon, persa, nombra-
do por Cosroes el Grande. 

593. Sempad , apel l idado Pazmaiaghth ( el 
V i c t o r i o s o ) de la familia de los Pagrát ides , 
marzban de Armenia y del pais de Vergan , 
nombrado por Cosroes I I , ó Khosru-Per-
wiz . 

601. Cav id , pr ínc ipe de la familia de los 
Saharhunios , n o m b r a d o por el m i s m o rey. 

625. Varazdirots , de la familia de los Pa-
grátides , hijo de S e m p a d , n o m b r a d o asi-
m i s m o por Khosru-Pervviz, gobierna por 
espacio de siete años . 



«Mihir Nerseh á los Armenios sa-
lud. 

« Sabed que el hombre que habita 
debajo del cielo, y no sigue los pre-
ceptos de la relijion de nuestros pa-
dres, es sordo, ciego y seducido pol-
los jenios de Arimánes. En efecto, 
antes de la existencia de los cielos y 
de la tierra, el gran dios Zervan, ó 
el tiempo ilimitado , ofreció un sa-
crificio durante mil años, diciendo: 
«Quizás tendré un hijo llamado Or-
muzd , que hará el cielo y la tierra.» 
Ahora pues, concibió en su vientre 
dos hijos, el uno porque ofrecia sa-
crificios, y el otro al proferir la pa-
labra quizás. Cuando conoció que 
estaban en su vientre, dijo:« Al que 
primero nazca le daré el reino.» Pe-
ro el que habia sido concebido en 
la duda, le hendió el vientre y salió 
por esta abertura. Zervan le dijo: 
«¿Quién eres?—Yo soy, respondió, 
tu hijo Ormuzd.» Zervan le d i jo : 
«Mi hijo es luminoso y exhala un 
olor grato; pero tú eres tenebroso y 
amigo del mal.» Habiendo llorado 
amargamente, dióle el reino por es-
pacio de mil años. 

«Habiendo enjendrado otro hi jo, 
"amóle Ormuzd, y quitó el cetro á 
Arimánes para dárselo, diciendo: 
"Ya que por ti ofrecí sacrificios, á 
t [ te toca ahora ofrecerlos por mí.» 

«Y Ormuzd hizo el cielo y la tier-
ra , y Arimánes creó contra él el 
"»al, dividiendo de este modo en 
Sosias criaturas: los ánje!es ,que 
Proceden de Ormuzd, y los dews (1). 
Asi es que cuantos bienes existen en 
jos cielos y en la tierra proceden de 
Jrrnuzd; al paso que Arimánes es 
c' autor de todo el mal que sucede 
en entrambos mundos. Asimismo 
I h t íoho Ormuzd todo lo bueno que 
"jjy en la t ierra, y todo lo malo es 

ora de Arimánes. Así es que Or-
mizd creó al hombre, y Arimánes 
' 'o las enfermedades y la muerte, 

las - J a s e u ® m i s t a c , e s Y fracasos, 
guerras llenas de amarguras, SHN U *>V,NT.O NT CINIAI ^ U I CIN , «n obras del mal principio; todo lo 

hon °S O ' e l P ° d e r ' l a gloria, los u°res , las prendas del cuerpo, la 

d i f f i f P T n r e s d e 'os j en ios ma los , cuya ra-
e » las L • K? ' S e i u , n alSU'»os et imolojistas , 

palabras «diabolus , dev i l , e t c j 

hermosura del rostro, la elocuen-
cia, la vida dilatada, todo esto es 
parto del buen principio. Todo lo 
diferente de lo dicho está barajado 
con un elemento malo. 

«Los que dicen que Dios creó la 
muerte, y que de él proceden el mal 
y el bien , están muy equivocados; 
y mas los cristianos que sostienen 
que Dios es capaz de i ra , que ha 
creado la muerte , y sometido al 
hombre á este castigo porque comió 
un higo. Sin embargo si el hombre 
no profesa por lo común este odio á 
otro hombre, menos lo profesa Dios 
á los hombres: quien esto dice es 
ciego y sordo, y está seducido pol-
los dews de Arimánes. 

«Otro error cometen los que di-
cen que Dios, criador de los cielos 
y de la tierra , bajó y nació de una 
mujer llamada María, cuyo marido 
se llama José. Muchos son los que 
se han estraviado yendo en pos de 
este hombre. Si el pais de los Ro-
manos se halla sumido en la mayor 
ignorancia, y si se ha separado de 
nuestra relijion perfecta, es porque 
no se cura del mal que de esto pue-
de resultar. Pero, ¿ porqué os aban-
donais vosotros á los propios estra-
víos? La relijion que sigue vuestro 
amo es la misma que vosotros pro-
fesáis; pero nosotros, que algún dia 
hemos de dar cuenta de vosotros á 
Dios, procuramos convertiros. 

«No os fiéis de vuestros caudillos 
que llamais Nazarenos, porque son 
muy malvados; y lo que os están 
enseñando de palabra no pueden 
realizarlo con obras. No es pecado, 
dicen , comer carne, y con todo 
ellos no la comen. Lícito es , dicen, 
tomar mujer , y no obstante ellos 
no se avienen ni siquiera á mirarlas. 
Es gravísimo pecado, según ellos, 
el amontonar riquezas; y ellos sin 
embargo tienen en mas la pobreza 
que la opulencia; respetan la mise-
ria, y condenan á los ricos; ríense 
de la for tuna, y menosprecian la 
gloria ; gustan de vestidos toscos, 
y prefieren lo ruin á lo honroso; 
alaban la muerte y menosprecian la 
vida, desdeñan la posteridad v hon-
ran el celibato. Si los escuchaseis y 
os alejaseis de vuestras mujeres, 



pronlo llegaría el fin del mundo. 
«Pero no es mi ánimo poner por 

escrito todos sus e r rores , porque 
dicen otras muchas cosas. Lo peor 
de todo lo que os llevamos escrito, 
es el predicar á los hombres que 
Dios fué clavado en una cruz , que 
murió, fué sepultado, y que después 
resucitó y subió á los cielos. ¿No es 
una mengua para vosotros el dar ca-
bida á doctrinas tan detestables?Los 
dews no son malvados; no pueden 
ser presos ni atormentados por los 
hombres ; y esto cabe mucho menos 
en el Dios criador de todos los seres; 
desatinos que nos avergonzamos de 
repetir.» 

Los obispos, convocados por el 
patriarca José I , protestaron contra 
este edicto, y permanecieron, con 
la mayoría de la nación, fielmente 
adictos á la fe cristiana. Sin embar-
go, hubo algunos príncipes que apos-
tataron; y este ejemplo produjo los 
mas felices resultados, pues indig-
nado el pueblo de tanta cobardía, 
corre á las armas , el zelo relijioso 
enardece el patriotismo, y los es-
tranjeros idólatras son arrojados 
del país; las fortalezas con que los 
Persas sujetaban el suelo, quedan 
destruidas, y todos los que caen en 
manos de los Armenios, así hom-
bres como mujeres y n iños , son 
llevados cautivos. Los templos de 
los magos son derribados, y sus 
adornos sirven para hermosear las 
iglesias del verdadero Dios. Así fué, 
dice el historiador Elíseo, cómo, en 
lugar de los ídolos, se vió brillar la 
cruz de Cristo redentor , y todos los 
pechos dieron cabida á la esperanza. 

Pero como el poderío de los Per-
sas era muy formidable para que los 
Armenios contasen poder resistir 
por sí solos á nuevos a taques , y co-
mo por otra parte sabian que la hu-
millación de las últimas conquistas 
habia reencendido en sus corazones 
la sed de venganza, pensaron en 
buscar entre los Griegos su apoyo 
y defensa. Enviaron pues con esta 
mira una embajada á Constantino-
pía. Cabalmente acababa de espirar 
el emperador Teodosio; y Marcia-
no , su sucesor, zeloso partidario 
del concilio de Calcedonia, se negó 

á dar ayuda á unos cismáticos. A te-
nor de los consejos de algunos pa-
tricios mal intencionados, envió un 
embajador á la corte de Persia, con 
encargo de tratar reservadamente 
con el rey , y prometerle además 
que se opondría á todas las tentati-
vas que para insurreccionarse hicie-
sen los Armenios. No se desalenta-
ron los últimos con este abandono; 
antes al contrario, habiéndose reu-
nido bajo el mando de Vartan, pre-
sentaron batalla al enemigo en las 
fronteras de la Jeorjia, y alcanzaron 
una victoria señalada. Poco despues 
acude el rey de Persia para vengar 
la derrota del apóstata Vasag su je-
neral , y encuentra á Vartan en las 
llanuras de Artaxátes. Tenia Vartan 
á sus órdenes unos sesenta y seis 
mil hombres , dispuestos todos á 
derramar hasta la última gota de su 
sangre por el sosten de su fe y de 
su patria. Los obispos, sacerdotes y 
doctores de la nación habían acudi-
do también con las tropas, no para 
tomar una parte activa en el en-
cuentro, sino para realzar y enarde-
cer con sus exhortaciones el denue-
do del soldado. 

Llegaron las dos huestes á las ma-
nos el día 2 de junio del año 451. 
«La batalla, dice el mismo historia-
dor Elíseo, se trabó á últimos de la 
primavera; y las verdes praderas 
quedaron devastadas por los com-
batientes. Partíase el corazon al ver 
tantos mon tones de cadáveres; agre-
gúense á este espectáculo los lamen-
tos de los heridos, los ayes y resue-
llos de los moribundos, la fuga pre-
cipitada de los cobardes y de las mu-
jeres , los jemidos de los niños , los 
alaridos de los parientes y amigos, 
y con todo no se concebirá mas que 
una idea escasísima de esta escena 
lamentable.» El valiente jeneral 
Vartan coj ió , en esta jo rnada , la 
palma del martir io; pues pereció en 
lo mas reñido del trance, y su muer-
te alentó á los adoradores del fuego, 
que degollaron á cuantos se resis-
tían. Los residuos del ejército ar-
menio se refujiaron en una fortale-
za, que poco despues tuvieron que 
abandonar por falta de víveres, y en 
fuerza de los reiterados asaltos de 



los Persas. Solo setecientos hombres 
se abrieron paso al través del ejér-
cito enemigo, y pudieron efectuar 
su retirada; todo lo restante fué pa-
sado á cuchillo. 

El rey de Persia confirió al após-
tata Vasag el gobierno del pais; pero 
sus compatricios tuvieron á mengua 
el someterse á su autoridad. De ahí 
es que en tropel huian de las ciuda-
des y aldeas; la esposa abandonaba 
ej lecho, y el novio el tálamo nup-
cial, los ancianos se despedían de 
sus moradas, y los tiernos infantes 
se veian arrancados al regazo mater-
no. Los jóvenes de ambos sexos 
huian á los sitios mas agresteséinac-
cesibles de los montes. Anteponían 
'a vida de animales monteses, en las 
mas hondas cuevas, á la apacible y 
sosegada de sus casas, si la habían 
de comprar con el abandono de su 
l'elijion. Sustentábanse, sin quejar-
se, de yerbas y raices, echando en 
olvido sus manjares acostumbrados; 
y las bóvedas de sus subterráneos 
les parecían tan envidiables como 
sus ricos aposentos artesonados. Sus 
cantos eran los salmos de la Sagrada 
Escritura, y esta era su única leyen-
da. Cada cual se servia á sí propio de 
templo y pontífice; su cuerpo era el 
sagrado al tar , y el alma la víctima 
del holocausto. Toleraban con pa-
ciencia la pérdida de sus bienes; y 
ni siquiera recordaban haberlos po-
seído. Todas sus esperanzas se cifra-
jan en Dios; y lo único que le pe-

oian era que no espusiese á su vista 
J a ruina de su santa Iglesia. 

l a l es el triste cuadro que hacen 
Jle 'as desventuras de la Armenia 
°s historiadores contemporáneos; y 
-on todo no eran mas que el prelu-
.10 oe los espantosos desastres que 
e continuo se desplomaron sobre 

esta desdichada nación. 
ca n ^ a m ' l ' a de los Vahan salieron 

ndillos denodados que organiza-
s u i f C O n t r a , a Persia, y con partidas 
m u n a guerra sangrienta de 

ontañas. Lograron que se confi-
W i d l S n i d a <l J e marzban á Sa-
D p f ' , la familia de los Pagrátides; 
u Z ° a Armenia permaneció siem-
pre avasallada á la Persia; y el cisma 
i e i lJioso que iba entonces á mas, fa-

voreció las miras de Cosroes, echan-
do nuevas semillas de discordia en-
tre los Griegos y los Armenios. 

«Por este t iempo, dice Juan el 
historiador, apareció Mahoma, au-
daz innovador que se suponía en-
viado de Dios para predicar las ver-
dades de la fe de Abraham y de la 
ley de Moisés. Injusto en su justicia, 
deshonrado en sus honores, per juro 
en sus juramentos , sus ofrendas no 
podian ser gratas á Dios, y su pie-
dad era cruel. Y no cabia que fuese 
de otro modo, porque nunca el hijo 
del esclavo pudo ser heredero del 
hijo libre; y el fiel no cedió jamás 
sus derechos al incrédulo. 

«Como eran grandísimas las fuer-
zas del Ismaelita, derrotó todas las 
huestes del emperador líeraclio. No 
tardó en ser invadida la llanura del 
Ararat; Tovin, conquistada por asal-
to, perdió casi todos sus habitantes; 
los mas fueron degollados, y treinta 
y cinco mil fueron vendidos y lle-
vados á la Siria. 

«La fuerza de la nación liabia des-
aparecido completamente, cuando 
se rasgó el velo lóbrego del Sur, y se 
levantó contra nosotros un viento 
mortal y abrasador, que marchitó 
con su ponzoñoso hálito todas las 
tiernas plantas del jardín de nuestra 
Iglesia: entouces, al cabo de pocos 
años, la raza de Ismael, despues de 
haber revuelto y desordenado el 
Septentrión, se apoderó de todo el 
pais. A este espectáculo, Teodoro y 
otros magnates, sobrecojidos de es-
panto , sometieron á estos saltea-
dores, cerrando pacto con la muer-
te y alianza con el infierno. Habían 
estos abandonado el partido del em-
perador, quien, despues de haber 
reunido una hueste numerosa, llegó 
á Armenia con dilijcncia para some-
terles. Pero todos estos pueblos le 
desobedecieron , menos los Jeorjia-
nos, lo que avivó !a ira de Constan-
tino en términos que ya pensaba es-
terminar á todos los habitantes de 
nuestro pais. Por fortuna las instan-
cias del patriarca Nérses le hicieron 
variar de resolución (l) ,yel empera-
dor llegó con intenciones pacíficas, á 

(I) Juan palr. , páj. 147 y 162. 



la ciudad de Tovin, donde se alojó 
en el palacio patriarcal.» 

Después de una ó dos batallas, 
quedaron los Arabes dueños de la 
Armenia, y tomaron en rehenes las 
mujeres , hijos é hijas de todos los 
príncipes del pais. Teodoro, con toda 
su familia, acompañó á los Arabes á 
la Siria, donde murió. Su cuerpo fué 
trasladado al sepulcro de sus ante-
pasados. Cuando el patriarca Nérses 
supo su muerte , y no vió el pais aso-
1 uio por los Arabes, volvió á su se-
de , y de acuerdo con los magnates, 
nombró príncipe de la Armenia á 
HamazasbMamigonea, hombre que, 
á la afición á las letras y ciencias, 
hermanaba el afan de igualar á sus 
abuelos en gloria y virtud. 

Libres ya del yugo afrentoso dé los 
Arabes, los Armenios se sometieron 
al emperador , á quien Nérses rogó 
que nombrase á Hamazasb curopa-
lato y gobernador de Armenia. El 
emir, que tuvo noticia de este paso, 
mandó degollar á todos los Arme-
nios que tenia en clase de rehenes , 
y que ascendían á algunos miles. 
Desde este día, Dios suscitó la dis-
cordia en el campamento de los 
Arabes, que se alzaron unos contra 
otros; y desenvainando el acero, hi-
cieron entre ellos una horrorosa 
matanza. Hasta el mismo emir fué 
degollado, y nombraron á otro en su 
lugar (I). 

Las tropas árabes de E j ip to , al 
celebrar la paz con el emperador , 
abrazaron la fe cristiana, y unos 
diez y seis mil de entre ellos reci-
bieron el bautismo. Mara, elejido je-
neral despues de la muer te del o t ro 
emir , logró el mando universal de 
los Arabes, é hizo reinar la paz en 
todo el imperio. 

Hamazasb murió despues dehaber 
ejercido por espacio de tres años la 
dignidad de curopalato. 

Encargóse entonces del mando 
Sempad el Pagrátide, y Merwan, en-
viado á la Armenia en clase de Oscli-
gan (2), tuvo repetidos encuentros 
con los naturales del pais. Este bár-

(1) Juan patr., páj. 163 y 174. 
(2) Un Osdigan era un prefecto ó procón-

su l , encargado de gobernar el pa i s , cuyo 
mando recibía en nombre del califa. 

baro mataba ó destrozaba á cuantos 
caian en sus manos; la isla de Sevan, 
situada en el lago de Khegham , le 
fué entregada por traición á los tres 
ó cuatro años de sitio; con lo que 
hizo cautivos á cuantos se hallaron 
dentro, recojió todo el botín, y la ar-
rasó hasta los cimientos. 

El año 85 de la era de los Arabes, 
estaba por califa Abd-el-Melek. Sus 
t ropas, que entonces se hallaban en 
Armenia , lo llevaron todo á sangre 
y fuego, poseídas de una rabia ver-
daderamente diabólica. A fuerza de 
promesas femen tidas, falsas esperan-
zas y otras seducciones semejantes, 
lograron reunir en un mismo sitio 
los cuerpos formados de la nobleza 
ecuestre; inscribieron sus nombres 
en el rejistro , como si fuesen á 
distribuirles la paga anual , los des-
armaron despues y los encerraron 
en la iglesia de la ciudad de Nakhd-
chivan: hecho es to , tapiaron las 
puertas y demás salidas, y aquellos 
infelices, viéndose sorprendidos, se 
pusieron á entonar un himno, mien-
tras que sus implacables verdugos 
pegaban fuego á la iglesia despues 
de haber derribado el techo, lanza-
ban sobre ellos ladrillos encendidos 
y materias combustibles, y á pesar 
de tan atroces to rmentos , solo con 
su últ imo suspiro cesó el cántico de 
acción de gracias. Para librarse aque-
llos bárbaros del temor que les ins-
piraban unos soldados tan valientes, 
aprisionaron á los pocos que queda-
ron con vida y los condujeron á Da-
masco con una fuer te escolta. 

Sucedió á Abd-el-Melek en el ca-
lifato, su hijo Velid, que murió al 
cabo de poco tiempo y fué reempla-
zado por su hermano. Vino despues 
Omar, que hizo a tormentar cruel-
mente á Vahan , el cual, despues de 
haber hecho gloriosas hazañas en 
nombre de Jesucris to, recibió en 
Houroudjaph, ciudad de la Siria, la 
corona del martirio. 

Los funestos efectos del espíritu 
de par t ido, que en materias relijio-
sas deienera siempre en fanatismo , 
se hallan bien marcados en este he-
cho referido por el mismo historia-
dor, aunque con un aire de aproba-
ción tácita, por mas que se vea á los 



cristianos recurrir á la intervención 
de los Musulmanes para vengarse de 
otros cristianos. «Durante el patriar-
cado de Elias, dice Juan , un cierto 
Nérses, arzobispo de Albania, estra-
gado por un orgullo impío, se de-
claró partidario de la secta de Calce-
donia; y habiendo seducido á la prin-
cesa que estaba encargada entonces 
del gobierno de aquella provincia, 
ambos trabajaron de acuerdo para 
precipitar el pais en la escandalosa 
herejía de León, que hace un hom-
bre de Jesucristo. Habiendo llegado 
este hecho á conocimiento de los 
grandes, lo pusieron en el del pa-
triarca Nérses, quien, á pesar del 
celo que desplegó y las muchas car-
tas que les envió para esplicarles la 
verdadera fe, no pudo sacarles de su 
funesto error. Poniendo entonces el 
patriarca en ejecución los consejos 
de su sabiduría y magnanimidad, es-
cribió una carta al califa Ornar, con-
cebida en estos términos: «Tenemos 
en nuestro pais un prelado y una 
princesa que , saliendo de las vias 
de sumisión que deben á Y. M., re-
husan obedecernos á nosotros que 
tenemos presente vuestro nombre 
cu nuestras oraciones, en tanto que 
ellos procuran someter nuestro pais 
a ' rey de Roma ; daos priesa á sa-
carlos de aquí, porque de no hacer-
i o luego, se avendrán con los Roma-
uos en lo que concierne á tr ibutos 
y otros reglamentos. » Al recibir el 
califa la car ta , t rató al enviado del 
Patriarca con la mayor considera-
cion, y despachó al jefe de sus eu-
1111 eos para que le trajese los dos 
culpables : llega á la Armenia este 
enviado, se apodera de sus personas, 
'os carga de hierros, y haciéndolos 
Contar en camellos los conduce al 
T i 3 ' e s t e m ° d ° prudencia 
( |el patriarca alejó de su rebaño la 
f u e r t e espiritual, haciendo castigar 
? ^ r s e s y á la princesa. Luego con-
- agro él mismo otro arzobispo, y lo 
Puso en lugar del hereje.» 

tal TÍ G S t a ép°ca envió el califa á un 
a i Echid en clase de osdigan de la 

^.rmema, el cual apenas llegó á la 
ni» i d e Nakhdchivan, nombró co-

pu lan t e s y gobernadores para ca-
Provincia. Luego que sometió la 

de Pakrevan, le dió por prefecto 
uno de sus privados, el cual, habien-
do ido al convento de san Gregorio, 
fijó allí su residencia; vivamente 
prendado de la hermosura y magni-
ficencia de todos los objetos desti-
nados al culto del altar, de la varie-
dad de los colores del lienzo del 
santuario y de los vestidos sacerdo-
tales, buscó los medios mas artifi-
ciosos que sujiere una detestable 
avaricia para apropiarse este sagrado 
depósito. Su maldad llegó á tal pun-
to que hizo matar secretamente á 
uno de sus esclavos en una noche, 
enterrándole en un foso profundo. 
A la mañana siguiente él mismo fué 
en su busca como si ignorase el he-
cho , y haciendo encarcelar y cargar 
de cadenas á los relijiosos, les acha-
có que sabían la cansa de la desapa-
rición del esclavo. Despues visitó el 
monaster io, é hizo excavar el foso 
donde yacia el cadáver : este tigre 
sanguinario prorumpiendo enton-
ces en denuestos y rujidos, condenó 
á estos santos varones á la muer te 
que él merecia, é instruyó despues 
á su modo al osdigan, que no pudo 
enterarse él mismo de la exactitud 
del hecho á causa de la distancia. De 
este modo se declaró culpable á la 
inocencia; el osdigan aprobó la sen-
tencia sin pruebas ni proceso, y el 
verdugo descargó su hacha en las 
cabezas de mas de cuarenta relijio-
sos. Apoderóse despues de las rique-
zas del convento, colmando así los 
deseos de su despreciable avaricia. 
Algunos relijiosos que habían bus-
cado un asilo en las montañas , se 
hallaron á su regreso con los cadá-
veres de estos santos varones sacri-
ficados á la codicia , y la iglesia de 
Dios despojada de sus riquezas. Es-
tas ilustres víctimas recibieron sin 
embargo los honores de la sepultu-
r a , y sus nombres el consuelo de 
ser inscritos en el libro de la vida 
de los mártires. 

Los Arabes sin embargo fueron 
vencidos en diferentes encuent ros , 
y el valor de algunos jefes vengaba 
al pais de los males que recibia. Pero 
estas ventajas eran muy efímeras ; 
y cuando se destruía una tr ibu, acu-
dían del desierto otras i-nas lormi-



dables y tan numerosas como las 
nubes de langostas que devastan 
todos los años las orillas del Éufra-
tes. Así se pasaron muchos siglos 
en esta lucha desigual, hasta que 
los Arabes fueron arrojados por los 
Turcos y Mogoles. Los Armenios se 
hallaban en un estado semejante al 
que señaló la duración del domi-
nio de los Persas : los Arabes los 
reemplazaron, y obligados á echarse 
en los brazos de los Griegos, antes 
hallaron en ellos opresores que auxi-
liares. Si les ofrecia algún emir pro-
posiciones de paz, y ellos las acep-
taban por cansancio ú desaliento, 
las represalias de los Griegos eran 
terribles ; así como los Musulmanes 
se vengaban atrozmente déla menor 
inclinación que mostraban los Ar-
menios al imperio de Oriente. 

Enmedio de estos desastres, la fa-
milia de los Pagrátides se elevaba 
sobre las ruinas de la aristocracia, 
y echaba los fundamentos de un po-
der que sirvió para defender los úl-
timos residuos de la nacionalidad. 

Si consultamos á los historiadores 
de la época, y sobre todo á Juan IV, 
veremos con satisfacción que la fe 
relijiosa seguía ofreciendo actos he-
roicos de desapropio y adhesión. 
Dice que Bukai oprimió de nuevo la 
provincia, donde sus tropas pasa-
ron á degüello á todos los hombres 
armados, y encadenaron á los otros, 
para presentarlos al tirano. Juntá-
ronlos con los que habían traido de 
Darony del Vasburagan ; separaron 
á los mas ilustres y los encerraron, 
con la esperanza de que se somete-
rían á la ley de Mahoma, y mataron 
desapiadadamente á los restantes. 

«Bukai los exhorta á renegar á 
Cristo y convertirse á su fe ; pero 
ellos , firmes éincorrupt ibles , pre-
fieren perecer en gracia antes que 
vivir en el pecado; demostrando cla-
ramente que las miserias del tiem-
po no pueden ponerse en parangón 
con las glorias de la vida futura. 
Recurre entonces el tirano á los su-
plicios; los carga de hierros, incitán-
doles con sus discursos y martirios, 
esperando que los golpes y el terror 
les haga consentir; pero nada puede 
entibiar su fe. Con el cuerpo magu-

llado marchaban impávidos á la 
muer te , fortalecidos por la gracia 
de Cristo que los protejia. Viendo 
el tirano esta firmeza tan ejemplar, 
convertido en bestia feroz, manda 
entregarles á un fuego lento como 
á un carnero desollado cuando lo 
ponen en el asador. Así murieron 
estos mártires de la relijion, dignos 
partícipes de la gracia divina y de 
las bendiciones del Señor. 

«Había entre ellos seis compañeros, 
cuyo jefe llamado Adán era del dis-
trito de Alpag, partido de Orsiran. 
Como eran sumamente hermosos y 
muy hábiles en las armas, no los 
quisieron matar con los demás, con 
la esperanza de seducirles. Ofrecié-
ronles ricos presentes, muchos te-
soros de oro y plata, tierras y seño-
ríos, y grandes dignidades en la 
corte. Pero ellos, insensibles á estos 
ofrecimientos, reaniman en Cristo su 
fe , y anteponen la muerte á la vida. 

«Redobla con esto la rabia del ti-
rano, y manda aplicarles los tor-
mentos mas crueles, cometiendo con 
ellos tales atrocidades, que la pluma 
se resiste á referirlas. Su esperanza 
sobrenatural, su amor al cristianis-
mo, y el gozo de recibir la corona 
del martirio suavizan la amargura 
de sus tormentos. Atáronles á un 
potro , donde permanecieron colga-
dos como en una cruz. Adán reani-
maba con sus exhortaciones el valor 
de sus compañeros: «No sintáis la 
muerte temporal, les decia; si pade-
cemos por la causa de Cristo, parti-
ciparemos también de su gracia.«Ele-
vando despues a! cielo sus ideas en 
vez de sus ojos, porque su dolorosa 
posicion inclinaba hácia el suelo su 
cabeza : «Esperemos en Cristo, de-
cía; hoy, que es fiesta anual de san 
Jo r j e , tenia la costumbre de ofrecer 
un cordero en sacrificio, y ahora me 
ofrezco yo mismo por la gloria de 
su nombre, en lugar de aquella víc-
tima. ¡Oh Cristo! acepta el ofreci-
miento de mi persona; recibe mi sa-
crificio, y agrégame al número de 
tus santos mártires.» Resistiendo 
así pacientemente á este largo com-
bate, salen vencedores, y reciben de 
Cristo la corona de la inmortalidad.» 

El número de los mártires que 







precede y sigue al año 302 de la era 
armenia, asciende á ciento y cin-
cuenta , sin contar los que murieron 
en las otras provincias y ciudades, y 
cuyos nombres se hallan inscritos 
en el libro de la vida. El patriarca 
Juan instituyó , en honor de estos 
santos mártires, una fies ta anual que 
se celebraba el 25 del mes de meheg, 
en honra y gloria de Dios. 

«Algunos sin embargo nopudiendo 
resistir á estas pruebas, se sometie-
ron á la abominable ley de los Mu-
sulmanes y renegaron la fe de Cris-
to. Pero eran tan raros , y estaban 
tan tristes , pálidos y abatidos, que 
cualquiera hubiera dicho que esta-
ban cubiertos con la ceniza de la pe-
nitencia; tanto iníluian en ellos la 
melancolía y los remordimientos de 
su conciencia. 

« Esayo , príncipe de los Albanios, 
cae en su poder con toda su familia 
Por medio de un ardid. Igual suerte 
sufrieron los demás señores del pais, 
cosa que no pudo efectuarse sin der-
ramamiento de sangre. Fueron con-
ducidos cautivos y encadenados á la 
corte del emirabied por Sempad, 
que esperaba en premio el gobierno 
de una parte de la Armenia, ó su 
retiro colmado de honores y rique-
zas. Pero así que estuvo en presencia 
del emirabied , le cargaron con las 
juismas cadenas que á los demás, y 
'e echaron igualmente en la cárcel 
Sl.n consideración á los buenos ser-
b i o s de su antigua alianza. Despues 
"ealgún tiempo, los príncipes arme-
Dios y albanios fueron sometidos á 

a Prueba de abrazar el islamismo , 
renunciando á la fe de Cristo , ofre-
ciéndoles, como á todos , ricos pre-
sentes y tesoros, y el regreso al seno 
c|e su patria y su familia, ó terminar 
? u v ' ( 'a en suplicios y tormentos 
lnauditos.Como estaban amenazados 
cada dia, y su detención se proiou-
8aoa , abjuraron algunos, contando 
_on las promesas del emirabied ; y 
• t r o s i sin someterse á la circunci-
1qD daban esperanzas de que acce-
erian con oportunidad á sus deseos, 

ler sbarabied Sempad opone va-
dosamente á lamentira un amorá 

na
Ve!n digno por cierto de sus ca-
s- fe perfecta , y confiando 

en las promesas de la vida eterna , 
desecha todas sus proposiciones , y 
prefiere morir por Cristo antes que 
consentir en el pecado. Por única 
respuesta dijo : « Yo no puedo aban-
donar la relijion cristiana , don que 
me ha concedido la gracia del bau-
tismo , para someterme á vuestro 
culto impío. » Viendo su firme reso-
lución , trataron de preparle tor-
mentos. La gracia celeste le permi-
tió comprar la vida eterna con la 
muerte corporal; y evitando caer 
en la apostasía , cojió la corona del 
martirio. Los cristianos enterraron 
su cuerpo recitando salmos en me-
dio de las bendiciones y de los cán-
ticos espirituales. » 

En 859 recibió Achod el Pagrátide 
el título de príncipe de príncipes , y 
supo conciliarse tan bien la privanza 
del emperador griego y del califa 
árabe, que fué reconocido despues 
rey por entrambos. Su capital era 
Gars , situada á orillas del Akhu-
rean , en el pais de Yanant (1). No 
fué tan dichoso su hijo Achod; preso 
en Tovin donde se habia encerrado 
con sus tesoros , quedó á la merced 
del jeneral árabe Afschin. La suerte 
le fué despues mas propicia, y sin 
la envidia de los grandes que temian 
el engrandecimiento de cualquiera 
de entre ellos, hubiera podido librar 
á su pais del yugo de los estranjeros. 
Pero el espíritu de individualismo y 
de parcialidad que ha perdido siem-
pre á la nación armenia, se dispertó 
en los ánimos con mucha mas fuer-
za ; los señores prestaron su ayuda 
al jeneral Yussuf, y Sempad fué ven-
cido y conducido á Tovin, donde 
murió miserablemente al cabo de 
un año de cautiverio. Su hijo Achod 
brazo de hierro , intentó vengarle ; 
púsose á la cabeza de algunos va-
lientes determinados, y recorrió el 
pais sorprendiendo y destrozando 
las partidas árabes. Los socorros que 
recibió de Constantinopla le pusie-
ron en estado de abrir la campaña, 
en la que venció á Yusuf , y quedó 
soberano del reino ; hasta recibió el 
título fastuoso de rey de reyes , lo 
que designaba en realidad su pree-

(I) Véanse las láminas n.° 24 y 29. 



minencia ó superioridad sobre los 
demás príncipes sus vasallos. 

Bajo el reinado de Apas , su her-
mano, los emires árabes y kurdos 
del Diarbekir se sublevaron para 
conquistar una independencia , que 
algunos conservan todavía desde 
aquella época. Achod III, hijo de 
Apas, cometió la falta imperdonable 
de dividir su poder, nombrando á su 
hermano rey de Kars. Esta nueva 
dinastía, así como la de los Corijeos 
en la Albania armenia , y la casa de 
los Ardzrunios en el Vasburagan, 
no hicieron mas que destruir el lazo 
de unidad formado por la restaura-
ción de la monarquía. Los príncipes 
musulmanes se aprovechaban con 
habilidad de las rivalidades causadas 
por los intereses encontrados de to-
dos estos reyes. Sin embargo , Sem-
pad II , hijo de Achod I I , tuvo un 
reinado muy brillante , y habiendo 
fijado su residencia, construyó en 
ella, según la tradición , mil y una 
iglesias, que eran las que el pueblo 
armenio invocaba en sus juramen-
tos (1). J 

Al principio del undécimo siglo,los 
Turcos selyuquides aparecieron en 
las fronteras de la Armenia, pasaron 

( I ) DINASTÍA DE LOS PAGRATIDES. 
Desde J. C. 

."48. Achod, hijo de Vasag, creado patri-
cio y.gobernador de la Armenia por Mari-
vanII, uituno califa de la familia de los Om-
niades. 

758. Sempad, hijo de Achod, murió pe-
leando contra los Arabes. 

781. Achod , apellidado Mensajero carní-
v o r o , hijo suyo. 

820. Sempad, llamado el Confesor, su 
dad ' r e ( l b l 0 l a P a l m a d e l martirio en Bag-

859. Achod, apellidado el Grande. 
890. Sempad I, llamado el Mártir, su hijo. 
^14. Achod I, brazo de hierro, su hijo. 
921. Achod, hermano de Seinpad I , se 

hace declarar rey en Tovin con el apoyo de 
los Arabes. 

928. Apas sucede á su hermano Achod II. 
952. Achad III, llamado el Misericordio-

so. 
977. Sempad II , llamado el Dominador. 
"89. Kakig I , apellidado Rey de reyes, 

hermano de Sempad II. 
1020. Juan, llamado también Sempad, 

»"jo de Kakig I. 
1040. Interregno. 
'042. Kakig II, hijo de Achod IV. 
10/9. Los Griegos lo asesinan en la forta-

leza de Cybistra , y la monarquía de los Pa-
gratides en Armenia quedó completamente 
estinguida. 

el Aráxes, y fueron vencidos por el 
sbarabied Vasag. El terror que causó 
la irrupción de estos bárbaros, ins-
piró al rey de Vasburagan la idea de 
ceder sus estados á Basilio , empe-
rador de los Griegos , con la condi-
ción de que este le cediese en cam-
bio la ciudad de Sebasta. 

Esta concesion fué fatal á los Ar-
menios, porque les atrajo muchos 
vecinos cuya ambición propendía á 
aumentar sus dominios ; así era que 
cada día desmembraban una parte 
del dominio de los Pagrátides. El rey 
de Jeorjia se juntó con el rey Juan, 
y probó de resistir á las tentativas 
de Basilio II ; pero sin fruto , porque 
el emperador griego, despues de ha-
berle vencido, no le perdonó sino á 
condicion de que le reconocería por 
señor. Muerto Juan , quisieron los 
príncipes armenios sacudir el yugo, 
y tuvieron la dicha de hacer levan-
tar el sitio de Ani, bloqueada por los 
Griegos. Constantino Monomaco sos-
tuvo los derechos de su predecesor 
Basilio, y despues de haberse apode-
rado á viva fuerza de Ani y Tovin, 
se vió tranquilo poseedor de toda la 
Armenia. Pero esta conquista mal se-
gura obligó á los Griegos á mantener 
constantemente en el país un cuer-
po de tropas considerable, para pro-
tejerle contra los ataques de los Sel-
yuquides. Mientras lidiaron con Tho-
gril-Begh ó con sus jenerales, se de-
fendieron con ventaja; pero cuando 
llegó el belicoso Alp-Arslan ó el 
León, aventaron los Selyuquides de-
lan te de sí á los Griegos y Armenios, 
y hasta se apoderaron de la mayor 
parte de la Jeorjia. Así perdieron pa-
ra siempre los emperadores deCons-
tantinopla su autoridad sobre la Ar-
menia. 

La mayor dificultad de un con-
quistador es la de afianzar sus con-
quistas : con efecto, así que los prín-
cipes selyuquides fueron dueños de 
la Armenia, se suscitaron entre ellos 
rivalidades y contiendas intermina-
bles.La ilustre casa délos Orpelianos, 
oriunda de la China, y poseedora del 
trono de Jeorjia, aprovechó la oca-
sion para arrojar á los Turcos del 
pais, y librar al mismo tiempo á los 
Armenios. David II, á quien granjea-



fon sus victorias el renombre de 
Reparador, fué el primero que em-
pezó la obra. La tranquilidad se res-
tableció hasta la aparición de los 
Mogoles que invadieron diferentes 
partes de la Armenia y la Jeorjia ba-
jo las órdenes de Djinghiz-Khan y 
su sucesor Oktay. Habiéndose adhe-
rido á su fortuna los Orpelianos, se 
les guardaron algunas consideracio-
nes, y conservaron parte de su po-
der. 

Menos dichosos los Armenios que 
vecinos los Jeorjianos, las irrup-

ciones de los bárbaros habían bor-
rado hasta los últimos vestijios del 
antiguo poder nacional, á escepcion 
"el pequeño principado que un tal 
Khu pen habia conservado en las 
prgantas del monte Tauro, cuando 
la estíncion de la raza de los Pagrá-
bdes. En el año 1Í00, época en que 
j°s cruzados marchaban ya al Asia 
Parala defensa de los lugares santos, 
' 0 s príncipes de aquella casa se jun-
garon con los jefes latinos, y los so-
corrieron en cuanto estuvo á su al-
eance. La casa de los Rhupenianos 
s"bsistió cerca de cuatro siglos, y 
y sabio Saint-Martín nos refiere de 
este modo la estíncion de su reina-
do (I). 

«El reinado de León IV fué corto; 
este príncipe pereció en 1308 con su 

10 Hethum, por la perfidia de un 
•'""eral mogol, llamado Bilarghu , 
( |"e los hizo asesinar. El hermano 
(i(! Hethum, Oschin , condestable y 
Principe de Gantclioi, se puso in-
mediatamente al frente de las tropas 
Para vengar la muerte de su sobri-

venció á Bilarghu, le arrojó de 
"dicia, y f u é aclamado rey. Murió 

1320, despues de un reinado de 
" °Ce.aiios y algunos meses, dejando 

" niño de diez años de edad, llama-
).? , 0111 que tuvo de una hija del 

i phypre. Las discordias civi-
. las invasiones de los Mamelucos, 
, ^ o s . y Turcomanes, acabaron 

do l
A

 U c ' r á la estremidad el reino 
r .Armenia, debilitado ya conside-
' "'emente, y mucho mas con estas 

1 | Petuas devastaciones. 
" A la muerte de León V, escojie-

[) Mcinoirps sur l 'Aiménie, toro. I, páj.400. 

ron los grandes de Armenia por rey 
á un tal Juan de Lusiñan, sobrino 
del rey de Chipre y pariente de la 
raza real ; diéronle el nombre de 
Constantino III, y le coronaron en 
la ciudad de Sis : este príncipe no 
reinó mas que un año, portándose 
de un modo tan despreciable y ruin, 
que los nobles se alzaron contra él, 
le mataron, y pusieron en el trono á 
su hermano Guy, célebre en el im-
perio de los Griegos por su valor. En 
1345, escojieron á otro príncipe de 
la casa de Lusiñan, que reinó bajo el 
nombre de Constantino IV. 

« Luego que murió este, elijieron, 
por consejo del papa Urbano V, á un 
príncipe de la casa de Lusiñan, que 
se llamó León VI y fué el último rey 
de Armenia. Apenas subió al trono, 
cuando los Ejipcios entraron en Ci-
licia. Envió, para oponerse á su mar-
cha, á su condestable Libarid, que 
fué vencido y muerto despues de 
muchos prodijios de valor. Enton-
ces León pidió con instancia la 
paz al sultán de los Mamelucos, 
quien se la concedió, despues de ha-
berle exijido crecidas sumas. Pero 
informado despues que el rey de 
Armenia habia enviado embajadores 
á Europa para escitar contra él á los 
príncipes cristianos, resolvió el sol-
dan de Ejipto aniquilar el reino de 
Armenia; y, en su consecuencia, dió 
orden á su jeneral Schahar Oghli 
para que entrase en la Cilicia con 
un numeroso ejército y persiguiese 
al rey á todo trance. Los Ejipcios 
penetraron sin dificultad en la Cili-
cia, quemaron la ciudad de Sis en 
1371, y vencieron al rey León y á su 
jeneral Schahan, príncipe de Gori-
gos. El rey salió herido de esta bata-
lla, y se vió obligado á huir y escon-
derse por mucho tiempo en monta-
ñas inaccesibles, por lo que se le 
creyó muerto; pero en 1373 volvió á 
aparecer en la ciudad de Tarsa, á 
tiempo que su mujer María iba á ca-
sarse con Otón, príncipe de Bruns-
wick, que debia ser coronado rey de 
Armenia. Procuró León entablar aun 
negociaciones con el sul tán, quien, 
seguro del resultado de esta lucha , 
no dió oídos á ninguna proposicion. 
Los Ejipcios volvieron á empezar la 



guerra con nueva furia en 1374, de-
vastaron el pais, tomaron todas las 
ciudades y castillos, y finalmente 
obligaron al rey á encerrarse en la 
fortaleza de Gaban, con su m u j e r , 
su hija y el príncipe Schahan; sos-
tuvieron allí un sitio de nueve me-
ses, y por falta de víveres se vieron 
obligados á entregarse prisioneros 
en 1375. León VI y su familia fueron 
conducidos á Jerusalen , y de allí al 
Cairo,donde permanecieron cautivos 
por espacio de seis años, hasta que 
en 1381 alcanzaron su libertad por 
mediación de Juan I, rey de Castilla. 
Pasó entonces á Europa, yendo pri-
meramente á Roma, despues á Es-
paña á la corte de su libertador, y 
últimamente á Francia donde fijó su 
residencia.» 

El reinado de este príncipe oriun-
do de la ilustre casa de Lusifían y 
postrer monarca de Armenia, no 
fué mas que un tejido de reveses é 
infortunios. La incertidumbre y la 
oscuridad, triste fruto de la barbarie 
de aquellas edades que nos ocultan 
los primeros añosdesu advenimien-
to al trono, no han podido desva-
necerse con las investigaciones del 
historiador Miguel Tchamtchian, ni 
con la crítica ilustrada deSaint-Mar-
tin. Unicamente sabemos que, he-
cho prisionero en una batalla, per-
maneció cautivo y olvidado en el 
Cairo. Libertado despues por su pa-
riente el rey de Castilla, pasó á Es-
paña, y fué sucesivamente señor de 
Madrid y de Andújar; de aquí fué á 
Francia, donde los reyes le conce-
dieron el castillo de san-Ouen; y 
despues de haberse granjeado la 
benevolencia del soberano pontífice 
y de los reyes de Inglaterra, murió 
en Paris en 19 de noviembre de 1391, 
siendo enterrado en la capilla del 
convento de los Celestinos. Su sepul-
cro, depositado durante algunos años 
en el museo de los Agustinos meno-
res, fué agregado á las huesas reales 
de las catacumbas de san Dionisio: 
en su epitafio se lee el título de 
quinto rey latino de la Armenia, lo 
que revela que era el quinto de los 
reyes de Armenia, despues de la es-
tincion de la línea masculina de la 

dinastía de los Rhupenianos (1). 
Apenas acabóel reinado de Arme-

nia en la persona de León VI, cuan-
do Ti mur Leng, ó el Cojo , despues 
de haber conquistado la Persia y la 
Siria, corría á desolar aquel pais 
con sus rapiñas y asesinatos. Su 
muerte, acaecida en Samarcanda (2) 

( I ) DINASTÍA DE t o s RIIUPENIAIVOS. 
Año 1080 de J. C Rhupen I , apellidado 

Medz, el Grande, pariente de Kakig II, úl-
timo rey pagrátide. 

1095. Gosdantin ó Constantino I, su hijo. 
1100. Thoros ó Teodoro I, su hijo. 
1123. Levon ó León I, su hermano, con-

ducido prisionero á Constantinopla, donde 
muere cautivo. 

1138. Interregno. 
1144. Thoros ó Teodoro II, hijo de León I. 
1168. Tomás, príncipe latino, padre po-

lítico de Thoros II , gobierna con el título 
de baile ó rejente. 

IIG9. Meleh , hermano de Thoros II. 
1174. Rhupen II, hijo de Estevan, herma-

no da Thoros II y de Meleh. 
1185. León II, apellidado el Grande, her-

mano de Rhupen II. 
1198. Es coronado rey por Conrado, ar-

zabispo de Maguncia. 
1219. ZaBel ó Isabel, hija suya. 
1120. Felipe, su marido, hijo de Bohe-

mundo IV, príncipe de Antioquía. 
1222. Interregno. 
1224. Hethun ó Haython I , hijo de Cons-

tantino, señor de Pradserpert, oriundo de 
la familia real. 

I2G7. León III, su hijo. 
1289. Haython II, su hijo, abdica. 
1293. Teodoro II, su hermano. 
1295. Haython II , restablecido, abdica 

de nuevo. 
1296. Sempad, su hermano. 
1298. Constantino II, su hermano. 
1300. Haython II , restablecido otra vez, 

abdica para siempre. 
J305. León IV, hijo de Teodoro III. 
1308. Oschin, hermano de Haython II. 
1320. León V , su hijo. 
1342. Constantino III de Lusiñan , nom-

brado antes Juan (üjivan en Armenio), hijo 
de Amauri de Lusiñan, príncipe de Tiro, 
hermano de Enrique II , rey de Chipre, y 
de una hija de León III, rey de Armenia. 

1343. Guy (en armenio Kovidon ó Gid)> 
su hermano. 

1343. ^Constantino I V , también déla casa 
de Lusiñan. 

1363. Interregno. 
1365. León VI,pariente de Constan ti no IV. 
1375. Conducido prisionero á Ejipto , s'1 

reino es conquistado enteramente por los 
infieles. 

1393. León muere en Paris. 
(2) Un hecho muy curioso y que merecía 

ser verificado por los viajeros, es que , se-
gún la tradición , Tamerlan llevó A Samar-
canda todos los libros que halló en Persia 
y Armenia, los cuales fueron encerrados en 
una espaciosa torre, donde nadie podia en-
trar. Si esto es cierto, aun pudieran encon-
trarse allí preciosísimos tesoros literarios. 





en 1406, libró al Oriente de este ter-
rible azote de Dios. En 1603, Shah 
Abbas renovó todos aquellos horro-
res, cuando tomó por asalto la ciu-
dad de Julfa y la despobló para con-
ducir á su poblacion,aI través de las 
Montañas y los desiertos, hasta los 
arrabales de su capital, donde estos 
desgraciados fundaron otra ciudad 
llamada Julfa. 

Ea Persia retuvo bajo su dominio 
las partes orientales de la Armenia 
Mué confinan con sus fronteras; y 
!?s pequeños emires kurdos , proté-
jaos por la montañas que cubren 
e ' sur de aquel país, erijieron en 
Principados independientes aquel 
Jerritorio que debian haber adminis-
trado desde un principio en nombre 
t lel sultán su lejítimo soberano. 

Lo restante del antiguo reino de 
Armenia fué sometido completa-
mente á la Puerta Otomana, que lo 

iv 'dió en varios bajalatos rejidos 
por prefectos ó bajaes. Al principio 
('e este siglo estendió la Rusia sus 
Coriquistas hacia lo interior del Asia, 
( 'espues de haberse apoderado de la 

°rjia y penetrado en las provincias 
armenias. Algunos años despues , 
Se apoderó de la importante plaza 
( le Erivan (1); y hoy dia nadie duda 
(J"e llegará á ser con el tiempo due-
l a de todo el pais. Siguiendo la ma-

parte de los Armenios, según ya 
evamos dicho, un rito conforme 
11 muchos puntos al de la iglesia 
Usa, está naturalmente mas pro-

j¡ s a á unirse con una nación cris-
<lna< que no con Turcos con quie-

¡jes no 
ja

eas* Así es que el partido armenio 
lo nG e e r e s e rvadamente la causa de 
q,?, l l S o s» y hace ya medio siglo 
,L.e.s.e les ve emigrar de tropel y 
d . U , ' l a r s e á las provincias centrales 
Sc^Un.perio moscovita, donde hallan 
c ¡ ¿ '" .dad y protección. La emigra-
e¡c 'J m a y o r fué la que se efectuó re-
tí ! , ? e n t e después de la conquis-
roni j e n e r a i Paskewitsch. Siguié-
Ade.11"3.- d e o c h o m i l f a m i l i a s d e l 

u oa id j an en Rusia; tres meses 

keWitsoí.Van s e r i e n d ' ó í» los ataques de Pas-
í,e«¡bi(i " i 6 ? o c t u*> re de 1827 ; y el vencedor 
Erivan 1 , o n o n f i c o título de príncipe de 

bastaron para esta deserción, y los 
gastos de viaje solo ascendieron á 
catorce mil ducados y cuatrocientos 
rublos de plaia. Mediante esta suma, 
ganó la Rusia cuarenta mil súbditos 
laboriosos y hábiles en la industria. 
La Turquía esperimentó una pérdi-
da incalculable de resultas de esta 
emigración; casi todo el Aderbaid-
jan permaneció inculto y desierto , 
y el tesoro disminuyó de un millón 
seiscientos mil rublos que anualmen-
te producían el comercio y la indus-
tria de los Armenios (1). 

Terminarémos nuestras conside-
raciones políticas sobre la historia 
de los Armenios, citando el admira-
ble fragmento elejíaco que concluye 
el tercero y últ imo libro de Moisés 
de Khoren. El escritor se lamenta 
de la triste suerte de su nación, que, 
destrozada interiormente por el cis-
ma, había perdido su independencia 
con respecto á los estraños. Esta 
composicion, inspirada por un rap-
to de dolor profético, puede apli-
carse igualmente bajo todos aspec-
tos á los siglos ulteriores, principal-
mente cuando el reino de Armenia 
fué destruido en su totalidad. Los 
Armenios no pueden recitar , siu 
derramar copiosas lágrimas, estas 
pájinas sublimes, que parecen un 
remedo de las lamentaciones de Je-
remías. \ 

«¡ Yo te compadezco, rejion de la 
Armenia! ¡yo te compadezco, ilus-
tre comarca del Norte! pues la dig-
nidad real , el sacerdocio y la doc-
trina de los doctores desaparecieron 
de tu seno; la paz se ha convertido 
en turbulencia , y los desórdenes se 
han arraigado entre nosotros; la or-
todoxia nos ha abandonado, y en su 
lugar , la ignorancia ha instalado el 
cisma. 

«¡Cuán desgraciada has sido, igle-
sia de los Armenios ! Oscurecióse el 
brillo resplandeciente de tu santua-
rio, y has quedado privada de tu re-
baño y de su vijilante pastor. Ya no 
se ve divagar por los verdes pastos 
ese rebaño espiritual, ni descansar 
al lado de las fuentes de agua viva , 
ni reunirse en un mismo redil , al 



abrigo de los lobos hambrientos; si-
no que va disperso por los desiertos 
y los parajes estériles. 

«Yo envidio tus dos primeras emi-
graciones, pues que mientras el es-
poso estaba separado de su esposa, 
has sufrido esta viudez, conservando 
intacta tu castidad, como lo dijo sa-
biamente uno de nuestros antiguos. 
Aunque un adúltero intentó man-
char la pureza de tu tálamo, tú no 
violaste tu fe, por mas que la vio-
lencia arrojó al esposo, y menospre-
ciaban á su padre hijos orgullosos, 
al paso que los bastardos insultaban 
á ese padre desconocido y estraño. 
Con todo, en vez de manifestarte 
desesperada, has aguardado la vuel-
ta de tu esposo, y has querido á tus 
hijos, no como á madrastra, sino 
como tierna madre. En la tercera 
emigración, no hay esperanza de 
que regrese; estás separada del que 
te acompañaba tomando parte en 
tus trabajos. Mejor seria que tus hi-
jos habitasen con Jesucristo, y des-
cansando en el seno de Abraham , 
contemplasen los coros de los ar-
cángeles. 

«Túestás desconsolada en tu viu-
dez , y desdichados de nosotros , 
quedamos privados del caudillo que 
era á la vez nuestro padre. No nos 
parecemos, Señor, á vuestro antiguo 
pueblo: nuestra condicion es peor 
que la suya, porque despues que se 
nos ha quitado á un Moisés, no nos 
queda un Josué que nos introduzca 
en la tierra de promision. Reboam 
fué despojado de su herencia, y le 
sucedió su hijo Nabad; la antigüe-
dad de los tiempos, y no el león, ha 
devorado al hombre de Dios. Nos 
han despojado de Elias, y Elíseo dos 
veces inspirado no nos ha quedado 
para un j i rá Jehú; suscitaron áAzael 
para la pérdida de Israel; pusieron 
á Sedecías en cautiverio , y no he-
mos encontrado un Zorobabel que 
restableciese el reino; Antíoco nos 
fuerza á violar las leyes de nuestros 
padres, y no hay un Matatías que le 
resista; la guerra nos oprime por 
todas partes , y no se encuentra un 
Macabeo que sea nuestro libertador. 
La guerra está en nuestra patria y 
el terror reina en el es t ranjero: sí , 

el terror de los paganos y las guer-
ras de los herejes; y apesar de todo 
esto, no se presenta ningún caudi-
llo que nos aconseje y nos disponga 
para la lucha. ¡O mengua! ¡cuan 
desdichada es mi suerte! ¿Cómo en-
contraré la fuerza suficiente para 
resistir á esos males? ¿De qué modo 
podré contener mi indignación y nú 
lengua hasta el punto de dar gracias 
á mis padres por haberme enjendra-
do y educado? En efecto, ellos rnc 
han instruido con su enseñanza y 
me han enviado al estranjero para 
completarla, esperando que á nues-
tro regreso sacarian un glorioso par-
tido de nuestro talento perfecciona-
do y de nuestras composiciones mas 
perfectas. Por nuestra parte esperá-
bamos, al ir á Constantinopla, que 
volveríamos para concurrir á los di-
vertidos bailes de las nupcias , y 
que cantaríamos epitalamios, pues 
estábamos muy. ejercitados en esta 
especie de cantos; pero en lugar de 
esa fundada alegría, me lamento y 
me desespero sobre la tumba que 
la encierra, sin que haya tenido 
tiempo de cerrarles los ojos, de oii* 
sus últimas palabras y de recibir sus 
bendiciones! 

«Al pensar en todo e s t o l o s sus-
piros y los jemidos se apoderan de 
mi corazon y me escitan á proferí'' 
palabras tristes y lúgubres. Per« 
no sé cómo formular mi elejía, V 
en qué parte fijar mi dolor : ¿llo-
raré á mi joven y desgraciado r<'/ 
arrojado por las tramas de los malé' 
volos y precipitado ignominiosa-
mente del trono antes que haya lie; 
gado el término de su vida; ó set'(; 
yo , cuya cabeza ha sido despojad21 

de su gloriosa corona, el objeto de 
mis lágrimas? ¿Lloraré al patriaren, 
á ese segundo padre de un saber su-
perior y siempre iluminado por un¡» 
sana razón, que dispone de las co-
sas ordenadamente, y que etnpU' 
ñando, por decirlo así, las riendas 
de los acontecimientos, sabe refi,(-' 
nar las lenguas maldicientes; ó i')í! 
lastimaré de mi suerte, yo que, i'1'' 
feliz de mí! he quedado abandonad" 
del Espíritu de Dios, y reducido "¡ 
último trance? ¿lloraré al que n,t! 

enjendró, vivo manantial de docti'f 



ñas, que derramó sobre nosotros 
tórrenles de justicia en ios cuales se 
sumerjia la impiedad: ó derramaré 
'ágrimas sobre mí , ser lánguido y 
Marchito, porque no he podido apa-
gar mi sed en la fuente de las doc-
trinas? ¿No será mejor que derra-
nie lágrimas por las actuales desgra-
cias que aflijen á mi patria, y por los 
infortunios que le están reservados? 

«¿Quién me acompañará en mi 
aflicción, se compadecerá de mis 
Penas, y me ayudará á inscribir esos 
"echos en los anales de la historia ? 

«Levántate, Jeremías, levántate, 
y arroje tu profética voz sus quejas 
Por todos los quebrantos que hemos 
Padecido,y por los que nos aflijan en 
l o sucesivo. Recuérdanos , como 
Antiguamente lo hizo Zacarías en 
jsrael, que unos falsos pastores se 
l ian alzado en la nación. 

« Los doctores son ignorantes , 
Pagados de sí mismos , y confieren 
todos los honores á sus personas; no 
s°n los llamados de Dios; solo el di-
nero, y no el Espíritu Santo, los ha 
^echo elejir;son amigos del oro, en-
ydiosos, y se apartan de la manse-
dumbre en que habita Dios; y con-
vertidos en lobos, despedazan á su 
^baño. 

«Los relijiosos son hipócritas, líe-
los de ostentación , deseosos de va-

j^dades, y están mas prendados de 
,a Pasión de la gloria que del amor 

de Dios. 
(l Los prelados son orgullosos, pe-

t
 ZO!|os, y discurren muy lijeramen-

; detestan y abominan las doctri-
s de los doctores, y se entregan á 

negocios y al juego, 
aiv d ' s c l P u ' o s son torpes , no 
de K n u ' e n ' y quieren enseñar antes 
f haber tendido la vista por la cien-

Cía divina. 
bul o r a d o r e s son soberbios, tur-
S o n

e .n tos; usan de palabras sonoras; 
. « infatigables, acerbos , malos, y 

«ionio a l h u é r f a r i o d e s u l ) a l r i -
eianLf°? s o l ( , a d o s s °n infieles, codi-

t a , S o s honores, detestan las ar-
d r o ' y Perezosos, nada sobrios, la-
a l latrocineio.ntr t ígan 31 l i b e r t i n a j e ? 

«Los príncipes son rebeldes , ro-
ban á los que roban; rapaces, y ava-
rientos, talan las provincias, se com-
placen en hacer mal, y con todo esto 
tienen corazon de esclavo. 

«Los jueces son inicuos, mentiro-
sos, falsos y fáciles de seducir; no 
saben distinguir el derecho , son in-
constantes y amigos de discordias , 
y no tienen conmiseración ni ver-
güenza. 

«Y ¿en castigo de estos crímenes, 
no habrá apartado Dios sus miradas 
de nosotros, y mudado la naturaleza 
de los elementos? La primavera es 
seca, el estío lluvioso , el otoño se 
parece al invierno, el cual es ríjido, 
tempestuoso y desmedidamente lar-
go. Los vientos, terribles por su vio-
lencia , están cargados de enferme-
dades las nubes están preñadas de 
rayos y granizo; las lluvias caen inú-
tilmente fuera de estación ; el aire 
es recio y nubloso ; las aguas salen 
de madre sin que se puedan conte-
ner ; la tierra es estéril, sus calida-
des empeoran,y está trastornada por 
los terremotos. Añádanse á todos 
estos males la discordia universal, 
según lo profetizado: «Los impíos 
no disfrutarán la paz.» 

«Los reyes gobiernan despótica y 
tiránicamente ; agravan las contri-
buciones y promulgan leyes intole-
rables. Los prefectos cobran los tri-
butos sin compasion; falsos son los 
amigos, y los enemigos poderosos ; 
la buena fe en esta engañosa vida se 
ha hecho venal; por do quiera nos 
acometen gavillas de enemigos; se 
derriban las casas y se usurpa la pro-

p iedad; aprisionan á los jefes carga-
dos de cadenas; destierran á los 
hombres libres, y los padecimientos 
y vejámenes del pueblo son sin cuen-
to. Pegan fuego á las ciudades, y nos 
vemos rodeados del hambre, las en-
fermedades y la muerte, que se nos 
presentan con todo su aspecto hor-
roroso. Se echa en olvido la piedad, 
y apesar de todo esto , el infierno 
nos amenaza. 

«Guárdenos N. S. Jesu-Cristo co-
mo á todos los que le adoran verda-
deramente. ¡ Alabado sea su nombre 
por toda la eternidad!» 



san Mesrob compuso el alfabeto á 
D E L A L I T E R A T U R A D E L A A R M E N I A , mediados del siglo V ? Y el nombre 

de Iluminador que dieron al primer 
Hablando con propiedad, la lite- patriarca san Gregorio , nos dice 

ratura de un pueblo es la espresion bastante que antes de él este pais 
de su sociedad, puesto que nos re- carecía de las luces de la fe y de la 
vela sus íntimos pensamientos, sus ciencia. 
costumbres y hábitos , y la fuerza Otra prueba en apoyo de esta con-
natural de su injenio; ella es la for- sideración es la dirección esclusiva-
rna móvil que reviste por de fuera, mente cristiana que ha conservado 
digámoslo así, el principio intelec- el espíritu literario de este pueblo; 
tual que la anima y vivifica; y así y á la verdad, si hubiese tenido otra 
como las facciones de la fisonomía, literatura pagana, hubieran queda-
Ios jestos, las posiciones y todas las do de ella señales impresas en los 
acciones esteriores descubren regu- libros de algunos de sus escritores, 
larmente el estado habitual del al- los que no hubieran renunciado to-
ma en la persona; del mismo modo dos espontánea y simultáneamente 
la forma del estilo, su tono y color, á lo pasado, que aun vivia en su ima-
el jénero de los asuntos que se tra- jinacion. 
tan con preferencia; en una palabra, Creemos , pues , fundadamente 
lodo este conjunto nos suministra que el espíritu literario de la Arme-
datos ciertos y suficientes acerca del nia ha salido de las entrañas del cris-
carácter y naturaleza de una socie- tianismo: y confesamos que, si man-
dad. teniéndose con tanta firmeza en la 

Ahora, si el pueblo armenio ha fe ó el orden divino , se hubiese ar-
nacido para la vida intelectual al re- riesgado, en los primeros siglos, á 
cibir la luz del Evanjelio, si debe al entraralgunas veces en el orden hu-
cristianismo su civilización, sus pro- mano, por el cual entendemos la 
gresos en las ciencias y en las artes, filosofía especulativa, la poesía épi-
no cabe duda que se podrá aplicar á ca ó dramática, y las ciencias , sus 
su literatura esta ley invariable del producciones habrían ganado mu-
entendimiento humano. Fácil será cho en variedad y en lo orijinal; y 
demostrarlo. En efecto, entre todas además esta concentración perpetua 
las literaturas del Oriente, y podría- de todas las facultades intelectuales 
mos decir del mundo civilizado, sobre materias puramente relijiosas 
ninguna presenta un carácter tan y teolójicas , no hubiera orijinado 
señalado y esclusivo como la litera- tantas contiendas y disputas como 
tura de los Armenios. Débese esto hemos reparado en la historia reli-
atribuir á que nació con el cristia- jiosa de este pais, y que fueron cau-
nismo; pues los monumentos anti- sa de los males políticos que aflijie-
guos históricos y poéticos , que se ron á este reino, y de la decadencia 
han conservado, ya en los libros es- intelectual que llegó mas tarde, 
critos, ya en las canciones popula- Definido ya el carácter armenio, 
res de que hablan sus primeros bis- harémos un leve diseño del cuadro 
toriadores de la era cristiana, que- de su literatura, cuya historia pre-
daron destruidos por efecto de un senta sobre todo tres épocas nota-
zelo sobrado ardiente, que queria bilísimas, separadas entre sí por un 
guardar á los recien convertidos de intervalo poco mas ó menos igual-
Ios principios y errores de la re- Estas épocas fueron los siglos V, 
lijion de los magos. El cultivo inte- XII y XVIII. 
lectual de la Armenia pagana debia Los primeros ensayos literarios 
estar poco desarrollado, pues s ihu- del pueblo armenio, parecidos á to-
biese tenido algunas producciones dos los otros pueblos que están en 
de un mérito superior, las hubiera su infancia, fueron algunos himnos 
probablemente conservado, como se sencillos ó canciones líricas en loor 
verificó entre los Griegos y Latinos, de los héroes, que se han c o n s e r v a -
¿No nos dicen sus historiadores que do por mucho tiempo en la memoria 



del pueblo, y mayormente en la de 
los montañeses, mas adictos siem-
pre á guardar las tradiciones, como 
s¡ las moles imponentes é inmóbiles 
de la naturaleza que los circundan, 
los habituasen á dejar intactas sus 
costumbres, creencias y recuerdos. 
Estos poemas primitivos eran mas 
b'en partos toscos y espontáneos de 
'a naturaleza que obra del arte. "El 
cultivo intelectual del pueblo era 
nulo, así como su civilización. Las 
luces de la ciencia griega se habian 
detenido en sus fronteras, y se hacia 
preciso trasponerlas para lograr al-
guna tintura en las letras; así es que 
c'e todos los puntos de esta parte 
j'el Asia afluian jóvenes á las escue-
las de Cesarea, Constantinopla, Ale-
jandría y Atenas. 

Sa n Gregorio, llevado milagrosa-
mente lejos de su t ierra , como ya 

hemos dicho, se habia establecido 
en Cesarea, y habia agotado allí los 
Principios de la ciencia al mismo 
tiempo que los de la fe; con lo que, 
Reyéndose enviado de Dios para 
anunciar á la Armenia la palabra del 
Evanjelio, pensó en convertirla; con 
S!1 elocuencia trastornó la faz de 
este reino, y la ignorancia del paga-
D'soao desapareció con sus supersti-
ciones; las escuelas que fundó fue-
ron un foco radiante de donde ema-
naban todos los conocimientos hu-
manos. Agatánjel escribióla vida del 
santo Iluminador, y la del rey Tiri-
c|ates, de quien era secretario. Ze-
ÍJob, discípulo de san Gregorio, re-
jere sus misiones apostólicas cuan-

('o viajó por el pais de Daron. 
La lengua armenia era aun tan 

osea y tan poco adaptada á las le-
jes del estilo, que los escritores 
e , npleaban con preferencia las len-
bUas siríaca ó griega; siríacos eran 

a<nbien los caracteres que usaban 
Para los traslados ó copias, hasta 
P'e inventó san Mesrob el nuevo al-
t' , ° del que se sirven actualmen-
«- os Armenios. 

Permítasenos hacer aquí algunas 
Inervaciones acerca de la natura-

y carácter de la lengua armenia. 
gunos autores, preocupados por 

. Edículo orgullo nacional, supu-
11 que era el idioma que habló 

Cuaderno 7 O . ( A R M E N I A ) . 

Noe al salir del arca. Esto equivalía 
á decir que su idioma era el primi-
tivo del mundo , pues el patriarca 
debia de haber conservado tradicio-
nalmente la lengua de sus primeros 
padres. Pero esta aserción es, ó muy 
falsa ó muy incierta, porque es filo-
sóficamente imposible el poder fijar 
hoy dia cuál era la lengua del primer 
hombre, particularmente cuando 
uno se apoya, como nosotros, en la 
tradición que supone al hombre, pa-
dre del jénero humano, antes de su 
caida, elevado á tan alto grado de 
intelijencia, y de tal manera supe-
rior en su conocimiento de Dios y 
del universo, que despues de caido, 
no pudiera articular la lengua que 
hablaba anteriormente. Pero dejan-
do á parte esta clase de considera-
ciones, que el lector podría te¡ner 
por místicas ó sobrenaturales, cómo 
dicen los Alemanes, solo diremos 
que , según nuestras propias inves-
tigaciones, hemos reconocido: 

Primero, que la gramática arme-
nia se funda en las mismas bases 
que la gramática griega, y tiene mu-
cha semejanza con la sanskrita, 
principalmente en las declinaciones 
y en los numerales cardinales, que 
son idénticos en ambas lenguas en 
pronunciación y escritura. 

Segundo, que la lengua armenia, 
lo mismo que la griega y la sanskri-
t a , forma sus voces anteponiendo 
siempre el nombre de dependencia 
al de que depende, y dando sola-
mente al úl t imo !a forma gramati-
cal. 

Tercero y últ imo, que en el idio-
ma armenio se hallan cierto número 
de voces comunes al sanskri t , al 
persa y al griego, no tomadas poste-
riormente de ellos, porque espresan 
los objetos de primera necesidad en 
lo concerniente á la vida relijiosa ó 
social del pueblo; este es un hecho 
material atestiguado por las nume-
rosas tareas de la ciencia moderna, 
y de que cada cual puede enterarse 
por sí mismo. Aun puede añadirse 
que el orden y la construcción de la 
frase armenia se asemejan en un 
todo al rumbo de la proposiciori 
griega , de modo que las traduccio-
nes armenias son unos traslados fie-



les de los orijinales griegos; ningún 
otro idioma posee en mayor grado 
esta ventaja. 

No se crea que queremos decir con 
esto que sea el armenio una lengua 
menos antigua que las de la raza indo-
germánica, ála cual la agregamos, ni 
que haya sido formado como un dia-
lecto con los restos de una ó el con-
junto de todas. No: el armenio es una 
lengua propia como el sanskri t,el per-
sa y el griego. Solo creemos que no 
forma una clase aparte entre los idio-
mas del Oriente, y que la raza del 
pueblo que la habla, debe distinguir-
se de la semítica, con la que no tie-
ne ninguna relación de lenguaje. La 
semejanza ó concordia de orijenes 
de un idioma no menoscaba en nada 
su mérito y perfecciones relativas. 
Nadie duda que el latin es hermano 
del griego; y sin embargo ¿dejará 
por eso de admirarse la elegancia 
del idioma del pueblo romano? 

Si apreciamos ahora en su justo 
valor el mérito intrínseco de la len-
gua armenia, conocerérnos, con los 
sabios Villefroi y Saint-Martin, que 
tiene todas las ventajas de un idio-
ma que ha llegado á un alto grado 
de desarrollo por su cultura intelec-
tual tan antigua como variada. Si no 

tiene la dulzura del griego á causa 
de sus muchas aspiradas, tiene sin 
embargo alguna cadencia en boca 
de un Armenio. 

Pregúntase ordinariamente si tal 
lengua es mas rica que tal otra; esta 
pregunta no siempre es adecuada, 
porque lo que constituye propia-
mente la riqueza de una lengua es 
el mimen del hombre que la cultiva; 
y bajo este concepto, todas las len-
guas son igualmente ricas, es decir, 
Capaces de espresar todos los pensa-
mientos de la razón , y jas pasiones 
del alma. Si por riqueza se entiende 
lo material del número de voces, di-
remos que el armenio es inferiora! 
chino y al árabe. Pero como la com-
paración de su diccionario con otro 
griego prueba que tiene por cada pa-
labra un sinónimo correspondiente 
que la traduce con exactitud, no 
puede tildársele de pobre, ó al me-
nos su pobreza es muy tolerable. 

El alfabeto armenio se compone 
de treinta y ocho letras. Los treinta 
y seis primeros caracteres se forma-
ron en el siglo cuarto; pero Jos dos 
últimos no se inventaron hasta ocho 
siglos despues, esto es, en el siglo 
duodécimo. 
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adquirir nnfr?, p a r a ! m . E n r °P e o el asp.radas y guturales propias de los 
armoaio.¿ rouunciacion exacta y idiomas semíticos, v. g. el árabe 

idioma „*' a r í , n e n i °P°«I«® e s" e l hebreo, etc., sino que posee ade-
'a, no solo encierra ciertas más algunas letras particulares cuyo 



acento y entonación confunden fá-
cilmente al estranjero que los escu-
cha ó aprende su idioma. Esta rica 
variedad de tonos y acentos parece 
haber suavizado , por otro lado , de 
un modo escepcional los órganos de 
la voz en este pueblo, dándole una 
aptitud y predisposición admirable 
para hablar cualquiera clase de idio-
mas, los de Europa principalmente. 
Esta ventaja se echa de ver especial-, 
mente entre los Armenios, de mo-
do que muy á menudo nos ha pas-
mado oír á los sabios relijiosos del 
convento armenio de Yenecia hablar 
con igual facilidad el francés, el in-
glés , el italiano , el aleman y el ru-
so: esta es la razón porque, en la di-
plomacia de Constantinopla y en 
otras muchas cortes de Levante, 
sirven los Armenios de escelentes 
intérpretes ó dragomanes. 

La gramática es muy sencilla, y 
no podemos compararía mejor que 
con la griega en cuanto á su método 
y reglas, por ser esta la mas análo-
ga entre las que probablemente 
entiende la mayoría de nuestros lec-
tores. Semejante á la lengua de Ho-
mero y Platón, tiene el incontes-
table mérito de poseer temas ó ra-
dicales que sirven de norma á todas 
las demás voces que se derivan de 
ellos. El verbo, parte esencial de 
todo idioma, pues que sin él es im-
posible espresar la existencia del su-
jeto y su relación con el atributo, 
presenta en este el carácter especial 
de las lenguas indo-europeas; y para 
la terminación radical del infinitivo, 
ofrece, lo mismo que el mantchá, 
cuatro desinencias especiales. Sus 
tiempos son mas variados que en las 
lenguas semíticas; tiene un presente, 
imperfecto, dos imperativos, sub-
juntivos y muchos participios. La 
evolucion del tema en la conjuga-
ción es muy lójica y regular. El 
nombre sustantivo, cuyos primeros 
elementos radicales se confunden 
frecuentemente con los del verbo, 
tiene varias terminaciones que for-
man sus casos y declinaciones. Es-
tos casos son los mismos que los del 
griego y latín, y además hay otros 
cuatro , dos peculiares del sanskrit, 
á saber, el locativo y el instrumen-

tal, y los otros dos, propios del ar-
menio, cuales son el circunferencial 
y el narrativo: de estos dos últimos, 
el primero espresa la acción de jirar 
al rededor de una cosa, y el segundo 
la cualidad del sér ó de la cosa sobre 
la cual se discurre. Los gramáticos 
andan discordes acerca del número 
de declinaciones; sin embargo admi-
ten jeneralmente nueve regulares, y 
otras muchas irregulares. 

El adjetivo, fácil de distinguir por 
sus terminaciones propias, no ocupa 
un lugar fijo en la proposicion como 
en las demás lenguas del Asia. Pue-
de anteponerse ó posponerse al sus-
tantivo á que se refiere, y puede ó 
no concordar con él en número y ca-
so. La sintaxis es muy sencilla en 
sus principios, pero luego llega á ser 
oscura y complicada en la aplica-
ción, por la facultad que tiene el 
escritor de separarse de ciertas re-
glas fundamentales. No puede colo-
carse el verbo al fin de la frase, co-
mo lo hacen los Griegos y Latinos, 
á pesar de ser casi iguales sus analo-
jías en cadencia y majestad, por ha-
ber recibido los Armenios su educa-
ción literaria de la Grecia. Cuando 
el pueblo disipó las tinieblas de la 
ignorancia con la luz del cristianis-
mo, cuantos quisieron instruirse 
tuvieron que acudir á las escuelas 
de Aténasy Constantinopla. Los pri-
meros escritores se formaron con 
los bellos modelos de la antigüe-
dad, tomándolos por tipo para mo-
dular su idioma. 

Por un efecto de atracción ó gusto 
particular, los Armenios se entrega-
ron con ahinco al estudio de la gra; 
mática, cuyo conocimiento se elevo 
á la categoría de ciencia. No se limi-
taban en este estudio, como los 
Griegos, particularmente en la épo-
ca de la decadencia del buen gusto 
literario, á especulaciones pueril®8 

éinfructuosas sóbrela elección, dis-
posición ó etimolojía de las voces-
No se contentaban con emitir su 
idea con elegancia observando todas 
las reglas del código gramatical, si* 
n o q u e , estendiendo sus miras, #®s* 
taban persuadidos de que el estilo ? 
sin la razón filosófica, era un cuei" 
po sin alma. La lójica, pues, y l a 



alta metafísica iban anejas al estudio 
déla gramática, y por esta razón 
era tan apreciado en aquellos tiem-
pos el título «ie kerthogh ó de gra-
mático, como el mas honorífico que 
Podia darse. Así Moisés de Rhoren 
está condecorado con este nombre, 
que espresa la significación de poe-
ta, y ha dejado un tratado sobre es-
ta ciencia, en el que esplica el grado 
de perfección que habia alcanzado. 

La lengua literaria se fijó en Ar-
menia, como en los tiempos moder-
nos la inglesa y alemana, con la tra-
ducción de los libros santos. Este 
hecho no es de estrañar; pues, ¿qué 
obras, en efecto, son mas capaces de 
amoldar un idioma naciente á todas 
'as formas del pensamiento, y do-
tarle ricamente de espresiones sen-
cillas y sublimes, que aquel libro al 
que, si se le niega un reflejo de la 
Aspiración divina, se le ha de mi-
rar al menos como el parlo mas 
perfecto de la intelijencia humana? 
fin el antiguo y nuevo Testamento 
se encuentran todos los tonos y va-
riedades de estilo, como la pastoral, 
eli jénero descriptivo, la elejía , la 
disertación filosófica, etc. Una tra-
ducción correcta y fiel conservará el 
colorido de estas formas, principal-
mente si la lengua, robusta todavía, 
Puede acomodarse á la sencillez del 
estilo primitivo. 

Los traductores armenios, que 
eran los hombres mas capaces de su 
tiemp0 i y los mas célebres por su 
sabiduría y santidad, han elevado 
U n monumento durable que seria 
Por sí solo una razón suficiente para 
nacer cundir la lengua armenia, 
^ I s la la utilidad que puede ofrecer 
e.n las ciencias aclaratorias una ver-
Si°n que asciende al siglo cuarto de 
nuestra era. No han traducido según 
y texto hebreo, pero sí conforme al 
|'e los Setenta ; sin embargo, como 
a lengua de la Siria estaba muy je-
leralizada entre los Armenios, que 

servían de ella en la liturjia, claro 
sta que debieron conservar las ver-
ones siríacas, como lo prueba su-
eientemente la comparación de los 

t id L a ^ ' e 8 ' 3 armenia ha adop-
t o esta versión en su liturjia, y los 
mentores de los tiempos posterio-

res remedan muy á menudo espre-
siones y pasajes que intercalan en 
sus composiciones, sin que advierta 
el lector que es una mera cita bíbli-
ca. Lo mismo hacen los autores 
musulmanes con respecto al Alco-
rán. 

Desde que se comunicó á los áni-
mos el primer ímpetu intelectual, 
se efectuó un gran movimiento lite-
rario, y empezó la era de los escri-
tores eminentes. Encabézalos Moi-
sés de Khoren (1), el mas antiguo, 
erudito y conciso, como también el 
mas oscuro de los historiadores de la 
Armenia; siguen despues Jesnig (2), 
autor de las disertaciones sutiles 
sobre los cultos paganos ; Eliseo(3), 
historiógrafo de las guerras relijio-
sas de la Persia y de la Armenia; Lá-
zaro de Parbo (4), otro historiador 
recomendable por la pureza y ele-
gancia de su estilo. 

El siglo quinto, hablando con pro-
piedad, es la edad de oro de la lite-
ratura armenia. Antes de esta épo-
ca predominaba la lengua siríaca, y 
era muy probable que sin Mesrob, 
que dotó á su pais del precioso des-
cubrimiento del alfabeto , hubiera 
desaparecido enteramente el idio-
ma armenio. Así es que Goriun, dis-
cípulo de Mesrob, dice que no tie-
ne límites su reconocimiento hácia 
este santo, que estaba siempre su-
mido en !a mayor tristeza, al vel-
los penosos trabajos que agoviaban 
á la juventud armenia para adqui-
rir algún conocimiento en la len-
gua y los libros siríacos. Estos jó-
venes tenian que hacer gastos in-
mensos , y consumían su vida en 
viajes lejanos, porque el culto di-
vino y la lectura de las santas Escri-
turas no podían verificarse mas que 
en lengua siríaca, en las iglesias y 
monasterios de la Armenia, de mo-
do que no se podia instruir al pue-
blo. 

Los dos siglos siguientes son casi 
estériles; po ruña parte las conli-

(1) Edic. en 4 o . , en Londres, por los her-
manos Whiston, 1736. Id-en 18®. en Vene-
eia , 1827. 

(2) Esmirna , 1762. Venecia 1826, en 18. 
(3) Constautinopla, 1764 , y 1823, en Ve-

necia, 1828, en 18. 
(4) Venecia, 1793. 



mías guerras que ensangrentaron el 
pais, y por o t ra , las disputas ocio-
sas y sofísticas de los teólogos, de-
tuvieron la marcha del numen na-
cional. La cuestión relativa á la dua-
lidad de naturalezas de Jesu-Cristo 
y á la unidad de su persona, dividió 
todos los ánimos en dos clases con-
trarias y enemigas, conforme admi-
tían ó desechaban el concilio de 
Calcedonia. No tanto se discutía por 
amor á la verdad y para ilustrarse 
mutuamente, como por odio contra 
el partido opuesto, y por resenti-
mientos políticos. Hemos procura-
do demostrar este hecho en la par-
te reíij¡osa de la historia de este 
pueblo, y juzgamos por demás ma-
yor prolijidad. Nos apartaríamos de 
nuestro objeto si diésemos una lar-
ga lista de los autores de segundo 
orden que en el siglo siguiente en-
riquecieron la literatura armenia 
con sus obras orijinales mas ó me-
nos importantes , y traducciones de 
los antiguos autores griegos profa-
nos y sagrados. 

Dice el filósofo Ozniano que en 
el siglo octavo , solo Juan IV mere-
ce llamar la atención por sus obras 
teolójicas, que se distinguen por la 
elevación de ideas y la lucidez de su 
lójiea. Los Mequitaristas han publi-
cado uno de sus discursos concer-
niente á la cuestión del dogma de la 
Encarnación, que merecióla censu-
ra romana, por haber hallado en él 
algunas proposiciones contrarias á 
la ortodoxia. Dos historiadores nota-
bles aparecen en el siglo nono. El 
primero es el patriarca Juan IV, ape-
llidado el Historiador : su estilo es 
ameno , conciso y Heno de imájenes 
orientales. Su único defecto 'es la 
parcialidad chocante con que trata 
á los católicos, y el falso zelo que 
despliega para defender las máximas 
del concilio de Calcedonia. El segun-
do es Tomás Ardzeruni , hombre 
de vasto saber, y muy versado en el 
conocimiento de las lenguas orien-
tales; también era historiador. 

San Gregorio de Nereg aparece en 
medio de la oscuridad del siglo dé-
cimo, y despidiendo un destello de 
luz , recuerda los bellos tiempos de 
la literatura armenia. Poeta eminen-

te por la suavidad de su estilo y la 
elevación de sus ideas, nadie duda 
entre los Armenios en colocarle en 
el número de los líricos mas apre-
ciados de los demás pueblos. Sus 
elejías sagradas pintan con mucha 
maestría las grandiosas verdades de 
la relijion : cierra este escritor la lis-
ta de los mas sobresalientes en este 
primer período de la literatura ar-
menia. 

Tanto en la Armenia, como en la 
Europa occidental, parece que las 
luces y las. ciencias se 'refujiaron en 
los conventos á principios del siglo 
undécimo. Los establecimientos de 
esta clase mas célebres fueron los de 
Sanahin, Halbat y Sevan, que se 
trasformaron en una mina de escri-
tores mas ó menos distinguidos. A 
su frente marcha San Nérses, que 
mereció por su buen estilo el dicta-
do de Gracioso ; su talento lo abar-
caba todo, y se distinguió igualmen-
te como poeta, historiador, teólo-
go, orador y filólogo. Viene despues 
otro llamado también Nérses, obis-
po de Tarso, autor del célebre dis-
curso pronunciado en el sínodo que 
se celebró en Romcla en 1779, para 
tratar de la reunión de los disiden-
tes, cuyo objeto desgraciadamente 
no pudo conseguirse. 

Aumentóse el número de escritor 
res , durante este nuevo período, 
pero fueron muy pocos los que se 
distinguieron. Citarérnos sin embar-
go á Vartan de Parzerperh en Gili-
cia, autor de una historia circuns-
tanciada, que empieza con el oríjen 
del mundo , y acaba en 1267. Los es-
tractos que cita Tchamtchean en su 
historia universal nos esplican to-
da la importancia de esta obra, que 
los Mequitaristas de Venecia no han 
querido publicar aun por razones 
solo de ellos conocidas. También 
se atribuye á este autor el libro de 
fábulas publicado en Paris por Mr. 
Saint-Martin, en el año 1825. El obis-
po deSijunia, EstévanOrpelio, com-
puso una historia llena de documen-
tos curiosos sobre su provincia, que 
el sabio Saint-Martin, engañado por 
un informe inexacto de la Croze, ha 
confundido con la historia de la ca-
sa de los Orpclios, escrita mucho 



tiempo después por un escritor des-
conocido. 

Desde esta época empieza á decaer 
el buen gusto , y á susti tuir la len-
gua vulgar á la propiamente dicha 
armenia clásica ó lit'eral. En la épo-
ca precedente, las producciones de 
'os mejores autores griegos habían 
enriquecido la literatura, lo que con-
tribuyó á perfeccionar la lengua y á 
escitar la afición á las letras. Pero 
en esta época salió otro sistema de 
traducción por dos sociedades lite-
rarias conocidas con el nombre de 
germanos-Unidos y Datevianos, so-
ciedades contrapuestas , que no te-
dian mas punto de contacto que 
*s" mal gus to , el cual las inducía á 
traducir malísimas obras latinas, 
desfiguradas aun por su estilo in-
correcto. Sin embargo el público las 
a cqjió con ansia, posponiendo por 
|U l injusto desden muchas obras de 
autores nacionales, y varias traduc-
ciones antiguas mas importantes , 
J u yo paradero se ignora eyteramen-

. La conquista definitiva del impe.-
i l 0 griego por los Turcos acabó de 
estiuguir en Armenia los últimos 
r estos de civilización. Afortunada-
mente , la Providencia coloca el re-
medio jun to al mal , en todo lo hu-
mano, Así, á medida que la barbarie 
es tendía en el Asia su maléfico in-
. l l , jo , renacía en Europa con nuevo 
»rulo y esplendor la ciencia pros-

del Oriente , gracias á la inven-
CKj'! de la imprenta. 

men pronto se hicieron sentir en 
v los efectos de esta revolución, 

l ) r |ncipalmente en la Armenia, 
«onde fué Abgar de Tokat , en 1563, 

Popularizar esta invención, la que 
j V a t e n d i ó fácilmente por el pue-
j( . c ° n ayuda de los libros y el gus-
ja

 a ' a . ins t rucción, disfrutando así 
' nación armenia del movimiento 
letitífico que rejeneraba á la Euro-

hai Principios del siglo XVII se 
• D l an establecido ya prensas arme-

¿ '»sen M¡|a„, Paris , Amste rdam, 
<,\ antinopla y Leipsik; la propa-
do < r o r n a , i a atizaba el fuego sagra-
ílel n " S U S ' " ' s ioneros , que traían 
CaUs ! e n t e o l ) , ,as desconocidas, á 

a de las pocas comunicaciones 

que existían entre aquella parte del 
mundo y el paks de los Latinos. Gar 
laño sobre todo merece ser citado 
por su. celo y erudición , aunque es-
ta sea furtiva en algunas ocasiones. 

El célebre Mequitar, fundador del 
convento de S. Lázaro de Veuecia , 
del cual hablarémos en la quinta 
parte de este escrito , fué el princi-
pal ins t rumento del cambio literario 
ocurrido á principios del siglo XVIII, 
y el que abre la tercera época. Desde 
que fundó el convento, fué su pri-
mer cuidado restablecer la lengua 
armenia en la antigua pureza de los 
tiempos clásicos , y purgarla de las 
voces bárbaras que la ignorancia 
y el mal gusto habían introducido. 
Para lograr este objeto habia que 
refundir todas las voces y locucio-
nes usadas por los autores correctos, 
y dar una especie de pauta ó criterio, 
que aclarase las dificultades del len-
guaje. Compuso el gran diccionario 
que lleva su nombre , y que , res-
pecto á la lengua armenia , reem-
plaza el de la academia. 

El desarrollo que tomó el estudio 
de la lengua armenia en el convento 
de los Mequitaris.tas , reveló á algu r 
nos sabios de Europa un nuevo ho-
rizonte abierto á la sagacidad de su 
erudición. La Francia fué el pr imer 
pais que se ocupó de este estudio. 
Jaime Villotte publicó muchos y 
buenos trabajos; siguiéronle Veys-
siere, llamado la Croze; Villefroi, 
Lourdet , y en fin Saint-Martin, que, 
aunque menos versado que los an-
teriores en el conocimiento mate-
rial de la lengua, los ha dejado muy 
atrás en la crítica é importancia de 
los resultados que ha obtenido. Los 
hermanos Whistori publicaron en 
Inglaterra la traducción de Moisés 
de Khoren , trabajo admirable, si se 
atiende á la época en que se termi-
nó , y á la falta de recursos que te-
nían estos hombres laboriosos. No 
se quedó en zaga la Alemania, según 
su costumbre; y Schroder compuso 
su Tesoro de ta lengua armenia, obra 
gramatical que es la mas completa 
que hasta el día hemos visto en. su 
ciase. La Universidad de Munich 
tiene hoy día al doctor Neumann , 
que acaba de terminar una larg^ se» 



rie de bellos y útiles trabajos sobre 
Ja historia de la lengua armenia, con 
un cuadro de su literatura , mas 
completoque el del reverendoP. Su-
idas Somal. La congregación de S. Lá-
zaro no ha cesado de producir, desde 
su fundación, hombres distinguidos 
por su ciencia y los trabajos que han 
ejecutado. Designaremos con prefe-
rencia al P. Tchamtchean , autor de 
una historia universal de su pais, 
obra llena de documentos raros é 
importantes para la historia de algu-
nos pueblos del Asia, y á Injijiean y 
á los dos hermanos Aucher , de los 
cuales el primero se da á conocer 
por su sólida instrucción. A princi-
pios de este siglo perdió la congre-
gación un hombre de vasto saber y 
sano criterio, el doctor Zohrab, tra-
ductor de la crónica de Ensebio, que 
tuvo que salir de la orden de S. Lá-
zaro, á causa dé las desagradables 
contestaciones provocadas por la pu-
blicación de esta obra científica. 

Saint-Martin, en sus Memorias 
sobre la Armenia, hace el siguiente 
juicio de la literatura armenia: «Esta 
l i teratura, dice , si bien no tiene el 
mérito de la de los Arabes, Persas , 
Indos y Chinos, no merece sin em-
bargo el olvido en que ha quedado 
sepultada hasta el dia, pues el creci-
do número de escritores que ha pro-
ducido, la hacen recomendable por 
todos estilos. Debe distinguirse ante 
todo á los historiadores que nos dan 
á conocer la historia de su patria, 
menos fértil en grandes aconteci-
mientos que la de los demás paises 

-del Oriente , pero que no deja de 
ocupar por esto un lugar eminente 
en los anales del Asia , y nos sumi-
nistra además grandes "é importan-
tes datos y conocimientos para la 
historia griega , la de Constantino-
pía , de los reyes de Persia, de la 
dinastía de los Sasanides, de los Ara-
bes musulmanes , de los Turcos sel-
vuquides, de las cruzadas, de los 
Mogoles, y en jeneral de todo el 
Oriente , desde el principio del si-
glo IV hasta nuestros días. 

« - Es muy cierto que 
los historiadores tienen ordinaria-
mente el mérito de haber estudiado 
mucho mas los acontecimientos que 

refieren, de contar hechos mucho 
menos importantes , y de pararse 
mas en el estilo de sus obras que los 
historiadores persas y árabes; aun 
pudiera asegurarse que son en todos 
estilos superiores á la mayor parte 
de los escritores del Bajo-Imperio. 
En cuanto á las bellezas de la dic-
ción y adornos del estilo, no tienen 
aquel esceso de imajinacion que ar-
rebata á los demás escritores orien-
tales, cuando quieren ser elocuen-
tes. No por eso dejan de emplear el 
estilo oriental los escritores arme-
nios, ni se abstienen de aquellas 
comparaciones estravagantes que 
forman el distintivo de la elocuencia 
persa y árabe; se puede asegurar, sin 
exajeracion , que existen varios, co-
mo Moisés de Khoren , Elíseo, Lá-
zaro P'harbatsi, el patriarca Juan V,f 
y algunos ot ros , que no son indig-
nos de la atención de un lector eu-
ropeo , por su elocuencia y pureza 
de est i lo,y la sabía construcción de 
sus períodos oratorios, podiendo 
leerse con interés, despues de los 
grandes modelos que poseemos, y 
despues de los que han producido 
la misma Roma y Grecia. " 

« La literatura si-
ríaca puede hallar muchos recursos 
en la de los Armenios, tanto para la 
historia política como para la ecle-
siástica y la patrística. Cuando Ja 
introducción del cristianismo en 
Armenia, pasaron á establecerse all> 
muchos Sirios que fueron á predicar 
la doctrina evanjélica, fundar mo-
nasterios y establecer sedes epis-
copales. Toda la parte del sudoeste 
de la Armenia entre el Tigris y 
Éufrates, las cercanías de Amid y 
de Miafarekin, la provincia de Sofe-
ne , y demás parajes vecinos, llega-
ron á ser , por decirlo así, depen-
dencias de la Siria bajo el aspecto 
relijioso y literario. Todo£ los obis-
pos de estas provincias eran Sirios» 
y dependientes del patriarca de Afl' 
tioquía; los sacerdotes y escritores 
no empleaban mas lengua que la si-
ríaca en sus escritos y oficios divi-
nos. Eran tan influyentes los cléri-
gos de la Siria, q u e , á principio* 
del siglo Y, tentaron apoderarse d¿ 
la dignidad patriarcal. 



« ,. En estos libros armenios 
es donde se pueden hallar dalos mas 
positivos y propios para aclarar la 
historia de los reyes de Persia de la 
dinastía de los Sasanides, y para 
darnos á conocer las opiniones reli-
giosas de los antiguos Persas se-
cuaces de Zoroastro. Despues de la 
destrucción de la monarquía arme-
nia, los magos intentaron apro-
vecharse del poder y protección de 
los reyes de Persia para establecer 
su relijion en Armenia ; y los teólo-
gos de este pais se vieron muchas 
veces obligados á defender contra 
ellos por escrito la relijion cristiana, 
para impedir que los príncipes ar-
menios abrazasen la creencia de los 
estranjeros, que, á pesar suyo, hizo 
entre ellos muchísimos prosélitos. 
Vense en sus escritos polémicos mu-
chos rasgos y tradiciones tanto mas 
"^portantes por cuanto se encuen-
dan en libros escritos por hombres 
que vivian en medio de los pueblos 
euya doctrina combatían. Los Arme-
nios poseen todavía varios tratados 
de teolojía destinados á combatir los 
errores de varios herejes ó sectarios 
Mué quizás no son mas que los suce-
sores de los discípulos de Bardasá-
°es, Marcion, Valentin y Manes, 
fiue por espacio de mucho tiempo 
fueron numerosísimos y poderosos 
en Edesa, en Harran, y en el resto 
de la Mesopotamia. Aunque en varias 
épocas hayan esperimentado san-
grientas persecuciones, parece que 
existen algunos de ellos en Armenia, 
hacia la ciudad de Knus , y en la 
Mesopotamia, donde los llaman Je-
adiós. 

« A pesar de las infinitas ventajas 
(iue acabo de numerar , la literatura 
Armenia ha quedado enteramente 
desconocida en Europa hasta nues-
tros dias. Es muy difícil determinar 
Precisamente las razones de la indi-
J.'-rencia con que se la ha mirado : la 
a ' ta de diccionarios, de libros ele-

mentales, y el cortísimo número de 
Manuscritos que poseemos en nues-
ras bibliotecas, son sin duda las 

causas principales de este descuido: 
ero no parecen suficientes para es-

< "cario de un modo satisfactorio, 
jorque estas mismas causas hubie-

ran debido igualmente desviarnos 
del estudio de las otras literaturas 
del Oriente. Lo que me parece ha 
contribuido mas poderosamente á 
perpetuar hasta nuestros dias esta 
indiferencia, es el estado completo 
de esclavitud en que se encontraba 
la Armenia, cuando,á mediados del 
siglo décimoséptimo, la literatura 
bíblica dejó de ser el objeto casi es-
clusivo de las tareas de los orienta-
listas, y empezaron á dedicarse al 
estudio de las lenguas del Asia con 
miras puramente literarias. Mucho 
tiempo hacia que los Armenios ha-
bían perdido con su independencia 
el puesto político á que la estension 
é importancia de su pais les daban 
derecho entre las otras naciones del 
Asia. Difícil era pensar que un pue-
blo, sujeto la mayor parte al yugo 
musulmán, y el resto errante y dis-
perso por todas las partes del anti-
guo mundo, se dedicase á las bellas 
letras, y poseyese una lengua sabia 
fijada desde mucho tiempo y pulida 
por obras de todo jénero. La aíicion 
de los Armenios al comercio los ha-
cia confundir en todas partes con 
los Judíos ; y su lengua vulgar, llena 
de palabras y frases árabes, persas 
ó turcas , no los dejaba distinguir de 
sus dominadores. De suerte que una 
injusticia hecha á los Armenios ha 
sido el oríjen de otra injusticia mas 
grave hecha á su l i teratura, y que 
quizás continuará por mucho tiein-
po.» 

Creemos no poder terminar mejor 
este rápido cuadro de la literatura 
armenia, que dando algunos porme-
nores acerca del convento de san 
Lázaro de Venecia, de donde salie-
ron todos los trabajos propios para 
darnos á conocer la lengua y la tri-
ple historia relijiosa, política y lite-
raria de los Armenios. Hemos es-
tractado estas noticias de la historia 
de la sociedad relijiosa de este con-
vento, que publicamos allí en el año 
1835, durante nuestra permanencia 
en Venecia. 

S O C I E D A D R E L I J I O S A A R M E N I A D E 
L O S M E Q U I T A R I S T A S I ) E L A I S L A 
D E S . L Á Z A R O C E R C A D E V E N E C I A . 

Entre las islas esparcidas en las 



lagunas de Venecia y ocupadas anti-
guamente todas ellas por humildes 
relijiosos (I) que habían consagrado 
su vida á Dios ó al alivio de la hu-
manidad doliente, hay una poco dis-
tante del Lido, cuyos claustros con 
sus paredes rojizas, dominadas por 
una torre blanca y rodeadas de jar-
dines verdes y espaciosos, halagan 
maravillosamente la vista. Al prin-
cipio del último siglo, este islote 
era estéril y desierto; su iglesia y 
las paredes desmoronadas de Ja casa 
que estaba contigua, recordaban 
únicamente que en otro tiempo ha-
bía servido de asilo á los leprosos,y 
mas tarde de hospital á los pobres 
de la ciudad. El nombre de Lázaro 
que llevaba era muy adecuado, pues 
estaba desnuda y desamparada como 
el pobre amigo del Salvador. 

Hoy día su nombre es conocido de 
todas las jentes cultas de Europa , 
y se ha hecho célebre en el Oriente. 
¿ Cómo se ha operado mudanza tan 
repentina? 

Un solo hombre ha bastado para 
es to , y fué Mequitar (2), que vino 
á luz á fines del siglo XVII. 

Nacido en Sebasto de Armenia en 
« I?"? , !Ü7G ' 1 I í a i u ! ' e s t ó (íestle,.?}1 n i " doctor en letras, que enseñe é ini-

cie á los niños en la ciencia, y en 
f in , autor y escritor que figure en 
el mundo li terario; y aunque sea 
difícil, no se puede negar que varios 
miembros de la sociedad reúnen es-
tas tres cualidades ó condiciones. 

Al paso que les hacia participar de 
las luces y de la ciencia del Occiden-
te , Miquitar ponía en la primera lí-
nea de sus estudios el profundo co-
nocimiento de su lengua , de su his-
toria y de sus Padres. Quería que , 
uniéndose á la fe y á la comuníon 
católicas, permaneciesen siempre 
Armenios; este era el único medio 
de conseguir el fin que se había pro-
puesto, que era ejercer una acción 
directa sobre su nación, á quien una 
disputa de palabras mal entendida 
separa de la unidad cristiana, y que, 
celosa de la gloria que han difuudi-
doenla iglesia armenia sus primeros 
patriarcas, no ha respondido á las 
tentativas de unión hechas en varias 
épocas, porque creía sin d u d a que 
se querían menoscabar sus antiguad 

Lázaro, que en el siglo XII había 
servido de hospital á los leprosos. 

Tuvo el grato consuelo de vivir al-
gunos años en aquel convento, que 
veja prosperar cada dia, y que edifi-
caba con sus virtudes. 

Al principio había tomado por 
base de su orden la regla de san An-
tonio, jeneralmente adoptada en los 
monasterios de Armenia ; pero des-
pues la modificó, y adoptó la de los 
benedictinos. En efecto, además de 
relijiosos humildes y sencillos dedi-
cados á todos los ejercicios de la vida 
ascética, se necesitaban hombres de 
ciencia y estudios , que cada uno 
abrazase un ramo especial, y que , 
en caso necesario, pudiesen concen-
irar sus investigaciones y tareas en 
una misma materia. Debían propo-
nerse dos cosas en sus estudios : la 
adquisición de ciertos conocimien-
tos , y el empleo de estos mismos 
conocimientos adquiridos para la 
enseñanza espiritual, moral ó litera-
ria de los demás; pues cada Mequi-
tarista debe ser Fartabied, es decir, 
doctor espiritual, predicando el 
Evanjelio como misionero cuando 
sea preciso , ó varjabied, esto es , 

. , v |jl\iciuii ai estaño reí i poso. 
Dedicóse principalmente al estudio 
de las Escrituras santas y de los Pa-
dres de la Iglesia. Habiendo tenido 
en A lepo relaciones con unos misio-
neros europeos, concibió el proyecto 
de ir á occidente, y trabajar activa-
mente á la rejeneracion espiritual 
de Ja Armenia; pero muchísimos 
inconvenientes se opusieron á la 
realización de sus planes, hasta que 
por úl t imo obtuvo el permiso de 
edificar un monasterio en la Morea. 
Pero este pais , que había sido por 
tanto tiempo teatro de sangrientos 
combates, fué de nuevo invadido pol-
los Turcos, de modo que Mequitar 
se vió perseguido en este asilo pol-
ios mismos enemigos de quienes 
había esperado sustraerse pasando 
á occidente. 

Refujióse en Venecia, en donde la 
república le concedió la isla de san 

(1) Véase la lámina n°. M. 
(2) Véase la lámina n°. 15. 







tradiciones, así como la memoria de 
los pontífices y de sus doctores, ó á 
lo menos, que no se veneraban bas-
tante. 

La primera condicion que se re-
quiere para ser admitido en la so-
ciedad es la de ser de oríjen armenio; 
y para que se penetren mejor de su 
espíritu y del objeto de sus institu-
ciones, prefieren los sujetos jóvenes 
y educados en la casa, sin que haya 
la menor distinción entre el rico y 
el pobre. Cuando estos jóvenes han 
probado su capacidad y disposicio-
nes, reciben el vestido y traje de la 
orden. Habitan un cuerpo de edificio 
separado llamado el noviciado , en 
donde tienen maestras capaces de 
dirijirlos en sus estudios, y que cor-
responde á nuestros jimnasios ó co-
lejios. Cuando han terminado este 
curso , si gozan de una salud robusta 
y capaz de resistir los trabajos de la 
^ida de sabio ó misionero, y reúnen 
Una capacidad intelectual suficiente, 
les dejan á su albedrío el entrar en 
'a sociedad. Si manifiestan deseos 
de ser admitidos, los presentan á la 
sociedad , la cual vota por mayoría 
su admisión. Entonces pasan á la 
escuela llamada Profesorado, en 
donde se dedican al estudio de la 
teolojía , de la filosofía , y de los 
dantos Padres. 

Cuando han concluido este nuevo 
curso, reciben el sacerdocio, y se les 
destinan los aposentos que ocupan 
*°s doctores. Si se manifiestan acree-
dores á esta distinción , y sostienen 
Ventajosamente los exámenes reque-
ridos , reciben también el tí tulo de 
Vc?rtabied, y según su vocacion ó las 
disposiciones que manifiestan, los 
envían á las misiones del Oriente , ó 
se quedan en el convento para de-
dicarse á las tareas literarias. 

Pres veces por dia se reúnen los 
ehjiosos en la iglesia para recitar 

en común sus oraciones; solo se dis-
pensa á los jóvenes de la oracion de 
^ niañana hecha en la iglesia. Ade-
iy a s de todos los ejercicios que ocu-

a n á l ( ) s relijiosos durante el dia, 
s quedan siete horas completas de trabajo. 1 

, En el monasterio se ha establecí-
una imprenta; y la hermosura de 

sus caracteres , la corrección y ele-
gancia de todas las obras que da á 
luz , no solo la ponen al frente de 
las otras prensas armenias que se 
encuentran en Constantinopla , Es-
mirna , Madrás , Viena , san Peters-
burgo, Londres ó Paris , sino que 
sus bellas cualidades le dan derecho 
á ser clasificada entre las primeras 
imprentas orientales de Europa. 

Las tareas de la sociedad pueden 
dividirse en dos clases ; la primera 
comprende las ejecutadas con el ob-
jeto de servir á la educación espiri-
tual y mora l , ó á la instrucción de 
la juventud; en la segunda colocare-
mos las que tienen un carácter pro-
piamente científico; y , como se di-
rijen á todo el público literario, tie-
nen un interés muy particular para 
los orientalistas. 

Las obras ascéticas destinadas á 
dirijir la conducta de los fieles en 
todo lo que mira á la relijion, hacen 
referencia á nuestra primera clasifi-
cación; tales son las vidas de los san-
tos del calendario armenio , los co-
mentarios de la Escritura sagrada, 
el Breviario , el Misal y Ritual de la 
iglesia armenia , una doctrina cris-
tiana, y una multitud de libros cuya 
enumeración fatigaría al lector. En-
tre la literatura profana , hallamos 
traducciones de obras europeas, y 
particularmente francesas, corres-
pondientes á los varios ramos de 
instrucción, como la historia de Ro-
ll in, el Telémaco, la vida de los 
hombres ilustres de Plutarco , la 
Muerte de Abel de Gesner, el Paraí-
so perdido de Millón , los Pensa-
mientos de Young , los Caracteres 
de Teofrasto, tratados de aritmética, 
jeometría, trigonometría, perspecti-
va, una jeografía universal , un tra-
tado de medicina práctica , y otras 
varias obras. 

La segunda clase de tareas mas 
importantesy directamente útiles á 
los Europeos conprende la Grande 
Historia universal de Armenia , del 
P. Tchamtchean , las Antigüedades 
de Armenia , y su jeografía por el 
P. íngigean, y la crónica de Eusebio 
por el P. J . B. Aucher. 

Una rica coleccion de manuscri-
tos armenios adorna la biblioteca 



del convenio , cuyo tesoro literario 
se va enriqueciendo todos los dias 
con nuevas adquisiciones , y sin la 
discordia relijiosa que eierra á los 
Mequilaristas la entrada á los mo-
nasterios de Armenia , es de presu-
mir que poseerían otros escritos 
preciosos que se creen estraviados. 
Tal vez un dia se verá la verdad de 
este hecho confirmada por algún 
viajero europeo, el cual no hallaria 
en este caso los mismos inconve-
nientes que un Armenio, y podria 
adquirir alguna gloria científica. 

La parte mas rica de la antigua li-
teratura es la que trata del oríjen 
del cristianismo en Armenia, y com-
prende las vidas y actos de los san-
tos. Copiamos de un escritor del si-
glo quinto , llamado Agatánjel , la 
narración del martirio'de la santa 
cuyo nombre es tan popular en 
aquella comarca como el de Jenove-
va en Francia y de Isabel en Hun-
gría , y que se llamaba Ripsimea. En 
ella se echan de ver todos los carac-
teres del lejendario. 

SANTA RIPSIMEA. 

« Sucedió en Armenia en aquella 
época un hecho maravilloso que hizo 
brillar la virtud cristiana con nuevo 
resplandor , demostrando los por-
tentos que podia operar hasta en el 
corazon ele una sencilla mujer . 

« Según la tradición, Diocleciano, 
emperador romano , queriendo ca-
sarse con la mujer mas hermosa de 
su imperio , envió hábiles pintores 
á todas las provincias, para que bus-
casen y retratasen á las doncellas 
mas célebres por su belleza, á fin de 
queeldspeéiu escojer y decidirse 
por la que mas le prendase. Las in-
vestigaciones de los emisarios fue-
ron infructuosas por mucho tiem-
po , pues todas las mujeres cuyos 
retratos enviaron al emperador, ca-
recían de algunas perfecciones, y 
eslo le impedía poder realizar el be-
llo ideal que había concebido. Lle-
garon un diaá la puerta de una casa 
muy grande situada solitariamente 
en la garganta de una montaña, y 
cuya singular construcción , junto 
con el silencio y orden que allí rei-

naban, les escitó estraordinariamen-
te la curiosidad. Preguntaron quié-
nes eran los pacíficos habitantes de 
aquella morada , y cuál era su ocu-
pación ; pero cuando Íes respondie-
ron que en aquel sitio vivían cin-
cuenta vírjenes de la relijion cris-
tiana, custodiadas por otra vírjen, 
su madre común; y que pasaban los 
dias y las noches en oracion y en las 
mayores austeridades , sin otro ali-
mento que las yerbas salvajes de las 
montañas, su admiración creció á 
la par de su curiosidad ; y como 
guiados por una inspiración secretar 
se obstinaron en ver á aquellas mu-
jeres tan estraordinarias. Forzaron 
pues la entrada de la casa , con la 
esperanza de hallar en ella la bel-
dad que iban buscando inútilmente 
en otras partes. 

«Apenas hubieron pasado el um-
bral ele la puer ta , cuando una vír-
jen de modesto continente y cara 
anjelical se ofrece á su vista. Era 
Ripsimea , oriunda de una familia 
real del Oriente, y discípula favorita 
de Caiana, directora del monasterio. 
Nunca habían visto aquellos Roma-
nos una mujer tan candorosa, ni la 
espresion de quietud seráfica pinta-
da en la frente de la joven cristiana-
Sumamente admirados, esclamaron 
unánimes : « ¡ He aquí ciertamente 
la mujer que nos envia á buscar 
Diocleciano ! » Al momento prepara 
un pintor sus pinceles , saca el re-
trato de Ripsimea y lo envia al em-
perador. Este apenas lo v e , queda 
pasmado de este modelo de perfec-
ción , y siente arder en su pecho el 
fuego intenso del amor , de modo 
que ya no suspira mas que por el 
instante en que se unirá á aquella 
que habia el ejido por efecto de una 
atracción tan irresistible. Envió pues 
al momento varios oficiales de su 
palacio al convento de las vírjenes 
cristianas, con orden de conducir 3 

Ripsimea. Cuando esta noticia pene-
tró en la soledad de las santas muje" 
res, esparció la consternación entre 
ellas. Caiana, mandando venir áR'P ' 
simea y demás compañeras , les es-
puso el motivo de la venida de l°s 

oficiales romanos, y cuál era la v0f 
luntad del emperador; les manifes'0 



«n seguida todos los artificios con 
que el demonio procuraba quebran-
tar su fe y la paz de su retiro; y pos-
trándose todas, dirigieron al cielo 
esta fervorosa plegaria : 

«Rey de los Reyes, Dios soberano 
y eterno, Dios de los cielos, criador 
de la inefable luz; tú que has dado 
estabilidad á todas las cosas con tu 
Palabra; tú que has creado el cielo y 
la tierra con todos sus ornamentos; 
tú que has formado el hombre de la 
r»ada y lo has establecido en este 
niundo; tuque socorres en sus nece-
sidades á todos los aflijidos que es-
peran en tu nombre, socórrenos, Se-
ñor, en medio del combate que nos 
agovia, para que triunfemos de las 
asechanzas de Satanás. Tu nombre 
Será así glorificado, y el temor desa-
parecerá del regazo de tu Iglesia. 
Haz que podamos llegar á la morada 
celeste que reservas á tus elejidos, 
y, que no falte el aceite en nuestras 
'amparas, para que minease estinga 
"a antorcha de la fe. Da la fuerza su-
ficiente á nuestros pies para que no 
Se desvien de tus sendas luminosas, 
yá las pupilas de nuestros ojos pa-
l>a que no se cierren á los rayos res-
plandecientes de tu verdad, y no 
Permitas que el ave de la muerte 
n°s quite la semilla de vida que 
e,chó en medio de nosotras tu hijo 
11 n¡eo Jesucristo, Nuestro Señor. No 
entregues la santidad de tu rebaño 

voraz diente de la fiera; no dejes 
triunfar de tus ovejas al lobo des-
ductor, ni permitas que el enemigo 
de nuestra santa relijion disperse 
l o s corderos de tu Iglesia. 

"Lanza sobre nosotras una mirada 
de compasión desde lo alto de los 
( 'elos, y así no nos pareceremos al 
(iue construye un edificio sobre are-
na> que se desploma á impulsos del 
JUas leve choque; fortalécenos en 
»as verdades de tu Evanjelio, y dé-
Janos beber en la copa del martirio, 
P a ra que en el dia del juicio reciba-
mos en premio la corona de la in-
mortalidad. » 

« Concluida esta oracion, Caianay 
^'psirnea , milagrosamente inspira-
as de Dios, determinaron abando-
a r su retiro, y ponerse con la fuga 

at>rigo de las pesquisas de los pa-

ganos enviados en su busca. Quisie-
ron hacerse dignas de la recompensa 
que promete Jesucristo al que aban-
dona en su nombre parientes y mo-
rada: refugiáronse pues en el pais de 
los Armenios en la llanura de Ararat, 
cerca de la ciudad de Vagharschag, 
y retiradas en ciertas ruinas , que 
en tiempo de la cosecha servian para 
prensar uvas y aceitunas, vivian del 
trabajo de sus manos por medio de 
algunos collares de perlas que hacian 
diariamente. 

« Entre tanto, no habiendo encon-
trado en su retiro á las santas vír-
jenes los enviados del emperador, 
habian pasado igualmente á la Gran-
de Armenia, y estendian por todas 
partes sus pesquisas, lo que aflijia 
sobremanera al pais. Llegados á Va-
gharschag , se presentaron al rey 
Tiridátes, y le entregaron una carta 
escrita por mano de Diocleciano, 
en la que este emperador empezaba 
quejándose de las turbulencias con-
tinuas que promovían en su imperio 
los cristianos, y de su terquedad en 
no reconocer las deidades del esta-
do, para adorar con preferencia á un 
Judío crucificado ; le anunciaba en 
seguida que estos mismos cristianos 
habian descarriado con sus artificios 
y peligrosas sujestiones á una joven 
vírjen de su secta, notable por su 
hermosura,á quien habia él escojido 
para esposa; le advertía que divaga-
ba fujitiva por sus estados, y le ro-
gaba que se valiera de todo su celo 
y autoridad para descubrir el lugar 
en que estaba escondida (1). 

« Cuando Tiridátes hubo leido es -
ta carta, dió al instante la orden de 
buscar con el mayor ahinco por to-
das las provincias de su reino el lu-
gar en que se habia retirado la vír-
jen que le pedia Diocleciano, pro-
metiendo cuantiosos regalos al que 

' la condujese á su palacio. Sus emi-
sarios se esparcieron hasta los con-
fines del reino, y no dejaron pueblo 

(1) El rey Tiridátes era en efecto contem-
poráneo de Diocleciano, pues que Agatán-
jel de quien hemos estractado esta historia, 
concuerda en ^ste punto con Moisés de 
Khoren, que nos dice cap. 82 , l ib . 2 , p. 333, 
que Tiridátes empuñó el cetro de Armenia, 
el segundo año del reinado del emperador 
romano. 



ni aldea por rej is trar ; pero sin éxi-
t o , porque la santa estuvo siempre 
en aquella misma ciudad. 

«Con todo Ripsimea fué vendida 
por algún infiel, que* deseoso de reci-
bir la recompensa prometida , fué á 
declarar ai rey que la santa que bus-
caban estaba escondida en un lugar 
medio arruinado, cerca de las puer-
tas de la ciudad. Envióse un cuerpo 
de tropas para circunvalar la casa y 
guardar todas las salidas , y los sol-
dados prolongaron esta especie de 
sitio por espacio de tres dias, en los 
cuales tuvieron ocasion de entrever 
la santa, y al ver su hermosura, 
quedaron todos atónitos. Divulgóse 
pronto por la ciudad el rumor de 
este milagro, y los habitantes acudie-
ron en tropel para ver á Ripsimea. 

«Los señores y los ciudadanos mas 
ricos, lo mismo que los pobres, se 
apresuraban a porfía para admirar á 
la sierva de Dios. Los confidentes 
del rey, al entrar en palacio , le hi-
cieron una pintura tan viva de la jo-
ven vírjen, que Tiridátes concibió un 
violento deseo de verla de cerca y ha-
blarla; así pues mandó que la tras-
ladasen á su palacio junto con sus 
compañeras al rayar ¿I alba. No con-
tento con esto Tiridátes, habia ya 
formado en su córazon el designio 
de desposarse con ella, y habia man-
dado á algunos de sus oficiales con 
ricos vestidos y magníficos regalos, 
para que llevaran en triunfo á Rip-
simea á la ciudad. 

«Pero la santa, al ver en las puer-
tas de su retiro aquel prodijioso 
concurso de soldados cuyas miradas 
estaban fijas en su persona, se per-
turbó; subiéronle los colores al ros-
t ro , y se fué á esconder en los bra-
zos de Caiana, quien le dijo: «Acuér-
date, hija mia, que despreciaste v 
aba ndonaste todos los vanos hono-
res de la púrpura real, cuando es-
tabas en tu patria , y que preferiste 
a las ventajas de la tierra, el título 
duradero y mil veces mas glorioso 
de esposa de Jesucristo; acuérdate 
que si hoy un príncipe, pagano y per-
seguidor de la relijion del verdade-
ro Dios, te busca para elevarte á la 
dignidad de reina, debes desdeñar 
sus ofertas, y preferir al trono la 

cruz del Salvador. * 
«Ripsimea, por toda respuesta, 

vertió torrentes de lágrimas, v exha-
ló ayes de dolor; luego levantando 
sus ojos al cielo y colocando sus bra-
zos sobre su pecho en forma de cruz, 
dejó oir estas palabras : « Señor, to-
do poderoso, que habéis hecho pa-
sar de la nada á la existencia todos 
los vivientes, y que habéis poblado 
los cielos de estrellas, los mares y 
la tierra de mil seres variados, diri-
jid hácia nosotras una mirada de 
compasion: salvadnos del peligro 
que nos amenaza, Como perdonas-
teis antiguamente al justo Noé en el 
diluvio, como libertasteis á Abra-
ham del poder de los Cananeos, v 
á Moisés, con todo su pueblo, del 
cautiverio de Ejipto.El libro de vues-
tra ley nos prescribe que santifique-
mos vuestro nombre en nuestros 
corazones: y un tropel de idólatras 
Jo profanan á mi vista, y se disponen 
a poner su mano criminal en vues-
tra sierva. ¡O mi dulce Señor que 
amáis á los hombres! si nos habéis 
sujetado á esta prueba, dadnos la 
victoria, y aseguradnos la recom-
pensa prometida á los que persisten 
en el temor de vuestro nombre y en 
la observancia de vuestros manda-
mientos. ¡Vos que cuidáis con tan-
to esmero de las avecillas! ¿podríais 
desatender las súplicas de los llama-
dos por vuestra elección al templo?» 

«Los oficiales, soldados y el pue-
blo, llevados de la curiosidad, ó des-
tinados por el rey al lugar del reti-
ro de las santas vírjenes, estaban es-
perando impacientes á las puertas 
con la esperanza de verlas salir y 
admirar aquella de quien se habla-
ba por todo el reino. El miedo de las 
tímidas reclusas aumentaba con el 
tumulto y confnsion de l a j e n t e , y 
las infelices dando gritos mezclados 
de sollozos, y dirijiendo los brazos 
al cielo, esclamaban: «¡Desdichadas 
de nosotras si los honores ó la gran-
deza pueden seducirnos, si el temor 
de la persecución nos amedrenta, y 
si nuestro valor desmaya al aspecto 
de la muer te! ¡Ay de nosotras si 
antepusiésemos una vida pasajera á 
la eterna felicidad! No, ni las dig-
nidades, ni los tormentos , ni los 



placeres, ni las cadenas, ni el agui-
ri¡ el fuego, ni la cuchilla, ni la mi-
seria, ni el mundo entero, ni la va-
na ni la muerte; no, nada podrá se-
pararnos del amor de Jesucristo; 
P.ues q(,e le hemos ofrecido nuestra 
v ' r j inidad, para que nos conserve 
puras en su santa unión, y quedemos 
'midas con él por un amor inviola-
ble , á fin de parecer un dia á sus 
°jos sin rubor ni temor.» Dios se 
compadeció de sus fieles siervas , y 
Permitió que á principios de la pri-
mera víspera de la noche, una violen-
ta tempestad oscureciese el cielo, y 
cP'e el estallido del rayo y la lluvia, 
Hue caia á mares, introdujese la con-
tusión v el desorden en medio del 
tropel reunido á las puertas del la-
Sar. Los soldados , sobrecojidos de 
11,1 terror pánico, intentaron huir; 
^ corno se incomodasen mutuamen-
í e ' quien sacaba la espada y se dego-
naba, quien caia pisoteado por los 
caballos. Algunos oficiales de la cor-
te llegaron precipitadamente al pa-
aeio de Tiridátes, y le contaron el 

Sl'ceso que habían presenciado. 
«El rey irritado dijo: «Ya que estas 

pUjeres no han querido venir vo-
lmtariamente colmadas de honores, 

H«e ] a s traigan á viva fuerza á mi 
Palacio y hasta mi mismo cuarto.» 
^ «Sus órdenes fueron cumplidas: 
. f i á r o n s e otros soldados, y cuando 
mbieron llegado al paraje donde es-
a b a Piipsimea, la cojieron brutal-
ente; y como ella los rechazaba 

r>,. V a . mano , la echaron al sueío 
' f r i e n d o las mas horrendas im-
a n a c i o n e s . Ripsimea esclamaba: 

i^erior Jesucr is to , soeorredme! 
^aivador mió, venid en mi auxilio!» 
d-i |Vez e n c u a n c ' o se paraban los sol-

< nos cansados de arrastrarla, y mi-
oan atónitos á aquella inocente 

C j e
J e? 9 l l e continuaba su oracion di-

abr : " ' Supremo Dios! tú que 
dar n e l s e n o c , e l m a r Rojo para 
ban R'S° a t u P ' leblo, tú que hiciste 
tre ¡ a . t u s e r v ' d o r Jonás en el vien-
desi ballena para hacerle salir 

j m e s poderoso y triunfante , tú 
león C o n v e r t i s t e la ferocidad de los 
Una e s c , t ados contra Daniel en 
POP i U a n s e d u m b r e igual á la de los 

c u e r o s , t i í l i n i r*r\ TMAÍ. tr.^.wL A ^ ^ ^ 

¿abandonarás á tu pobre siervo, que 
solo á ti te adora y únicamente es-
pera en ti ?» 

«Mientras que estas fervorosas ora-
ciones se desprendían'de los labios 
marchitos y pálidos de Ripsimea, iba 
entrando en el palio del palacio de 
Tiridátes, rodeada de los feroces sa-
télites que la custodiaban. El pue-
blo, que sabia ya que la intención del 
rey era casarse con ella , la miraba 
como una novia á quien acompañan 
á Ja ceremonia nupcial. Imajinándo-
se el rey que la resistencia de la jo-
ven provenia de su natural timidez* 
la quería alentar con señales de gozo 
y aprobación; y á penas la vió , de-
mostró un júbilo indecible, hacien • 
do resonar el aire con sus canciones 
acompañadas del son de los instru-
mentos que dirijian los coros del 
baile. 

« En fin los esfuerzos de ía vír jen 
fueron inútiles: introdúcenla en pa-
lacio hasta el mismo cuarto del rey. 
Al ver Tiridátes su anjelical fisono-
mía y el brillo de sus ojos , que la 
santa indignación de la virtud alar-
mada animaba con nuevo ardor , 
sintió encenderse en su pecho una 
pasión, cuyos primeros jérmenes ha-
bían sido orijinados por voces muv 
vagas acerca ele su hermosura. No 
comprendiendo la oposicion de la 
vírjen cristiana y el aire desdeñoso 
con que se le presentaba, para gran-
jearse su voluntad se vale al princi-
pio de las promesas y solicitudes 
mas insinuantes, le hace presentes 
los honores y la gloria que la acom-
pañarán, si quiere consentir en ser 
su esposa. Ripsimea lo rehusa con 
un desprecio insul tante ; y el rey, 
lleno de indignación , quiere conse-
guir con la fuerza lo que no había 
podido concillarle la persuacion. 

«Pero Dios no abandonaba nunca 
á la que luchaba tan jenerosamente 
por su nombre, y el Espíritu santo 
la revistió de una fuerza desconoci-
da , que le permitió resistir á los 
brutales deseos de Tiridátes , aun-
que era célebre en toda el Asia por 
el vigor estraordinario de su brazo. 

« El rey esperando que llegaría á 
sus fines haciendo intervenir la au-
toridad de Caiana, á la que Ripsi-



mea estaba sometida, la mandó lla-
mar, y cuando estuvo en su presencia 
esta segunda madre en Jesucristo, 
la ordenó que se valiera cíe todos 
sus medios de persuasión para ven-
cer la terquedad de su discípula. Pe-
ro Caiana solo desplegó los labios 
para alentar á Ripsimea en su reso-
lución , y le gritaba con fuerte voz: 
«¡Hija mia! persiste en tu valerosa 
defensa : Dios te salvará de las ma-
nos criminales del rey. ¡Infeliz de 
ti , hija mia , si antepusieses á la co-
rona eterna algunas flores de este 
mundo, hoy lozanas, y mañana mar-
chitas!» Iba á cont inuar , cuando 
los guardias, de orden del rey, le 
hirieron la cabeza y las quijadas con 
el pomo de sus espadas , de modo 
que le rompieron los dientes. Pero 
la santa , á quien el amor de Dios 
hacia superior á sí misma, continua-
ba con acento aun mas penetrante : 
«¡Animo, hija mia! mira á Cristo que 
te trae ya su corona; acuérdate de 
las instrucciones espirituales que te 
he dado, y de los mandamientos di-N 
vinos que te he enseñado; sosten 
valerosamente la persecución que 
parlo contigo, y muramos juntas. 
No nos dejemos abatir por la des-
gracia : el Salvador de los hombres 
sabrá asistirnos; é l , que por amor 
á la humanidad ha derramado su 
sangre en una cruz, y ha recibido la 
muerte para abrirnos paso á la vida 
eterna.» 

«Estas palabras, pronunciadas con 
toda la espresion de un santo zelo y 
de un valor dispuesto á sufrirlo to-
do, inspiraban á Ripsimea un nuevo 
ardor de sacrificarse por Dios , y la 
hubieran fortalecido en este intento 
si su voluntad hubiese vacilado un 
solo instante. 

«Desconcierta todos los esfuerzos 
del rey , y abriendo las puertas , se 
arroja en medio de los guardias, por 
entre los cuales atraviesa con la mu-
chedumbre, sin que nadie ose dete-
nerla, como si la hubiera precedido 
un ánjel invisible que le hubiese 
abierto paso. 

«Volvió á su antiguo retiro , y te-
merosa de que la descubrieran en 
aquel lugar , se refujió en una sole-
dad vecina , en donde , para consa-

grar en cierto modo su llegada, em-
pezó dirijiendo á Dios esta oración: 

«Señor de los hombres , ¿cómo 
cabe que agradezca yo dignamente 
los beneficios señalados de vuestra 
gracia, libertándome de las impu-
ras manos de un rey perverso? Ala-
bado seáis por haberme considerado 
adicta á vuestro servicio, haciéndo-
me padecer. Fuera de vos , Señor, 
mi corazon desfallece, y mil veces 
mejor seria morir que adorar á otros 
dioses que no valen mas que la na-
da. Anhelo salir deteste cuerpo de 
ba r ro , para unirme á vuestro divi-
no Hijo, mi único esposo.» 

«Mientras que la santa estaba re-
zando , los emisarios de Tiridátes, 
destinados á su persecución , guia-
dos por traidores , llegaron á su so-
ledad y la sorprendieron de noche; 
empezaron por maniatarla é inten-
taron arrancarle la lengua. Ripsimea 
de su plena voluntad abre la boca y 
se la presenta, y los bárbaros se la 
cortan hasta la raíz ; luego rasga» 
los vestidos que le cubrian el cuerpo 
y tomando cuatro clavos , hunden 
en sus pie's dos de ellos , y los otros 
dos en sus manos , de suerte qu^ 
quedó crucificada en el suelo , a 

ejemplo de su divino maestro , 
que se ofreció gustosa en holocaus-
to. Los soldados tuvieron la atroci-
dad de pegar fuego á sus miembros 
palpitantes á medida que los hacia'1 

pedazos, y le cargaron el pecho con 
piedras tan enormes, que se le abfl° 
el vientre y le salieron las entrañas-
Cada vez que cortaban con su sabl<- , 
uno de sus miembros , repetía0 

atrozmente. « Así muera quien s e 

atreva á infrinjir y despreciar las ór-
denes del rey.» 

« Algunos santos varones y piaclc 
sas-mujeres cristianas , cuando su-
pieron la muerte de Ripsimea, acfl' 
dieron al lugar de su s u p l i c i o , rogan-
do á los soldados que les permití"3' 
sen recojer sus preciosos restos p a r a 

enterrarlos. Estos les preguntaron 
que relijion profesaban: y comoto ' 
dos confesasen en alta voz que eran 
cristianos, tiraron del sable y 
mataron á todos sin compasion. P1^ 
rante esta bárbara ejecución , se 
oia cantar alabanzas de Dios y decn • 



*SÍ, Señor, morimos para glorificar 
vuestro nombre, y queremos tener 
parle en la corona que acabais de 
destinar á vuestra sierva Ripsimea.» 
. «Ripsimea y los otros santos már-

tires que tuvieron igual suerte, fue-
ron los primeros que regaron con 
su sangre el suelo de la alta Arme-
nia, por haber confesado que profe-
saban la relijion cristiana. Por esto 
'a iglesia armenia los tiene en gran 
generación , y la liturjia celebra su 
''esta con una pompa particular.» 

POESÍA, E S P I R I T U A L . 

De todas las iglesias del Oriente, 
' a de Armenia es sin contradicción 
aquella en que la poesía cristiana ha 
Producido las mas ricas composi-
ciones de un ascetismo tierno y pu-
ro? en loor de la relijion y de los 
santos que han trabajado activamen-
Se á la propagación de la fe. El mi-
nien poético de la nación, esclusiva-
jnente propenso á lo espiritual, ex-
halaba en himnos relijiosos y santos 
cánticos sus amorosas aspiraciones 
^e gratitud y alegría. Todos estos 
can tos que componen parte de la li-
tirjia armenia, fueron recojidos y 
punidos en una obra conocida bajo 
y nombre de Charagan, que signi-
fica collar de perlas, denominación 
^miliar á los Arabes y á los Persas 
Para desiguar una recopilación de 
Poesías, ú otras composiciones se-
ectas y preciosas corno las perlas. 

E> estilo del Charagan es figurado y 
cadencioso; el pensamiento, desen-
volviéndose con intrepidez, se eleva 
a fnenudo hasta las alturas de la me-
tafísica mística: requiérese una aten-
ción sostenida para seguirla y reco-
nocerla bajo el espléndido vestido 
oe las metáforas orientales que la 
atavían. Encuéntranse también á 
cada paso espresiones que 110 son 
hias que alusiones á ciertos pasajes 
h n s a ° t a s letras, y solo se puede 
lallar su intelijencia con el conoci-

nnento profundo de los textos sa-
cados. Hemos traducido los himnos 
compuestos en loor del patriarca 
¿ a n Gregorio, que se cantan el dia 

e su fiesta, á fin de completar los 
documentos relativos á su vida, y 

Cuaderno 8 O . ( A R M E N I A ) . 

para dar á un tiempo á nuestros lec-
tores una idea de este libro justa-
mente celebrado en la Iglesia de Ar-
menia (1). 

«Hoy brilla con vivo esplendor la 
Iglesia, árbol plantado por Dios y 
coronado de flores, de donde pro-
viene Gregorio , renuevo de inmor-
talidad que con sus frutos llena to-
dos los lugares. Rama cubierta de 
uvas de la verdadera viña, fué culti-
vada por las paternales manos de 
Dios; ella ha llenado la copa que ha 
regocijado las naciones aflijidas,y que 
al apagar nuestra sed, nos anima de 
gozo espiritual. El soplo del viento 
primaveral del mediodía, calentado 
por el fuego del Espíritu Santo, ha 
arrojado los hielos de la idolatría de 
las naciones septentrionales, y estas 
han visto florecer entre ellas todas 
las ciencias divinas. El árbol glo-
rioso que Gregorio ha plantado en 
el pais de los Armenios con afanes y 
sudores, regado con las aguas de la 
palabra divina vertidas por la predi-
cación, se ha cubierto de flores y ha 
echado admirables retoños. La luz 
celestial ha lucido sobre la t ierra: 
emanaba del sol de vida, y su res-
plandor ha aventado las demás ti-
nieblas esparcidas en la nación ar-
menia , de suerte que ha visto clara-
mente las gracias del Espíritu San-
to. , 

« Los coros incorpóreos de los 
ejércitos celestiales se regocijan jun-
to con nosotros, y felicitan á nuestra 
naturaleza terrenal por haber dado 
San Gregorio á Dios y haber produ-
cido tantos hijos ilustres en honor 
de la verdadera fe. Gregorio, cuyos 
beneficios son imájen del bien su-
premo, es un pastor compasivo , 
cuya voz llena de dulzura ha guiado 
por el buen camino las ovejas des-
carriadas, y las ha reunido en el re-
dil del verdadero pastor : purísimo 
Patriarca elejidode Dios, predicador 
de la palabra de la verdad , presenta 
al Señor un pueblo nuevo y purifi-
cado, convidándole á la gloria de la 
Sion celestial. Ornamento de la bri-
llante corona de los Arsácides, ¡oh 

(I) Charagan. Coristantinopla , IS15, en 
8 o . , páj. 2-22-236 y 418-457. 
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Gregorio! hombre que atesoras las 
virtudes apostólicas, tú la has em-
bellecido con las piedras preciosas 
del martirio, y así has formado un 
nuevo diadema, digno de la Santa 
Iglesia. Tú has recibido como heren-
cia el rebaño de Armenia , vicario 
del santo apóstol Tadeo, vivo jér-
men fecundado por sus reliquias, 
rayo de la gracia lanzado por la efi-
cacia de la oracion, rosa purpúrea 
y abierta en un tronco espinoso, 
Gregorio, apóstol de la gracia, tu 
suave aroma ha llenado el pais de 
Armenia y nos ha traído el olor de 
la ciencia ; flor luminosa salida de la 
t ierra, médico de las almas, tú eres 
la sabrosa palmera plantada en el 
jardín del Señor, que sustentas á 
sus hijos con los frutos de la fe. 

« Mártir , confesor del verdadero 
Dios, ¡oh Gregorio! tú has sido 
cruelmente atormentado, y tu cuer-
po ha padecido suplicios que son la 
alegría de la Iglesia y la gloria de 
los hijos del cielo. 

«Padre espiritual, que ardes de 
Un amor divino, padre compasivo, 
tú nos has purificado con tus tor-
mentos de las manchas del pecado, 
y til luminosa palabra ha producido 
hijos de Dios. 

«Imájen de la gloria del Hijo úni-
co de Dios, mártir victorioso, las 
plantas de tus piés solo han recibido 
clavos de hierro para clavarnos me-
jor á la iglesia de Dios. 

«Padre de la fe armenia, apóstol 
elejido, con las costumbres de ceno-
bita, las piernas de tu cuerpo santi-
ficado solo han sido encadenadas en 
maderos para que tengamos mas 
firmeza en la peña de la relijion. 

«Con voz suplicante celebramos 
tu memoria, padre iluminador de 
nuestras almas, tú sobre cuyas ro-
dillas han cargado enormes pesos, 
y siempre han estado pegadas á la 
tierra por sus jeuuflexiones, mien-
tras estuviste colgando del patíbulo. 

«Con el timón de la fe has atrave-
sado el mar del mundo, y los mus-
los de tu cuerpo aflijido solo han 
sido descuartizados para unir mas y 
mas los miembros espirituales de tu 
Iglesia. 

«¡ Oh Gregorio! fuente inagotable 

de gracias, tú que estás lleno de ¡a 
intelijencia del Espíritu Santo, solo 
han introducido agua en tu vientre, 
causándole una dolorosa hinchazón, 
mientras estabas suspendido en el 
aire, con la cabeza hácia abajo, para 
lavarnos de las mancillas del pe-
cado. 

« Sal pnrificadora y sabrosa de la 
Armenia, padre vijilante, y firme 
observador de las leyes divinas, solo 
has sufrido el peso de enormes mon-
tones de sal para alijerarnos de la 
carga del pecado. 

«Enumerando todos tus suplicios, 
te tejemos una corona de oro y pie-
dras preciosas, ¡oh Gregorio! tú 
cuya boca,órgano del Verbo de Dios, 
ha recibido el freno y la mordaza. 

«Valiente márt i r , soldado elejido 
de Cristo Rey, tú has sufrido las ex-
halaciones de olores fétidos, tenien-
do la cabeza invertida y los piés le-
vantados en el aire para dirijir nues-
tros pasos hácia el cielo. 

«Rayo luminoso del camino de la 
vida , tú que vas en pos de las pro-
mesas celestiales, cuando respiraste 
ceniza embebida en vinagre, tu buen 
olor nos ha regocijado. 

«Jefe augusto y respetable, ¡olí 
Gregorio cuya alma es nuestro de-
chado ! tu cabeza, lastimada á golpes 
y colocada en una prensa, ha levan-
tado nuestras cabezas abatidas. 

«Ornamento de nuestra natura-
leza terrenal, ¡ oh Gregorio marti-
rizado! la punta de las picas y el 
diente de la sierra han abierto sur-
cos en tus carnes, y el plomo fun-
dido ha corrido por tus huesos con-
sumidos. 

« Compañero de los coros y de los 
ejércitos del cielo, Gregorio de au-
réola resplandeciente, tú has baja-
do en el fondo de un pozo húmedo 
y cenagoso, en medio de reptiles 
venenosos, para libertarnos del mal 
dragón. 

«Por la eficacia de tus fervorosas 
oraciones y de tu amor, ¡ oh Grego-
rio cuya alma estaba trabajada por 
la esperanza! retira á los que en este 
mundo yacen en lo hondo del abis-
mo , heridos por la mordedura del 
pecado, y elévalos contigo á la* 
mansiones celestiales. 





«Te bajó el maná de los consuelos 
durante los quince años de peniten-
cia que pasaste en el pozo; y des-
pites de haber disfrutado de la vista 
de Dios, has sanado á las víctimas 
del furor de Satanás, y la efusión de 
tu luminosa palabra los ha confir-
mado en la fe. 

« Testigo de una visión sobrena-
tural, tu espíritu profético ha visto 
entreabrirse los cielos inundados de 
luz, y tú has mezclado tu cuerpo 
con los ejércitos de los ánjeles. 

«La sangre purpúrea de los márti-
res ha purificado de las mancillas 
del pecado esta tierra en donde tú 
has echado los cimientos del santo 
templo, donde tuvo nacimiento et 
manantial de la propiciación (1). 

«• Sabio administrador de la casa 
de Dios, has sido juzgado digno de 
su gracia; destructor de los ídolos, 
derribador de los templos paganos 
con el arma de la cruz; patriarca 
escojido por la providencia divina, 
tú has sido llamado por la voz del 
cielo á ocupar la silla apostólica; 
con tu elocuente palabra has ilumi-
nado la Armenia regenerada espiri-
tualmente, cubriendo todo el pais 
de edificios erijidos á la gloria de 
Üios. 

«Gregorio cuyo cuerpo luminoso 
ua sido objeto de envidia para los 
serafines, esencias puras incorpó-
reas, tú has habitado en el desierto, 
^ ejemplo de Juan y Elíseo, y de 
Moisés, el divino lejislador. 

«Intercede al Padre celestial por 
l , s hijos atormentados y estenua-

(. ) s por el pecado, y ruégale que 
l e , ,minemos nuestra carrera en el 
caniiüo de la ortodoxia. 

«Mártir viviente, conjura al Hijo, 
^erdadera luz venida del Padre, que 
1 umine nuestros corazones con su 

l v 'na sabiduría. 
«Lira melodiosa del espíritu de 

108> i oh Gregorio! pura intelijen-
unida á un cuerpo , ruega al Es-

P'ntu Santo, procedente del Padre 
asociado á la gloria del Hijo, que 

I 'U'inque nuestras almas del pecado. 

las 'Líf® m á r t ¡ r e s de que aquí se trata son 
Iglesi, Y l r Í e n e s Caiana y Ripsimea, y la 
leb, i J ° t

u ® l m i d a P° r San Gregorio es la cé-»enietropoli de Eczmiazin? 

«Montañas, regocijaos todas de la 
gloria resplandeciente reservada al 
monte Sebuh (t), que ha servido de 
retiro á san Gregorio, columna lu-
minosa de la santa iglesia do Arme-
nia, y en cuya memoria se regocija 
para la gloria de la Sion celestial. 

« ¿ Quién puede regocijarse con 
mas motivo que el monte Ararat (2) 
de cimas escarpadas? pues en sus 
faldas reposa san Gregorio, arca re-
dentora del diluvio de pecados que 
cubría la Armenia, y que nos pone 
al abrigo del furor de sus olas. 

«Regocíjese el monte Sebuh, co-
ronado de auréola luminosa, á ejem-
plo del monte Sinaí; allí pareció el 
arco-iris de la esperanza, san Gre-
gorio, con la frente resplandeciente 
de luz, como la de Moisés, que ha 
hecho brillar en nuestros rostros la 
gracia del Espíritu Santo. 

« Gregorio tuvo el mismo privile-
jio que Esaías, el profeta, hijo de 
Amos, cuyos labios fueron purifica-

(1) «Sebuh» significa, en lengua armenia, 
«noble, distinguido.» Es verosímil que se 
dió este nombre á la montana, porque sir-
vio de retiro á San Gregorio. Antiguamente 
tenia el nombre de Mané, porque la santa 
ilustre así llamada habia habitado en una 
de las grutas abiertas en la montaña. Se co-
noce también con el nombre de montaña 
de Taranagh, del nombre dpi distrito en que 
estaba situada, y hacia parte de la antigua 
provincia de la Armenia superior. Véase á 
Moisés de Kohren, lib. II , c. 88; Jeogr del 
padre Indgigan, Yenecia, 1822, páj. 4; Saint 
Martin, Mera, sobre la Armenia, t. I , páj 
37, y t. 11, páj. 431. En la jeografia atribuida 
á Moisés de Klioren, se encuentra el siguien-
te pasaje. «El monte Sebuh, visitado de 
Dios , en que descansa san Grpgorio, posee 
la espada que el emperador Constantino dió 
al rey Tiridátes. Cuando este quiso visitar 
al santo iluminador, fué á encontrarle en 
el monte Sebuh, y le consultó acerca de lít 
época de la caida de los Arsácides. El santo 
tomó la espada, la bendijo como si fuese 
una cruz, la colocó en el aire por la eficacia 
de la palabra de Dios, y esclamó : Vendrá' 
una nación valerosa , la^de los Francos; pa-
recerá entonces esta señal , la tomarán, y 
todo el mundo se reunirá con ellos. El san-
to se elevó hácia Dios. Encuéntrase en aquel 
mismo paraje el monasterio délos Serafines, 
llamado así porque Dios envió serafines 
al querubín terrestre , retirado en un pro-
fundo valle, quien habia resuelto ir de ro-
dillas á Jerusalen ; pero se lo impidieron 
los serafines. Esta misma montaña conte-
nía una fuente saludable, cuyas aguas sa-
lobres se habían hecho dulces por milagro 
de San Gregorio; y.en lo sucesivo llevó e&. 
nombre de fuente de agua dulce. 

(2) Véase la lámina n®, 18, 



dos con ascua encendida , y vió en 
espíritu á los querubines de seis 
alas que ardían en amor de Dios; 
también se le abrió la profunda bó-
veda de los cielos. 

«La derecha misericordiosa de Je-
sucristo ha honrado áSebuh, á ejem-
plo de los montes Sanir y Her-
raou (í): de sus costados sale una 
fuente de agua escelente que serpen-
tea en arroyos abundantes y fertili-
za la tierra. 

«Pariendo la Vírjen santa en el 
pesebre de Belen, ha enseñado á las 
hijas de Eva á ser madres de Cristo 
quedando vírjenes. Este portentoso 
prodijiose ha renovado en la cueva 
de Mané, y la pureza de costumbres 
de aquellas vírjenes nos ha purifi-
cado de la mancilla del pecado (2). 

« El espíritu inspirado de los pro-
fetas habia pronosticado la gloria re-
servada al monte Sebuh, cuando 
preguntaban dónde estaria el taber-
náculo de Dios y el lugar en que ha-
bitaría; san Gregorio ha resuelto 
esta cuestión. 

«Por amor de este mismo Grego-
rio de costumbres tan puras, de tan 
gran justicia de corazon, y tan verí-
dico en sus palabras, han bajado á la 
tierra muchísimos querubines, para 
contemplar las mortificaciones de 
su cuerpo, milagro que ha consagra-
do el nombre de este lugar (3). 

«Unos meros pastores descubrie-
ron los restos de e^e vijilante pastor, 
i majen del Pastor divino y verdade-
ro, y los sepultaron cerca de la cueva 
Mané; precioso remedio en nuestras 
dolencias, reliquias puras que nos 
guardan de la ponzoña del dragón 
infernal. 

(1) Estas dos montañas situadas en la Pa-
lestina son célebres entre los Armenios , 

Í»orque las aguas de sus vertientes forman 
os dos manantiales principales del Jordán. 

V. Saint-Martin, Mem. sobre la Arm, t. II. 
páj. 4o o. 

(2) Se habla aquí de santa Caiana, que 
moró mucho tiempo en la cueva del monte 
Sebuh. 

(3) Ya hemos dicho anteriormente que el 
monte Sebuh encerraba un monasterio lla-
mado el convento de los Serafines, muy 
conocido en la historia relijiosa de Arme-
nia , y cuyo nombre tomó del milagro que 
se verificó en favor de San Gregorio. 

« Nosotros te glorificamos, ¡ó sol 
de justicia, enviado del Padre eter-
no, que has esparcido la luz en lo-
dos los lugares por el ministerio de 
los apóstoles, y has sido el Dios de 
nuestros padres! Tú que has envia-
do á Armenia á san Gregorio, corno 
vicario de los apóstoles y predicador 
de tu palabra; Dios de nuestros pa-
dres, nosotros te glorificamos. 

«Tú que has disipado las tinieblas 
de la ignorancia de los pueblos del 
Norte, cou el resplandor de la pala-
bra de san Gregorio; Dios de nues-
tros padres , nosotros te glorifica-
mos. Y vosotros todos, discípulos 
del santo Iluminador, glorificad la 
luz despojada de sombras. 

« Pueblos de la Armenia, instrui-
dos hoy dia de la verdad por media-
ción de san Gregorio , bendecid la 
luz que no tiene principio, glorifi-
cada eternamente. 

«Hoy que habéis sido rejenerados 
por el bautismo, é iluminados con 
la sabiduría por el ministerio de 
san Gregorio, alabad la luz venida 
del Padre celestial, glorificadla eter-
namente. 

«Hoy que el sacerdote cumple 
entre nosotros el divino sacrificio, 
en virtud del poder que le ha tras-
mitido el santo patriarca Gregorio, 
glorificad al distribuidor de las gra-
cias, celebrad al Señor. 

«O tú que has convidado las na-
ciones mas remotas á los esponsales 
de tu único Hijo, por mediación de 
san Gregorio, para que bebieran en 
la copa de la sabiduría, gracias á su 
intercesión, compadécete de noso-
tros. 

«Tú que, en premio de los sufri-
mientos sobrenaturales de tu elejido» 
has enseñado el conocimiento de la 
verdad á los pueblos estraviados* 
gracias á su intercesión, compadé-
cete de nosotros. 

«Tú que has aplastado la cabeza 
del dragón en el fondo del pozo, y 
bajándola en este hoyo nos has le-
vantado hasta los cielos, gracias á si» 
intercesión, compadécete de noso-
tros. 

«Venid al presente á glorificar a» 
santo patriarca Gregorio, que ha 



alumbrado con luz intelijible á los 
que estaban sepultados en las tinie-
blas. 

«Venid á glorificar al distribuidor 
de los dones del espíritu incorrup-
tible entre los hijos de Thorgoin, al 
que os ha procreado hijos de la luz. 

«Venid á ensalzar al intérprete de 
la divina palabra entre los Arme-
nios, vosotros que sois sus hijos y 
discípulos. 

« La Iglesia, reunida á los ánjeles, 
canta hoy dia con todos sus hijos la 
memoria del Iluminador, glorifica-
do en las alturas de los cielos. 

« Hoy dia celebra la Iglesia con jú-
bilo la memoria de San Gregorio, 
que la ha iluminado con su luz res-
plandeciente. 

« Hijos adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendecid á Cristo-Rey. 

« Los nuevos hijos de la luz se re-
gocijan hoy dia con e) recuerdo del 
santo Iluminador que ios invita al 
purísimo banquete , y los introduce 
en la mansion del esposo celestial, 
en su luminoso palacio. 

«Hijos adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendecid á Cristo-Rey. 

« Los sacerdotes , ministros del 
sacrificio espiritual, honran hoy dia 
al santo patriarca Gregorio, que los 
ha asociado á la orden de los pontí-
fices celestiales, cuando elevándose 
á los cielos, entró en el Santo de los 
Santos para interceder perpetua-
mente en nuestro favor para con 
Oios. 

« Hijos adornados de túnicas bor-
dadas de oro y coronas de flores, 
bendécid á Cristo-Rey. » 

Usos Y COSTUMBP.ES D E L P U E B L O A R -
M E N I O : C A R A C T E R D E L A N A C I O N . 

En jeneral podemos decir que el 
pueblo armenio ha sido felizmente 
dotado por la naturaleza. Con efec-
to» en su carácter y en sus hábitos 
se encuentran las dos señales dis-
tintivas de las dos grandes razas de 
que dice traer su oríjen. Según sus 
»nales históricos , el padre de la na-
tion fué un nieto de Japheth, llama-
5 ,0 Thorgom. Esta pretension, que 

clasifica de un modo claroy termi-
nante la raza armenia entre los pue-
blos de raza japética , se comprueba 
por la esperiencia que da el estudio 
comparado de las naciones del Asia 
y de la ciencia lingüística. Los Ar-
menios, como los Griegos y los Per-
sas , están dotados de entendimien-
to instable y perspicaz , de una ac-
tividad inquieta que busca en la ac-
ción pábulo al esceso de su enerjía ; 
belicosos por naturaleza , se les ve 
continuamente empeñados en guer-
ras, en las cuales hacen frente á ene-
migos mas poderosos , y aunque 
precisados á ceder al número, no se 
acobardan, antes bien, vuelven á 
embestir con mas ardor. 

En cuanto á lo intelectual, los 
Armenios tienen la concepción fácil 
y viva de los Griegos ; y cuando ha-
blamos de su lengua y literatura, in-
dicamos las estrechas relaciones que 
unen las producciones de su injenio 
con las obras maestras de la litera-
tura griega , en cuanto á la forma y 
naturaleza del estilo; también ob-
servamos que su lengua pertenece á 
la clase de las indo-jermanicas , re-
cien establecida por los filólogos. 
Este solo hecho prueba comunidad 
de raza entre los Armenios y los 
pueblos procedentes de la India, ó 
posteriormente del Cáucaso. 

Ya hemos hablado anteriormente 
de las numerosas colonias judías 
que, trasladándose en diferentes épo-
cas al territorio de la Armenia, han 
debido necesariamente modificar el 
tipo y carácter de la raza primitiva. 
Este hecho nos esplica la razón por-
qué , con todos estos puntos de se-
mejanza que nos inducen á mirar 
la raza armenia como si fuese de la 
misma familia que las de la Grecia, 
Persia é India , vemos con todo en 
su fisonomía facciones totalmente 
diversas que la aproximan mas bien 
á la raza semítica. En efecto, hemos 
distinguido en ella ese amor á las 
cosas relijiosas, y ese tenaz apego á 
sus tradiciones, que solo se encuen-
tra en tan alto grado en la raza pri-
mojénita y privilejiada de Sem. 

Además , así como ella , los Ar-
menios se han mantenido siempre 
en una especie de aislamiento res 
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pecto de los oíros pueblos, evitan-
do mezclarse con ellos, y manifes-
tándose en estremo zelosos de con-
servar su nacionalidad; de modo que 
en todos los países en que se hallan 
actualmente dispersos, son recono-
cidos por la particularidad de sus 
usos, por la organización doméstica 
de la familia, como también por la 
forma de sus vestidos, y la espre-
sion de su fisonomía. El amor al co-
mercio , señal distintiva de su carác-
ter , les es común con los hijos de 
Israel; dispersos como ellos, en 
cualquiera ciudad de Asia ó Europa 
en que se encuentren, estancan en 
breve todo el negocio y el dinero del 
pais; ni aun los Judíos pueden en-
trar en competencia con ellos, por-
que los Armenios , siguiendo siem-
pre el mismo orden en sus asuntos, 
obran con mas nobleza y fidelidad. 
La hacienda del imperio turco está 
aun hoy dia en manos de algunas fa-
milias armenias. He aquí el juicio de 
Tournefort acerca del jenio mercan-
til de ios Armenios: «Estos comer-
ciantes, dice, son infatigables en los 
viajes , y desprecian el rigor de las 
estaciones. Hemos visto algunos de 
ellos, que eran de los mas ricos, que 
atravesaban á pié rios caudalosos , 
con agua hasta el cuello, para levan-
tar los caballos que se habian deja-
do caer , y salvar sus fardos de seda. 
Les acusan injustamente de ser da-
dos al vino, pues uunca nos ha pa-
recido que hayan abusado de él ; al 
contrario, debemos confesar que los 
Armenios son , entre todos los via-
jeros, los mas sobrios, económicos 
y menos presumidos. » 

Sus relaciones comerciales no se 
ciñen hoy dia únicamente al Oriente, 
sino que se estienden hasta la Eu-
ropa occidental. En el año 1824, seis 
comerciantes armenios fueron por 
primera vez á la feria de Leipsick, 
y por valor de dos millones trescien-
tos mil reales compraron productos 
délas manufacturas europeas, las 
que espidieron por Galitziay la Ru-
sia meridional hasta Odesa, donde 
se embarcaron para Redilt-Ralé, si-
guiendo la ruta que les había indi-
cado un comerciante saratjeff dé 
'fiflis. Kn el año 1825, las mercade-

rías compradas en Leipsick ascen-
dieron á mas de cuatro millones de 
reales; y según un artículo del dia-
rio de Francfort, del 20 de junio de 
1826 , hacen ascender á la suma de 
setecientos mil thalers, ú once mi-
llones de reales, el valor de las com-
pras hechas en la última feria (1). 

La sangre de este pueblo es her-
mosa, las facciones de los hombres 
son muy marcadas ; tienen grandes 
ojos negros, finos y 'ovillantes, que 
á la par que espresan su actividad 
interior, saben con todo ocultar el 
fondo de sus pensamientos. Su es-
tatura no es tan alta como la de otros 
pueblos del Cáucaso; debemos sin 
embargo esceptuar de entre ellos los 
montañeses, en los que se encuen-
tran modelos de fuerza y estatura 
atlética. Escesivamente atezados , 
la barba que llevan sus sacerdotes y 
vartabiecls es notable por su color 
tan negro como el jaspe , y les cae 
sobre el pecho á la manera de los 
Persas. No hay cosa mas propia para 
inspirar respeto y veneración al pue-
blo hácia sus jefes espirituales, que 
el aire de dignidad de los sacerdotes 
armenios, y la gravedad con que ofi-
cian en las ceremonias relijiosas. El 
caballero Mr. Gamba, en su viaje 
allende el Cáucaso , nos hace la si-
guiente pintura de los Armenios, de 
que ha encontrado numerosas colo-
nias, ya en Tiflis, ya en las cerca-
nías del indicado punto : «El Arme-
nio, dice, es un poco menos alto, 
pero mas grueso que el Jeorjiano ; 
tiene las facciones bastante regula-
res, la nariz recta , un mirar serio 
y un aspecto pensativo y sumiso; 
reúne dos cosas que parecen incom-
patibles, las costumbres délos pa-
triarcas, y los defectos anejos al lar-
go estado de dependencia en que ha 
vivido. Como en tiempo de Abraham 
y Jacob , el primojénito es, despues 

(I) Se calcula en veinte mil almas el nú-
mero de los Armenios diseminados por las 
ciudades de Bombay, Madras y Calcuta. 
Sus corredores y ajentes pasan el Canjes y 
penetran hasta Barma, Siam, y las posesiones 
inglesas que lindan con la (¡hiña. Los co-
merciantes mas ricos de la ciudad de Singa-
pur son Armenios ; encuéntrame igualmen-
te en Java , Borneo , Sumatra y en alguna* 
otras islas del archipiélago Indico, y hasta" 
han logrado introducirse en Cantón. 
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del padre, el amo de la casa y su je secuestradas y hacinadas en un ha-
le hereditario; sus hermanos raeno- ren, foco de intrigas, de corrupción 
res están sujetos á él, y sus herma- y de celos, en que son consideradas 
ñas son casi criadas suyas. Unos y como muebles de lujo ó de recreo, 
otros respetan mucho á su padre, ¡Qué diferencia entre la esclavitud 
raras veces se sientan delante de él, y el abatimiento moral en que ji-
y casi nunca comen en su mesa; son raen, y la libertad de las mujeres 
sus mas adictos servidores; en este cristianas! En el cristianismo, el 
pueblo hospedador , el primojénito dogma diviniza, por decirlo así, á la 
sirve á los estranjeros que son ad- mujer, mirándola como madre del 
mitidos en la mesa de su padre, y Hombre-Dios, nuestro Redentor; 
ofrece la colacion, si la visita lie- pero todos los otros pueblos que 
ga á la hora de la comida. Me habían no hacen parte de la grande familia 
recomendado á un comerciante ar- cristiana, la tienen aun en un esta-
menio de Nackchivan : á mi llegada do de sujeción humillante. El ju-
á su casa, corrió á abrazarme como daismo es otra prueba patente de lo 
si fuese íntimo amigo suyo, me mismo; pues esta reí ij ion, que no es 
acompañó al aposento que me ha- mas que el cristianismo, pero sin las 
bian destinado, mandó que me pre- manifestaciones hechas por el que 
parasen un baño, dió la orden pa- vinoá completar la ley,y no á des-
ra que mataran un cordero, y con- fruiría, considera siempre la mujer 
vido á todos sus amigos al festín, como un sér moral inferior al hom-
Aeordéme entonces de los usos de bre, y la tiene sujeta á mil prácticas 
los pueblos pastores , de los usos de molestas é incómodas, 
aquella época cercana á la cuna del No obstante, la libertad de las mu-
mundo, en que los hombres se acó- jeres armenias es mas bien interior 
jian con tauto mayor cariño, cuan- y casera, que-eslerior y pública. La 
lo mas aproximados se creían á un lejislacion y las costumbres de los 
tronco común. Y quizás no se en- Turcos las obligan, en Constantino-
contraria ningún contraste que opo- pía y en el resto del imperio otoma-
nerles, si hubiesen vivido, como na- no, á someterse á las leyes del de-
cion independiente, en una sitúa- coro establecidas para el bello sexo 
cion sosegada , y no hubiesen teni- Así es que salen á la calle cubiertas 
do que obedecer mas que á sus le- con 1111 velo; pero en su casa do es-
yes. » tán desterradas en un harén, sino 

Las mujeres armenias son céle- que regularmente viven en la misma 
bresen el Oriente por su hermosura: saía que los hombres (t). 
reúnen á la par las prendas del tipo Ellas son las'que reciben y obse-
griego y judío. Su talle esbelto , la quían á los estranjeros. En algunas 
vivacidad de sus ojos rasgados, ne- familias ricas de Constantinopla, las 
gros y coronados de largas cejas ar- muchachas empiezan á adoptar cier-
queadas,el espesor de su cabellera tas modas europeas, y actualmente 
de ébano, que da realce á su cútís muchas modistas de París tienen 
pálido, las constituyen modelos de elegantes tiendas en Pera (2), arra-
la gracia y perfección que recuerdan bal en donde habitan los Armenios 
las estatuas antiguas. A esta hermo- y los Francos. Las solteras se per-
dura esterior reúnen los hechizos y mi ten una jovialidad sencilla é ino~ 
adornos del entendimiento que les cente, que pierden cuando casadas, 
da la educación de familia, muy su- Entonces solo desean agradar al que 
perior a la de las mujeres turcas ó han escojido por esposo, y se ciñen 
persas, en medio de las cuales viven, esclusivamente á las tareas mínu-
Reconócese en ellas la verdad del ciosas de la familia y del marido, 
principio de que solo el cristianis- sin pensar en atraer las miradas de 
mo ha elevado la mujer al puesto de los estranjeros. Una familia armenia 
dignidad y honor que ocupa en las 
sociedades modernas. A su lado se ( I) V é a s e la 1/im¡na n 0 
ven las mujeres de los Musulmanes, (2) Véase la lámina n c . 
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Cuando una mujer pierde á su 
marido, se viste al instante de luto, 
y hasta al cabo de cuarenta dias no 
sale de casa. Hay algunas que tardan 

menio. Cualquier;* diría que es una de las 
mas miserables aldeas de nuestras provin-
cias , pues las casas, construidas de barro , 
tienen pocas ventanas, y estas pequeñísimas, 
quedan á la calle, con celosías cuyos posti-
gos están pintados de encarnado.Son bajas, 
y las puertas reba jadas se parecen á las de 
una caballeriza. Un monton de inmundicias 
y una balsa de agua cenagosa cuajan casi 
por todas partes los alrededores de las puer-
tas. Con todo entramos en algunas de estas 
casas de los principales comerciantes arme-
nios, y quedé pasmado de la riqueza y ele-
gancia ae lo interior de estas viviendas. 

« Despues que traspusimos la puerta y un 
corredor oscuro . nos encontramos en un 
patio adornado de magnificas fuentes de 
mármol con surtidores, á las que dan som-
bra uno ú dos sicómoros ó sauces de Persia. 
Este patio está enlosado con grandes baldo-
sas de piedqi pulida ó mármol, y algunas 
parras entapizan sus paredes, las que están 
revestidas de mármol blanco y negro: cin-
co ú seis puertas, cuyos largueros son tam-
bién de mármol y esculpidos de arabescos, 
introducen en otras tantas salas ó salones, 
en donde habitan los hombres y mujeres de 
Ja familia. Estos salones espaciosos están 
abovedados, muchísimas ventanitas eleva-
das dejan disfrutar libremente del aireeste-
rior ; casi todos se componen de dos planos: 
el primero ú inferior donde habitan ios ser-
vidores y los esclavos, y el segundo, mas 
elevado, está separado del otro por una ba-
laustrada de mármol ó de madera maravi-
llosamente trabajada. En jeneral, una ó dos 
fuentes con surtidor susurran por en medio 
ú en uno de los ángulos del salón ; y sus 
orillas están guarnecidas de macetas de fio-
res : en sus aguas van á beber golondrinas 
ó palomas domésticas, y descansan en los 
bordes de los pilones. Las paredes de la pie-
za son de mármol hasta cierta altura ; mas 
arriba están revestidas de estuco y pintadas 
de arabescos de mil colores, y muchas ve-
ces con molduras de oro escesivamente car-
gadas. Los muebles consisten en magníficas 
alfombras de Persia ó de Bagdad, que cubren 
por todas partes el suelo de mármol ó de 
cedro, y una gran porcion de almohadas y 
colchones de seda esparcidos en medio del 
aposento, y que sirven de asiento ú de res-
paldo á las personas de la familia.Un diván, 
cubierto de preciosos tejidos y de alfombras 
mucho mas finas, domina en el fondo y en 
los contornos del aposento. 

" Las mujeres y los niños están allí regu-
larmente de cuclillas ó tendidos, ocupa 
dos en las varias tareas de la casa. Las amas 
de los nmos están sobre el suelo en medio 
de las alfombras y almohadas; el amo de 
casa tiene siempre para sí uno de estos sa-
lones, en donde recibe á los estranjeros: re-
gularmente se le encuentra sentado en su 
diván , con su tintero de largo mango colo-
cado en el suelo á su lado, con u n pliego 
de papel apoyado en la rodilla ó en la mano 
izquierda, escribiendo ú calculando todo 
el día, pues el comercio es la acupacion y el 

un año en salir, y no oyen misa en 
todo este largo espacio de tiempo. 

Tienen á deber el criar en perso-
na á sus hijos, que educan con esme-

unico talento de los habitantes de Damasco. 
En todas las casas á donde fníinos á volver 
las visitas que nos habian hecho la víspera , 
el dueño nos recibió congracia y cordiali-
dad ; nos mandó traer pipas, café, sorbetes, 
y nos acompañó al salón en que habitan las 
mujeres. 

«La vista de las casadas y solteras arme-
nias de Damasco ha superado de mucho la 
idea que tenia de la hermosura de las mu-
jeres de Siria, y me ha borrado de la memo-
ria la brillante imájen que tenia de la her-
mosura de las Romanas y Atenienses. Casi 
>or todas partes encontrábamos unos sem-
illantes que el pincel europeo nunca ha de 

l ineado; unos ojos en que la luz serena del 
alma toma un color de azul sombrío , y ar-
roja rayos suaves y húmedos, que yo nunca 
habia visto brillar en ojos de mujer; faccio-
nes de una finura y pureza tan esquisitas, 
que la mano mas suave y tijera no podría 
imitar, y un cutis tan trasparente, y at 
mismo tiempo tan colorado de vivos tintes, 
que los mas delicados de la hoja de rosa n o 
podrían espresar su pálida frescura ; los 
dientes, la sonrisa, la suavidad de las for-
mas y de los movimientos , el metal claro , 
sonoro y arjentino déla voz está en armo-
nía con estas peregrinas prendas; hablan 
con gracia y modestia, pero sin cortarse , y 
como si estuviesen acostumbradas A la ad -
miración que inspiran ; parece conservan 
por mucho tiempo su hermosura en este cli-
ma. y en una vida llena toda de pacíficos 
ratos desocupados, en que las pasiones pos-
tizas de la sociedad no desgastan el alma y 
el cuerpo. En casi todas las casas en donde 
me han admitido , he encontrado la madre 
tan hermosa como sus hijas, á pesar de que 
estas figuraban tener de quince á diez y seis 
anos. Las ninas se casan á doce ó trece años. 
Los trajes de estas mujeres son los mas ele-
gantes y nobles que hayamos aun admirado 
en el Oriente : llevan la cabeza desnuda y 
cargada de cabellos cuyas trenzas, mezcla-
das de flores, dan muchas vueltas por la 
frente y caen á entrambos lados del cuello v 
sobre sus espaldas desnudas; adórnanse él 
prendido con festones de piezas de oro y 
perlas ; un pequeño casquete de oro cince-
lado corona lo mas alto de su tocado ; lle-
van una chupa con mangas anchas y cubier-
tas de un tejido de seda recamado de oro ú 
plata; un ancho pantalón blanco que baja 
en pliegues hasta el tobillo ; el pié desnudo 
calzado de una chinela de tafilete amarillo ; 
un largo vestido de seda de color brillante 
que baja por la espalda , abierto en el seno 
y en la parte delantera del pantalón, y suje-
tado únicamente al rededor de las caderas 
por un cinturon cuyos estremos llegan al 
suelo. Yo no podia separar los ojos de estas 
mujeres embelesantes; nuestras visitas y 
conversaciones se han prolongado por to-
das partes, y las he encontrado tan amables 
como hermosas. El lema de nuestros colo-
quios ha sido en jeneral los usos de Europa 
y los trajes y costumbres de las mujeres d<-
Occidenle: parece no envidian nada á la. 



ro en el temor de Dios y en el cono-
cimiento de todos los principales 
beberes de la reí ij ion. 

De aquí proviene el escrupuloso 
apego á las tradiciones de sus pa-
dres, y el constante amor á la reí i-
jion que los distingue. A medida que 
el pueblo armenio se va civilizando, 
va poniendo mayor cuidado en la 
educación de la juventud; pues ade-
mas del colejio episcopal de Calcu-
ta, y el que los Mequitaristas fun-
daron en Venecia y en Padua, se 
cita el instituto de Moscou, estable-
cido el año 1816 por el consejero de 
estado Lazarew. Su doble objeto 
era formar una escuela de intérpre-
tes de las lenguas orientales, que 
les pusiese en estado de servir á la 
corte de Rusia en sus relaciones di-
plomáticas ccn el Asia; y quería que 
al mismo tiempo esta casa fuese el 
seminario de los eclesiásticos del 
rito armenio para las iglesias de Ru-
sia. Cerca de veinte y dos profesores 
cuenta el establecimiento, cu va di-
rección jeneral está á cargo de uno 
de los miembros de la familia de La-
zarew, que legó una suma conside-
rable para la manutención y ense-
ñanza de los alumnos (1). 

C E R E M O N I A S D E L C A S A M I E N T O . 

Habiendo hablado de las mujeres, 
pasaremos, por una transición natu-
ral, á hablar del casamiento, que es 

vida de nuestras mujeres; y cuando se habla 
con estas hechiceras criaturas, cuando se 
encuentra en sus conversaciones y modales 
aquella gracia, aquel primor, aquella bene-
volencia , aquella serenidad, aquel sosiego 
de ánimo y corazon que tan bien se conser-
van en la vida de familia, no sabemos lo 
que puedan envidiar á nuestras mujeres 
mundanas, que de todo entienden , menos 
de lo que constituyela felicidad del interior 
de una familia, y que en pocos años des-
perdician su alma , su hermosura y su vida 
«•n el bullicio tumultuoso de nuestras socie-
dades. Estas mujeres se visitan á veces unas 
a otras, y no están enteramente separadas 
de la sociedad de los hombres; pero esta 
sociedad se limita á algunos parientes mo-
zos ó amigos de la casa, entre los cuales se 
les escoje desde muy temprano un novio , 
consultando sus ínclinacioaes y las relacio-
nes de su familia. Este joven viene entonces 
de vez en cuando á tomar parte, como un 
hijo, en los placeres de la casa. 

(I) Véase la lám. n". -26. 

el acto mas importante y solemne 
de su vida. La manera corno lo con-
traen nos pondrá de manifiesto otra 
haz de su existencia. 

Los Armenios no conocen el art^ 
de los mediadores, sino que los pa-
dres son por lo regular los que tra-
tau de este asunto. La madre del jo-
ven vaá visitará la persona en quien 
ha puesto sus miras; examina aten-
tamente su carácter, escudriña sus 
defectos, y se informa de su edad, 
del estado habitual de su salud; de 
todo lo cual da cuenta exacta cuan-
da vuelve á su casa. Si la muchacha 
le conviene, propone al instante su 
hijo á sus padres; y admitida la de-
manda, la participan á la futura no-
via, la que acepta la voluntad desús 
padres como una decisión del cielo, 
persuadida de que estos no anhelan 
mas que su bien. Enlonces los pa-
dres del joven le dan á conocer el 
consentimiento de la muchacha, y 
esta es su desposada, bien que las 
mas de las veces no la ha visto. Sin 
embargo esto no suele suceder en el 
dia, y la civilización europea, con-
forme va penetrando entre los Ar-
menios, propende á abolir este uso, 
resto de la barbarie musulmana, que 
destierra á las mujeres de la socie-
dad, y les veda las mas inocentes 
relaciones con los hombres. 

Una vez obtenido el consenti-
miento de las partes, se informan 
cuidadosamente de si alguna causa 
dirimente impide el casamiento, 
pues las leyes relijiosas son muy se-
veras en este punto, y los vínculos 
de parentesco hasta el séptimo gra 
do, ó el parentesco espiritual que 
confiere el título de padrino y de 
ahijado, son otros tantos impedi-
mentos. Si nada se opone al casa-
miento, el novio señala la viudedad 
que traerá á su mujer, según el uso 
oriental, diametralmente opuesto 
al nuestro. En efecto, la esposa solo 
trae á la casa de su marido sus ves-
tidos, sus joyas, alhajas y los mue-
bles del cuarto nupcial, que con-
sisten en una cama, un sofá, pillas, 
mesas, candeleros y todo lo relati-
vo al tocador. En todo el tiempo que 
se trata del asunto del casamiento , 
el joven no puede ver á su n o v i a , y. 
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.jamás quebrantan este uso, sobre 
cuya observancia son los Armenios 
inexorables. 

El dia de la celebración de la boda, 
un sacerdote, acompañado de su 
diácono, pasa á la casa de la novia, 
bendice su vestido nupcial, y recita 
varias oraciones, rogando al Señor 
que santifique su enlaze, y que der-
rame sobre los novios el tesoro de 
sus favores. Entonces llega con gran-
de pompa el esposo, acompañado de 
sus parientes y amigos, magnífica-
mente vestido y con una cimitarra 
en su cintura : encuentra á su novia 
cubierta de velos, sin que pueda aun 
distinguir sus facciones; la mucha-
cha se adelanta algunos pasos, como 
para rendirle homenaje, y el sacer-
dote recita el salmo que empieza 
con estas palabras : «Yo cantaré las 
misericordias divinas en la eterni-
dad :» toma la mano derecha de la 
esposa, y poniéndola en la derecha 
del esposo, dice: «Dios tomó la dies-
tra de Eva, y presentándola á la de 
Adán , este esclamó: «Esto ahora, 
hueso de mis huesos, y carne de mi 
carne, esta será llamada Varona, por-
que del varón fué tomada. Por lo 
cual dejará el hombre á su padre y 
á su madre, y se unirá á su mujer ; 
y serán dos en una carne. No separe, 
pues, nunca el hombre lo unido por 
Dios. » El sacerdote acerca en segui-
da sus cabezas de modo que se to-
quen , y luego dice, persignándose : 
« Señor, Dios eterno, que unes á los 
que están separados y desunidos, 
enlazándolos con el vínculo indiso-
luble de tu ley , tú que bendijiste á 
Isaac y á Rebeca su esposa, tú que 
multiplicaste su jeneracion , cum-
pliéndoles tus promesas, bendice 
igualmente á estos tus siervos diri-
giéndolos por la vía del bien, en vir-
tud de la gracia y el amor hácia los 
hombres de Nuestro Señor y Salva-
dor Jesucristo, á quien pertenecen 
la gloria, el poder y el honor, ahora 
y en los siglos de los siglos. » 

Concluidas estas oraciones, los es-
posos se encaminan hácia la Iglesia, 
donde se consume la bendición nup-
cial , despues de lo cual oyen misa. 
Regularmente los esposos comul-
gan , y el sacerdote poniendo por se-

gunda vez la derecha de la esposa 
en la del esposo, dice : «En virtud 
del precepto divino que Dios ha tras-
mitido á los jefes de su Iglesia , te 
doy esta esposa que le será sumisa; 
¿quieres ser su patrón?» El marido 
responde teniéndole la mano: « Con 
la voluntad de Dios quiero ser su 
patrón.» El sacerdote les coloca dos 
coronas en la cabeza , y concluida la 
ceremonia, conducen á la esposa á 
casa del esposo en medio de himnos 
y cánticos de alegría. Por espacio 
de ochodias ó tres á lo menos, lle-
van las coronas, y durante este es-
pacio de tiempo viven separados en 
cabal continencia. Al cabo de los 
dias designados, el sacerdote va con 
el diácóno á tomarlas coronas, y 
hace nuevos votos para la prosperi-
dad de su matrimonio. 

O B S E R V A N C I A S Y P R A C T I C A S D I V E R -
SAS D E L O S A R M E M O S . 

Sus ayunos. —No hay ningún pue-
blo que lleve tan lejos la austeridad 
y mortificación en los ayunos de la 
iglesia; ya vimos que una de las cau-
sas de la aversión que tienen á los 
Griegos proviene de las tentativas 
hechas por estos de reformar la ley 
de sus abstinencias. Los ayunos son 
tan frecuentes como rigurosos, y 
durante estos dias, se abstienen de 
carue, pescado, huevos, manteca, 
leche y queso, y no hacen mas que 
una comida á puesta de sol. El vino 
y aceite les están igualmente prohi-
bidos por los antiguos cánones. 

Ayunan cada miércoles y viernes 
del año, escepto desde Pascua á la 
Ascensión, que es la época del año 
en que celebran mas fiestas y rego-
cijos, en memoria de la resurrección 
de Nuestro Señor. En seguida hacen 
los diez ayunos siguientes, cada uno 
de toda una semana : Io. despues 
del primer domingo de la Trinidad, 
que ellos llaman ayuno de peniten-
cia ; 2o. el ayuno de la Transfigura-
ción ; 3o. el ayuno de la Asunción 
4o. el ayuno de la Cruz, en setiem-
bre; 5°. un ayuno de penitencia des-
pues del décimotercio domingo de 
la Trinidad ; 6o. otro semejante des-
pues del vijésimo primo ; 7°. el avu-



no de Adviento ; 8o. el de Navidad , 
cuya fiesta no empiezan á media no-
che como nosotros, sino por la ma-
ñana, como las otras fiestas, ayu-
nando la víspera en la tarde ; 9o. un 
ayuno de penitencia antes del car-
naval, que dura quince dias; 10°. la 
gran cuaresma que empieza el lu-
nes, y en que aumentan la peni-
tencia. Vese pues que los ayunos de 
obligación ocupan la mitad del año. 
Además, hay tres ayunos de devo^ 
cion para los mas devotos, cada uno 
de cincuenta dias ; el primero es de 
Pascua á Pentecostes; el segundo 
de la Trinidad á la Transfiguración; 
y el tercero empieza cincuenta dias 
antes de Navidad. Hay aun un pe-
queño ayuno sepererogatorio de la 
Ascención á Pentecostes. 

Los Armenios distinguen tres gra-
dos en el ayuno : Bach, que consis-
te en abstenerse, no solo de carne, 
sino también de pescado, huevos y 
lacticinios. Dzuom, que es propia-
mente el ayuno en que no se bebe 
ni come hasta puesta de sol; y el 
Navagatich, que es lo que nosotros 
llamamos simplemente abstinencia 
ó privación de carne. 

Esta disciplina austera de la Igle-
sia armenia remonta al oríjen de su 
establecimiento, pues san Gregorio 
el Iluminador, su primer patriarca, 
que, en medio de sus misiones, llevó 
siempre la vida de un anacoreta, 
hizo pasar á las instituciones de aquel 
pueblo el réjimen severo adoptado 
por él, queriendo reasumir en estas 
prácticas todo el pensamiento del 
cristianismo, que no era á sus ojos 
masque una continua espiacion so-
bre la tierra. Los que tildan la iglesia 
católica del rigor de las mortificacio-
nes que impone á sus fieles, pueden 
pasar á la Armenia, y se convence-
rán de que la privación y la abstinen-
cia no son tan dañosas á la hijiene 
pública, como la destemplanza y los 
escesos en la comida y bebida. La 
libre circulación de la sangre, la 
hermosa tez de las mujeres , y la 
fuerza de los hombres, probarán 
suficientemente al observador que 
el réjimen mas duro puede también 
ser el mas sano, cuando es sencillo 
y regular. Además, conviene tener 

presente que los Armenios son mu-
cho mas sobrios que nosotros, y vi -
ven ajenos de los estragos de un lujo 
corruptor. 

I G L E S I A S . — En lo interior de la 
Armenia, donde es suma la pobreza 
del pueblo, á causa de las exaccio-
nes de los bajáes, las iglesias son 
muy sencillas y pequeñas , distin-
guiéndose tan solo de los demás edi-
ficios , por una cruz pintada en la 
puerta de la calle. Según la antigua 
costumbre, el altar mira hácia el 
Oriente, y el resto del templo es in-
teriormente tan simple como su es-
terior, sin otro adorno que unas ma-
las pinturas. Los fieles entran des-
calzos, y cuando pasan por delante 
de la puerta, besan el suelo. 

En Constantinopla y otras ciuda-
des donde habitan los ricos banque-
ros y negociantes, la casa de Dios 
está medianamente adornada. La fa-
chada y la parte interior recuerdan 
las iglesias de los Griegos. El altar 
mayor corresponde á su bema, y 
está cubierto con dos cortinas, de 
las cuales la mayor tapa el santua-
rio, al sacerdote que celebra los ofi-
cios , á los diáconos y á los asisten-
tes , durante algunas partes de la 
misa; uso orienta! que da á la cere-
monia un carácter misterioso mas 
imponente. Recuerda aquellos tiem-
pos de la primitiva Iglesia, en que 
el diácono mandaba á los profanos 

3ue saliesen antes de la consumación 
el sacrificio. La segunda cortina 

cubre al celebrante solo en el acto 
de la comunion, como indicando 
que debe entonces estar separado 
del resto de los humanos, y no te-
ner por espectadores mas que á Dios 
y á los ánjeles. 

Todas las iglesias están consagra-
das al Señor, á la Vírjen, á la Cruz , 
á los Apóstoles, á san Gregorio el 
Iluminador, y á algunos otros san-
tos de los primeros siglos. 

El domingo y los dias de fiesta, 
acuden los fieles á las iglesias antes 
de amanecer. Permanecen allí con 
mucho recojimiento sin que se per-
mita hablar ni escupir en el suelo. 
Ordinariamente los hombres tienen 
en la mano un sombrerillo, y se ha-
llan separados de las mujeres. Los 





oficios son muy largos y duran cin-
co ú seis horas. Según el rito de la 
Iglesia armenia, 110 se celebra misa 
mas que una vez al dia en un mis-
mo templo, quedando reservados 
estos ejercicios para las altas digni-
dades del clero en las grandes festi-
vidades. 

I G L E S I A P A T R I A R C A L D E E C Z M I A Z I N . 

— Sacamos la siguiente descripción 
del célebre viajero Chardino, que 
visitó estos sitios á fines del siglo 
XVII, y cuyas noticias concuerdan 
exactamente con las que nos da el 
sabio profesor Parrot en la relación 
de su viaje al monte Ararat. «A dos 
leguas de Erivan, dice, está el cele-
bre monasterio de las tres iglesias (1), 
santuario de los cristianos armenios, 
y el sitio de mas devocion para ellos. 
Los Armenios le llaman Eczmiazin, 
esto es, la bajada del hijo único en-
jendrado; y (¡icen que el motivo de 
haberle dado este nombre es por-
que J. C. se apareció en él claramen-
te á san Gregorio, que fué el primer 
patriarca. Los Mahometanos lo lla-
man Utcheclisse, es decir, las tres 
iglesias, á causa de que, además de 
la iglesia del convento, hay allí dos 
muy inmediatas. La primera y prin-
cipal, llamada Eczmiazin, como he-
mos dicho, es un edificio vasto y 
macizo, construido de piedra sillar. 

• Los pilares, que tienen setenta piés 
de elevación, son igualmente de 
piedra, así como la nave y la bóveda. 
JNinguna obra de pintura y escultu-
ra adorna el interior del templo: 
las capillas miran al Oriente, y hay 
tres en él fondo de la Iglesia. La del 
medio es grande y tiene un altar de 
piedra al estilo oriental, y mediana-
mente adornado. Las dos colaterales 
carecen de al tar , pero sirve la una 
de sacristía, y la otra de tesoro. El 
motivo de no hallar on ellas altares 
es porque, conforme á la creencia 
délos Armenios y demás cristianos 
del Oriente, los santos misterios de 
la comunion eucarística no se cele-
bran mas que una vez al dia en cada 
iglesia, y cuando hay algún devoto 

( l ) V é a s e la l á m i n a n ° . 19. 

que participe de ellos. De este modo 
no es necesario mas que un solo al-
tar en cada iglesia. 

«Los monjes de aquel sitio ense-
ñan muchos adornos muy ricos y 
hermosos, como cruces y cálices de 
oro, lámparas y candeleros de plata 
de estraordinaria magnitud. En el 
tesoro se ven muchas urnas de plata 
y vermellon dorado. Según la rela-
ción de los frailes guardianes de 
aquel lugar, las principales reliquias 
son el cuerpo de santa Ripsimea, un 
brazo y una pierna de santa Cai'ana , 
y un brazo de san Gregorio el Ilu-
minador. 

« En el centro de la Iglesia hay 
una gran piedra de forma cuadrada, 
de tres piés de diámetro y cinco de 
profundidad. Dicen los Armenios 
que sobre ella vió san Gregorio á 
Jesucristo. Aseguran también que 
el Redentor trazó con un rayo de 
luz, al rededor de este santo, el pla-
no de la iglesia de Eczmiazin, y que 
le mandó construir la iglesia tal 
como la habia delineado: añaden 
que se abrió la tierra en el paraje 
donde está esta piedra, y que nues-
tro Señor arrojó desde allí al abismo 
á los diablos que proferían los orá-
culos en los templos déla Armenia. 

«Dicen además que Abbas, el rey 
de Persia, robó esta piedra y la puso 
en el tesoro real de su reino, susti-
tuyendo otra en su lugar. 

«El campanario mayor ha sido 
construido modernamente. Tiene 
seis campanas, y la mayor pesa mil 
y doscientas libras. El primer mo-
nasterio de esta Iglesia fué edificado 
por Nérses, vijésimonono patriarca 
de la Armenia: los Tártaros lo ar-
ruinaron, y si se ha de creer á la 
cronología del pais, ha sido cinco 
veces derruido hasta los cimientos. 
Actualmente está construido de la-
drillos. En el convento hay aloja-
miento para ochenta frailes y para 
los eslranjeros que van á visitarles: 
ordinariamente nunca hay mas que 
doce ó quince relijiosos, y los pa-
triarcas de Armenia tienen obliga-
ción de vivir en el convento. Del pa-
triarca de Eczmiazin dependen vein-
te obispados. 

«Las otras dos iglesias cercanas á 



Eczmiazin, son Sta. Ripsimea y 
Sta.Caiana, nombres de dos vírjenes 
romanas, que se escaparon, según 
dicen, de la Armenia durante la no-
vena persecución, y fueron marti-
rizadas en el misma paraje donde se 
levantaron sus iglesias. Santa Caia-
na está á la derecha del monasterio, 
á unos setecientos pasos de distan-
cia, y á la izquierda Sta. Ripsimea, 
distante unos dos mil. Ambos tem-
plos se hallan casi arruinados, y 
nadie se sirve ya de ellos. » 

Las rentas del convento de Ecz-
miazin eran antiguamente mas con-
siderables que ahora: poseía treinta 
y tres aldeas, pero hoy dia solo le 
han quedado tres al patriarca. Per-
cibe un ducado de impuesto perso-
nal por individuo, y veinte por cien-
to de los diferentes productos. Tam-
bién son arbitrios del convento las 
limosnas y peregrinaciones; en 1833 
contaba aun el edificio catorce obis-
pos, cuarenta y cinco ú cincuenta 
vartabieds, y siete ú ocho diáconos. 

En 1822, cuando los Kurdos es-
tendían sus incursiones hasta la 
puerta del convento de Eczmiazin 
para sacar contribuciones, y mata-
ron á dos relijiosos á fuerza de ma-
los tratamientos, el patriarca, con 
todosu clero,se retiró á las provin-
cias rusas, donde fueron acojidos 
con distinción por los gobernantes, 
quienes les cedieron para domicilio 
el convento de Sanain en Somkethie. 
En el último tratado de paz que la 
Rusia celebró con la Persia, obtuvo 
aquella la cesión del convento de 
Eczmíazin, y el patriarca pudo en-
trar en posesion de su seae. El ca-
tólico actual se llama Ephrem, de 
edad de 81 años en 1833; pagó cua-
renta mil reales al shah de Persia, 
por derecho de instalación. 

Esta contribución, que cobran de 
los patriarcas armenios los reyes 
musulmanes, ha sido causa no pocas 
veces de la culpable simonía del cle-
roarmenio. Así es que se le veía ven-
der á peso de oro el myron ó aceite 
sagrado, y exijir á un obispo sumas 
considerables por su ordenación. 

L I T U R J I A — La liturjia armenia, 
tal como se sigue en las iglesias, es 
muy antigua. La hacen remontar 

hasta Mesrob, aquel mismo santo 
que inventó las letras del alfabeto 
armenio al principio del siglo Y, y 
que dirijió la traducción de los san-
tos libros. Mesrob estaba versado en 
el conocimiento de las letras paga-
nas y la literatura clásica de la Gre-
cia; era además muy devoto y en-
tregado á la vida espiritual. La parte 
de la liturjia concerniente al sacrifi-
cio de la misa es la mas perfecta. 
Los libros que sirven á la liturjia y 
al culto, son el Jamakirk, ó brevia-
rio regulador de los ejercicios espi-
rituales decada dia, conteniendo las 
oraciones que deben recitarse en las 
varias horas del dia, divididas del 
modo siguiente: la media noche, ó 
la hora de la resurrección de Jesu-
cristo; la aurora , ó la hora en que 
se apareció el hijo de Dios cerca del 
sepulcro á las dos Marías; la salida 
del sol, ó la hora de la aparición de 
Cristo á sus discípulos; las nueve, ó 
el momento de su crucificacion; 
medio dia , ó el momento de la os-
curidad de la tierra llena de tinie-
blas; las t res, segunda hora canóni-
ca, en la cual el hijo de Dios exhaló 
el postrer suspiro; la noche, cuando 
le descendieron de la cruz y sepul-
taron; el retiro, ó la hora en que 
bajó al limbo, para librar las almas 
de los justos; y en fin al acostarse. 
El Charagan ó collar de perlas, co-
lección de himnos eu prosa y verso, 
en alabanza de Dios y de los princi-
pales santos de la Armenia, es una 
obra de un ascetismo tierno y ele-
vado. A este hay que añadir el Sagh-
mos, ó libro de los salmos de David, 
con las lecciones escojidas de los 
profetas, evanjelios y epístolas; el 
Djachots ó Misal; el Khorhertader, 
también para la misa; y el Mach-
dots, liturjia atribuida á un sabio y 
piadoso monje del siglo IX de nues-
tra era, que sirve para las diferentes 
ceremonias del culto. 

El orden de las ceremonias y re-
zos del supremo sacrificio badarak 
no se parece por ningún estilo á 
nuestro rito romano. Como no se 
dice misa mas que una vez cada dia, 
se celebra siempre con cierta solem-
nidad. El celebrante, los diáconos y 
los acólitos, llevan vestidos sacer-



dótales de una forma particular 
que no carece de majestad. La tiara 
de los patriarcas y su casulla recuer-
dan la mitra pontifical y el pectoral 
de los sumos sacerdotes hebreos. 

Un diácono prepara la víspera del 
sacrificio el pan místico; y no si-
guen en su preparación el rito de 
los otros Orientales , puesto que lo 
hacen sin fermento como los maro-
nitas. La hostia es redonda y tan 
grande como la de los Latinos, pero 
mas gruesa. Además de las hostias 
de la comunion, bendicen simple-
mente algunas otras mayores y mas 
delgadas para distribuirlas entre los 
fieles al fin de la misa. Su distribu-
ción reemplaza eníreellosladel pan 
bendito. 

El cuerpo de la misa está lleno 
de oraciones cjue rebosan unción y 
sublimidad. Despues de haber verti-
do el vino en el cáliz, dice el sacer-
dote: «Señor Dios nuestro, cuyo 
poder es inagotable y la gloria in-
comprensible, tú cuya misericordia 
es inmensa y la piedad infinita, tien-
de tu vista amorosa hacia este pue-
blo y este templo, y derrama sobre 
nosotros tu misericordia y piedad.» 

Mientras que se canta el célebre 
Trisajio deque ya hemos hablado, 
recita el celebrante esta otra ora-
cion: «Dios clemente que habitas en 
medio de los santos y querubines 
que te alaban y te glorifican con el 
Trisajio; te adora toda la corte ce-
lestial, á ti que has hecho pasar la 
criatura del ser al no ser, que has 
formado al hombre según tu imájen 
y semejanza, y le has adornado con 
todas tus gracias, enseñándole á in-
vestigar la inteiijencia y la sabidu-
i'ía; tú que no has desdeñado al peca-
dor, y solo le impusiste la peniten-
cia; tú que permites á nosotros, 
servidores indignos , el que nos 
acerquemos á este santo altar para 
ofrecerte esta oracion de gloria ; re-
cibe, Señor, de la boca de los peca-
dores esta bendición tres veces san-
ta , y consérvanos sobre la tierra 
con tu clemencia; perdona nuestros 
pecados voluntarios é involuntarios, 
purifica nuestra alma y nuestro 
cuerpo por la intercesión de la San-
tísima Vírjen María y de todos los 

Santos que te han sido gratos du-
rante este siglo , porque tú eres 
nuestro Señor Santo, y solo á tí te 
pertenecen la gloria y el honor en lo-
dos los siglos de los siglos.» 

Los primeros misioneros católicos 
que fueron á la Armenia, ignoran-
do el idioma y los usos del pais, acu-
saron con acrimonia á sus habitan-
tes de superstición é idolatría. Ale-
gaban, en prueba de su aserto, las 
ofertas de animales que hacian en 
ciertas solemnidades, y á las cuales 
denominaban hadara/,, dictado que 
designa igualmente el sacrificio mís-
tico de la misa; pero ignoraban que 
estos dones voluntarios, ofrecidos 
como limosnas ó cumplimiento de 
un voto, para repartirlos entre los 
pobres, era uua institución eminen-
temente cristiana, pUes que obliga 
ba á dar al rico en ciertos dias del 
año una parte dé su superfino. En-
tonces también fuera preciso mirar 
como uua tradición del paganismo 
la oferta del pan bendito que se 
practica aun en algunas iglesias ca-
tólicas. Juan VI el historiador refie-
re que un mártir del siglo VIII escla-
maba desde lo alto de la cruz donde 
le habían clavado los Musulmanes: 
«Señor, en este dia, fiesta de San 
Jorje , tenia la costumbre de ofrece-
ros un cordero: pues hoy dia me 
ofrezco yo mismo en vez de aquella 
víctima, para gloria y honra de vues-
tro nombre.» ¿Es este por ventura 
el lenguaje de un pagano ? 

Nérses el Gracioso, en su tratado 
llamado Enthanragan, refiere lo si-
guiente acerca de dichos ofrecimien-
tos. «La víctima puede ser un buey, 
cordero, ave, etc., ó cualquier otro 
animal puro. Los sacerdotes llevan 
la oferta á la puerta de la iglesia, 
colocan la sal delante del altar, y 
leen el pasaje de las santas Escritu-
ras adaptado á la circunstancia, 
mencionando el nombre de la per-
sona que hace el douativo, y rogan-
do á Dios que le conceda la remisión 
de sus pecados. Presentan entonces 
la sal al animal, y lo degüellan des-
pues. Parte de él corresponde al sa-
cerdote, otra á los pobres, y el res-
to se distribuye entre los amigos y 
parientes del sacrificador, teniendo 



128 h i s t o r i a , d e l a 
todos obligación de comérselo an-
tes del día siguiente. Este sacrificio 
no se considera como propiciatorio 
a la manera de los antiguos del rito 
judaico,sino como un acto de cari-
dad meritorio y favorable á los in-
dijentes. Sus méritos son aplicables 
igualmente á los difuntos, princi-
palmente cuando en el mismo dia 
se celebró la misa en memoria suya. 
Las demás circunstancias en que se 
practican iguales ceremonias, son 
las principales fiestas del año y los 
aniversarios de los santos de mas 
nombradía. Por Pascua principal-
mente es cuando se ofrece una ó 
muchas víctimas en cada localidad, 
en nombre de toda la comunidad de 
los fieles, que contribuyen todos 
juntos al gasto, pagando cada cual 
según sus facultades. Hablando con 
propiedad, este dia es la fiesta de 
los pobres, pues que ellos son los 
que se utilizan del sacrificio. Nérses, 
apoyándose en la autoridad del pa-
triarca Isaac el Grande, hace subir 
la institución de esta ceremonia á 
San Gregorio el Iluminador, que, 
despues que hubo convertido al cris-
tianismo la nación armenia , quiso 
asegurar una decente subsistencia a 
los sacerdotes de los ídolos, ya cris-
tianos. Con este objeto les concedió 
el derecho de percibir el diezmo de 
los fieles, y les permitió la conti-
nuación de los sacrificios de sangre. 

La gran diferencia que se nota en-
tre la oblacion del sacrificio de la 
misa según el rito armenio, y la del 
rito romano, consiste en que los Ar-
menios ponen en el cáliz vino sola-
mente, sin ninguna mezcla de agua. 
Los primeros jefes de la Iglesia ar-
menia introdujeron este uso en la 
liturjia, para derribar los fraudes de 
una antigua secta procedente de los 
maniqueos , que usaba el agua y 
vino como representando el bien y 
el mal. Cuando desapareció la causa 
que habia motivado este cambio, los 
jefes de la misma Iglesia debían en-
trar en la práctica común del cristia-
nismo, y con tanto mayor motivo, 
por cuanto fueron espresamente 
requeridos para que se conforma-
sen á ella. En la sesión vijésimose-
gunda del concilio de Trento se de-

cía : «El santo concilio os advierte 
que el precepto de los clérigos de la 
Iglesia es el de mezclar el agua con el 
vino; primeramente, porque se cree 
que nuestro Señor Jesucristo hizo 
otro tanto ; en segundo lugar, por-
que manó agua y sangre de su costa-
do, en cuya conmemoracion se hace 
esta mezcla sacramental; y últi-
mamente, porque San Juan dice , 
en su Apocalipsis , que esta mezcla 
representa la unión del pueblo fiel 
con su jefe, que es Cristo (1).» 

Los controversistas representaron 
además á los Armenios que todas las 
liturjias del Oriente estaban acordes 
en este punto con la de la Iglesia de 
Occidente. Citábanles las dos litur-
jias adoptadas por la Iglesia de Ale-
jandría, y atribuidas, la una á San 
Marcos, y ¡a otra á San Cirilo, jun-
to con la de los Coptos, Ejipcios y 
Arabes ; demostrábanles además la 
uniformidad imponente, tocante á 
este punto, de las iglesias de Occi-
dente. Pero 5a tenaz negativa de 
los patriarcas en ceder en lo mas 
mínimo imposibilitó la reunión. 

CALENDARIO LITURJICO. — Y a h e -
mos hablado de la era armenia fija-
da en el año 552 de la cristiana, en 
los tiempos en que se manifestaron 
los primeros síntomas de escisión 
relijiosa. La Iglesia fijó también su 
año eclesiástico , totalmente distin-
to del nuestro; pues empieza en 11 
de agosto, y concluye en 7 de julio. 
El primer mes se llama navasardi, 
y empieza en 11 de agosto; el segun-
do horri, y empieza en 10 de setiem-
bre; el tercero shami, el 10 de octu-
bre; el cuarto thré, el 7 de noviem-
bre ; el quinto haghots , el í) de 
diciembre; el sexto arats, el 8 de 
enero; el séptimo rnekehi, el 7 de 
febrero ; el octavo are Id, el. 9 de 
marzo; el noveno ahhi, el 8 de abril; 
el décimo mareri, el 8 de mayo; el 
undécimo margats, el 7 de jun io ; y 
el duodécimo hirrotits, el 7 de julio. 

(I) Los disidentes echan en cara á los ca-
tólicos romanos la mezcla del agua en el 
cáliz, porque dicen q u e , cuando Jesucristo 
consagraba, no usaba mas que v i n o , y 
siendo la misa una renovación de la Cena, 
se debe practicar en ella punto por punto 
lo que hizo el mismo Jesucristo. 



Como este mes, lo mismo que al-
gunos otros, solo tiene treinta dias, 
quedan algunos superfluos ó avelik, 
en número de 11, hasta el primer 
dia del año. 

Las fiestas están distribuidas por 
un orden particular que no coinci-
de con el de la Iglesia latina; hay 
también muchas de estas que nos 
son desconocidas, como la que ce-
lebran en loor de San Gregorio el 
Iluminador, etc. La festividad de 
Pascua cae en la época fijada anti-
guamente por las iglesias de Oriente. 

Una ceremonia particular de la 
iglesia armenia es la bendición de 
los rios, celebrada ordinariamente 
en la Epifanía. He aquí lo que refie-
re , tocante á este punto, el viajero 
Juan Struys: «Empieza á celebrar 
el obispo mas temprano que de cos-
tumbre, hace despues un sermón 
sobre el texto tomado del Evanjelio 
del dia, y acabado, anuncia la ben-
dición del rio, denominada Chats-
che Schuran (1). Durante el sermón 
del obispo , todos los Armenios 
del pais se reúnen al rededor del si-
tio donde han de celebrar la fiesta , 
con la cruz y el pendón. Así que es-
tuvieron reunidos, el khan, á quien 
hicieron un presente de mil duca-
dos, les envió soldados para guar-
darlos de los insultos del pueblo, 
yendo despues él en persona, con 
su hijo, el embajador francés, y un 
Armenio enviado por parte del rey 
de Persia. El khan entró en una 
hermosa tienda que le habían levan-
tado al intento, y envió recado al 
obispo que ya podía empezar con 
toda seguridad la ceremonia. 

«A una señal de este, varios Ar-
menios enteramente desnudos sal-
laron sobre el hielo y lo rompieron 
en muchas partes, en tanto que el 
obispo se entretenía leyendo, y el 
pueblo cantaba himnos, salmos y 
alabanzas. Cuando el hielo estúVo 
roto , calló el pueblo , y se oyó úni-
camente el ruido de las campanas, 
cimbales y trompetas, durante el 

(I) Creemos que esta palabra debiera escri-
birse mas exactamente«khatche tchrouin,» 
que significa « cruz del agua, » ó «formada 
sobre el agua , » signo distintivo de esta ce-
remonia. 

Cuaderno 9" . ( A R M E N I A ) . 

cual se adelantó el obispo hácia el 
paraje de donde salia el agua, y des-

líes de haberla rociado con "aceite 
endito, la bendijo con una cruz 

de diamantes, metiéndola tres veces 
en el agua para confirmar mas y 
mas la ceremonia. Apenas se acabó 
esta, cuando el pueblo corrió en 
tropel, á beber de aquel agua, y á 
lavarse la cara y los piés; muchos se 
desnudaron enteramente para mo-
jarse todo el cuerpo, llevados de un 
zelo y fervor tan ardiente , que casi 
no sentian la intensidad del frió.» 

BAUTISMO.—Apenas nace el niño, 
el padrino designado de antemano 
y los padres van á presentarle á la 
puerta de la Iglesia : detiénense en 
el umbral , donde recita el sacerdo-
te diferentes oraciones: trenza un 
cordoncito de tres hilos, é invoca á 
la santísima Trinidad y la virtud po-
derosa de la Cruz. La mujer que 
tiene al n iño , entra despues en la 
Iglesia , haciendo tantas jenuflexio-
nes cuantos dias tiene el niño, y 
deponiéndolo luego en el suelo. El 
padrino se confiesa entretanto, á fin 
de cumplir este sacramento en es-
tado de gracia ; y despues Je hacen 
varias preguntas, á las que respon-
de en nombre del infante que re-
presenta. 

Viértese el agua bendita sobre la 
pila, y el sacerdote recita esta ora-
cion : «Tú, Señor, que por tu po-
der supremo hiciste el mar , los 
continentes, y todas las criaturas 
de la tierra ; t ú , Señor, que envias-
tes á los santos apóstoles con la mi-
sión de predicar y bautizar en nom-
bre del Padre, del Hijo y del Espí-
ritu Santo, en tocias las naciones de 
la tierra, declarando por tu palabra 
verídica, que solo entrarán en el 
reino de los cielos los que hayan 
sido purificados con el agua bautis-
mal ; palabra que asusta á tu servi-
dor , el cual viene voluntariamente 
á recibir el santo bautismo, deseo-
so de gozar da la vida eterna; te 
rogamos, Señor, que envies tu san-
ta gracia á esta agua espiritual, la 
beiidigas y purifiques como la del 
Jordán, á fin de que sirva para la 
remisión de los pecados, la recep-
ción del Espíritu Santo, la adopcion 
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del Padre eterno, y la herencia del 
reino de los cielos.» 

Recitada esta oracion, el sacerdo-
te desnuda al niño de sus pañales, 
y presentándole á los circunstantes, 
dice: «Perdónale, Señor, del pe-
cado orijinal, y purifícale con una 
vida nueva, concediéndole la gracia 
del Espíritu Santo.» Despues pre-
gun ta : «¿Qué pide este niño?» y 
el padrino responde : «La fe , espe-
ranza, caridad, y bautismo; soli-
cita justificarse y purificarse del pe-
cado orij inal, para servir á Dios.» 
Repítenle despues el nombre que ha 
de llevar, y le sumerjen en la pila, 
cuidando que su cabeza esté vuelta 
al occidente, los piés al oriente, y 
la cara al cielo : este baño se repite 
por tres veces consecutivas, en con-
memoración de los tres dias que Je-
sucristo permaneció en el sepulcro. 

No es el agua la única materia que 
se emplea en el sacramento del bau-
tismo ; el aceite sagrado, rnyron, es 
también indispensable. El patriarca 
de Eczmiazin tenia el poder esclu-
sivo de consagrarlo, siendo esto uno 
de los principales atributos de su 
poder, así como la mas pingüe de 
sus rentas, porque lo distribuía á las 
demás iglesias de su dependencia , 
mediante cierta retribución : pero 
desde la separación de los patriarcas 
de Sis y Aghtamar, cada jefe de igle-
sia subalterna se lia atribuido el 
mismo derecho. 

En la cabeza y los miembros del 
infante se hacen muchas unciones,, 
revistiéndole con una ropa blanca 
de l ino; le acercan al tabernáculo 
para hacerle adorar la Cruz, y el 
clérigo le comulga con un pedacito 
de la hostia consagrada, diciéndole: 
« El cuerpo de nuestro Señor Jesu-
cristo te salve de todo mal , y te 
conduzca á la vida eterna.» Aquí 
acaba la ceremonia, conduciendo 
al niño con gran pompa á casa de 
sUs padres. 

Ya se ha visto con cuántas cere-
monias acompañan los Armenios 
este primer sacramento, que inicia 
propiamente al cristiano en la gran 
sociedad relijiosa. La iglesia arme-
nia no practica el sacramento de la 
astrema-uncion ; pero lo reempla-

za con el aceite consagrado. Se la 
ha vituperado amargamente por ha-
berse negado á admitir este sacra-
mento ; pero los Armenios respon-
den que lo reemplaza el uso tan fre-
cuente del aceite consagrado. Sin 
embargo, esta ceremonia no corres-
ponde al objeto de las demás igle-
sias católicas, pues los Armenios 
esperan á que se haya exhalado el 
postrer suspiro para administrar 
la unción. 

Si un enfermo se halla en peligro 
inminente, y no puede recibir la co-
munión por motivo de alguna in-
disposición , le ponen la hostia en la 
boca, aunque no haya podido con-
fesar sus culpas. 

CEREMONIAS F Ú N E B R E S . — C u a n d o 
el difunto ha estado algún tiempo 
de cuerpo presente, le van á buscar 
los sacerdotes , y despues de recitar 
varios salmos y oraciones, y que-
mado incienso, se dirijen á la igle-
sia. Durante el camino, toda la co-
mitiva exhala profundos suspiros y 
vierte copioso llanto; el atahud va 
cubierto ccn un rico paño mortuo-. 
rio y adornado de flores. Entre el 
difunto y los asistentes se establece 
un diálogo patético, en el que es-
presan estos sus zozobras y senti-
mientos en esta vida tan incierta y 
pasajera, y el terror que les inspira 
el juicio de Dios. El difunto por su 
parte se despide de la iglesia y del 
santuario que habia visitado tantas 
veces, del sacerdote que le enseña-
ba la palabra divina , de sus padres, 
amigos y demás circunstantes, y 
manifestando su terror despues, por 
los tremendos juicios del Altísimo, 
dice sin embargo que su esperanza 
en la misericordia divina es un con-
suelo que le alienta y fortalece. 

Al salir de la Iglesia, se encami-
nan al cementerio , situado ordina-
riamente á cierta distancia de l̂ a 
ciudad, en los arrabales, ó en el 
campo. El sacerdote cubre el ata-
hud, cuando está en la huesa, con 
algunos puñados de tierra bendita, 
y pronuncia estas palabras : «¡La 
bendición del' cielo sea con la tierra 
que cubre este muer to , y sus ceni-
zas florezcan el dia supremo de la 
e ternidad! . .» 
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Ocho dias despues del fallecimien-
to del difunto, va el clérigo á ver 
diariamente á los parientes, ruega 
en común con ellos por su alma, los 
exhorta á la paciencia y los consuela. 
El primer sábado del duelo, se reú-
nen todos los parientes para hacer 
un sencillo y modesto banquete, 
distribuyendo lo sobrante á los po-
bres, á imitación de los primitivos 
cristianos. 

Cuando muere un clérigo , es mas 
solemne la ceremonia fúnebre. El 
obispo ú otro personaje de alta je-
rarquía sacerdotal va á bendecir el 
lugar de la sepultura , que fija mar-
cando en la arena una cruz , cuyas 
estremidades miren á los cuatro 
puntos cardinales del cielo. Los de-
más clérigos, sus colegas, lavan el 
cadáver y lo adornan con cintas y 
una larga capa blanca de lino: pó-
nenle en la mano un rollo de per-
gamino en el que están escritos el 
primero y último párrafos de los 
santos Evanjelios ; colócanle la ca-
beza hácia el oriente , y la cara 
mirando al cielo. Durante la octava, 
al cabo de cuarenta dias, y el dia 
del aniversario, van á rogar sobre su 
tumba los demás clérigos. 

Se ha querido suponer que el 
pueblo armenio no cree en la exis-
tencia del purgatorio , y se ha colo-
cado este supuesto error entre to-
dos los demás que se le imputan. Es-
te aserto es evidentemente falso: 
pues las largas oraciones reservadas 
para los muertos, la celebración de 
la misa, y las limosnas hechas en es-
piacion de sus pecados, son otras 
tantas pruebas de la firme creencia 
de los fieles en un sitio donde el al-
ma debe purificarse de sus culpas, 
y hacer méritos, con sus mortifica-
ciones, para ser introducida en el 
reino de los cielos. 

_ D E L CLERO. — El clero de la Igle-
sia armenia se subdivide en muchas 
órdenes jerárquicas, gobernadas por 
un jefe espiritual, llamado el pa-
triarca. Su elección se funda en el 
voto universal. En efecto, cuando 
queda vacante la sede, se reúne el 
clero y escoje tres representantes , 
con las mismas atribuciones y fa-
cultades que tienen los cardenales 

en la Iglesia romana. Estos tres pre-
lados, sacados ordinariamente de 
entre los hombres mas distinguidos 
por su ciencia y virtud , examinan 
atentamente cuáles son los títulos 
de los personajes propuestos , y si 
su Conducta anterior y la regulari-
dad de su vida corresponden á su sa-
ber. El dia de la elección, se reúne 
el clero en la metrópoli donde de-
ben hallarse doce obispos presen-
tes á lo menos : el prelado elejido 
comparece ante la asamblea, la cual 
le pregunta y examina de nuevo. SI 
sus respuestas son satisfactorias, 
el metropolitano pronuncia en alta 
voz estas palabras : «La gracia divi-
na, que suple siempre á las necesi-
dades de la Iglesia apostólica, eleva 
á N. al patriarcado , para la direc-
ción de la casa de Thorgom, para el 
ministerio de la Santa Iglesia , y la 
prelacia , conforme á su testimonio 
y al de todo el pueblo. Por esto yo 
le impongo las manos , y vosotros 
rogad todos para que sea digno de 
administrar con pureza la santa se-
de apostólica. » Al pronunciar estas 
palabras , tiene las manos estendi-
das sobre la cabeza del prelado ele-
jido, y hace una larga oracion al Es-
píritu Santo , á fin de que le conce-
da su gracia, para que desempeñe 
dignamente la sede tle San Bartolo-
mé , de San Tadeo , y San Gregorio 
el Iluminador (1). 

Cuando una iglesia particular ca-
rece de obispo , envia su clero una 
diputación al patriarca, con la lista 
de los candidatos, y los títulos que 
tienen para la elección. Cuando el 
patriarca ha fijado la elección en al-
guno de ellos, va este á encontrar-
le para ser examinado rigurosamen-
te, y si se le juzga capaz de esta dig-
nidad, se procede á su nombramien-
to según el orden de las ceremonias 
indicado en el ritual. 

Los obispos ordenan á los simples 
clérigos (2), cuja orden comprende 
á los vartabieds ó doctores. Divíden-
se en dos clases, los grandes y peque-
ños vartabieds. Los primeros llevan, 
como señal distintiva de su carác-

(1) Véase la lamina n.° 30. 
(2) Veas« la lamina n.® 28, 



ter, un bastón enlazado con dos ser-
pientes , y los segundos no llevan 
mas que una. Ordinariamente estos 
bastones son de madera preciosa, 
adornada de perlas y trabajada con 
mucho primor. 

La primera clase de los mayores se 
divide en diez grados, y la segunda 
de menores en cuatro , los que jun-
tos forman catorce jerarquías , por 
las cuales cada doctor debe pasar su-
cesivamente. Para adquirir el simple 
titulo de vartabied, es preciso es-
tar ordenado y revestido del carác-
ter sacerdotal. 

La elevación á los primeros gra-
dos del doctorado es muy solemne; 
el candidato es conducido en pro-
cesión por sus colegas á la presencia 
del obispo, quien le pregunta acer-
ca de la fe y sus doctrinas. La fór-
mula déla instalación cambia según 
el grado que se le confiere. Cuando 
se da el bastón del último grado, el 
prelado dice . « Recibe este grado 
del número perfecto diez, y despues 
de haberte iluminado el Espíritu 
Sánto, ejerce en la iglesia estos cin-
co deberes , según el precepto del 
Apóstol, los cuales son, salmodiar, 
enseñar , revelar la palabra de Dios, 
hablar las lenguas, é interpretar los 
textos para la edificación de nuestros 
hermanos, y el engrandecimiento 
de la Iglesia de Dios. Que nuestro 
Señor Jesucristo, bastante poderoso 
para fortalecerte y confirmarte en 
este grado, te conserve, sostenga 
con su fuerza , y haga florecer, con 
la fecundidad de las gracias , tu al-
m a , tus sentimientos , tu corazon, 
tus pensamientos, tus palabras, tus 
obras , tu entrada y salida (el prin-
cipio y fin de tus actos); que te pres-
te asistencia con fcu mano fuerte y 
su brazo poderoso, derramando so-
bre ti la luz del Espíritu de los siete 
dones que derramó sobre sus discí-
pulos , en forma de lenguas de fuego, 
á fin de que , consumido igualmen-
te por la llama de la gracia divina , 
te enajenes en la posesion de Dios, 
con regocijos inagotables, y te su-
merjas en el raudal de las gracias di-
vinas, por efecto de esta bendición. 
En nombre del Padre, del hijo y del 
Espíritu Santo : Amen. » 

Los conventos de la Armenia eran 
muy numerosos en otro tiempo; aun 
subsisten algunos en el dia, aunque 
muy deteriorados. Los monjes si-
guen constituyendo la parte mas 
ilustrada del clero, proviniendo es-
to del tiempo que pasan en el con-
vento preparándose para recibir las 
órdenes. Los hay que gastan ocho 
años antes de tomar el hábito , y el 
dia que lo visten, les hacen una cruz 
en la cabeza, córtanles un mechón de 
pelo de la frente y la coronilla, y pa-
san cuarenta dias en la soledad, con 
ayunos y oraciones. Para santificar 
mejor este tiempo preparatorio , se 
les prohibe hablar, no ven la luz del 
sol , y comen solo una vez al dia. 
Despues de esta cuarentena, se pri-
van de carne por dos años, y cuan-
do han vuelto á crecer sus cabellos, 
les hacen una corona , en memoria 
de la de espinas que llevó el Salva-
dor. 

El clero armenio no está obliga-
do á la ley del celibato mas que con 
las condiciones siguientes : cuando 
ha contraído un matrimonio 1 ejíti-
mo , y quiere ser promovido á las 
órdenes, no se le separa del santua-
rio, y puede usar de los derechos de 
esposo , aunque se halle revestido 
dé la dignidad sacerdotal. El matri-
monio contraído despues de las ór» 
denes menores es igualmente válido 
y lejítimo ; pero cuando se han re-
cibido las órdenes mayores, se guar-
da escrupulosamente el celibato , 
mirándose como adulterio cualquie-
ra unión que se contrajese. Las ór-
denes monásticas están enteramen-
te sujetas á la ley del celibato. Un 
clérigo casado no puede llegar á ser 
obispo, á 110 ser que enviude. Es por 
demás decir que la parte propiamen-
te católica del clero, ó la que reco-
noce la supremacía del papa, obser-
va los mismos reglamentos que el 
clero romano. 

El casamiento de los clérigos ca-
tólicos, imajinado por algunos co-
mo una reforma importante, no se-
ria un progreso como ellos creen, 
pues la causa principal de los vicios 
y desorganización del clero armenio 
dimana de este supuesto privilejio. 
En efecto, las cargas que les impo-



ne el establecimiento y la manuten-
ción de la familia , hacen que casi 
siempre entre la simonía en el ejer-
cicio de su ministerio. Cargados las 
mas de las veces con una numerosa 
familia, no administran los sacra-
mentos sino despues de haber con-
certado la suma que les han de dar 
por su honorario. También exijen 
estipendios en los entierros , parti-
cularmente cuando son para la ple-
be; pues tocante á los grandes y los 
ricos, ya se hallan seguros de per-
cibir un buen salario. En efecto, se 
pagan muy bien los entierros, por-
que siempre se hacen con cierto 
boato que lisonjea la vanidad de los 
particulares. 

Un misionero que ha residido en 
Julfa mucho tiempo, dice lo siguien-
te : «Los obispos y los vartabieds 
son todos relijiosos, viven en sus 
monasterios , y llevan todos el mis-
mo vestido : el único distintivo que 
usan es el bastón pastoral que tie-
nen en la mano cuando predican. El 
superior del monasterio es siempre 
un obispo, y cuando sale de casa, 
lleva un novicio que le precede el 
báculo pastoral. Dichos monasterios 
tienen grandes huertos que produ-
cen mucho, y reciben limosnas con-
siderables. Solo el patriarca tiene de-
recho de consagrar á los obispos 
mediante una retribución. 

« Se necesita para su elección el 
consentimiento de los Armenios de 
Julfa y Constantinopla, porque su 
jurisdicción se estiende sóbrela Per-
siay la Turquía : este jefe de los Ar-
menios habita ordinariamente en el 
monasterio, saliendo únicamente 
para distribuir el aceite consagrado 
á las diferentes iglesias particulares, 
'o que le vale mucho dinero.» 
. Una llaga perniciosa entre los di-

sidentes del clero armenio es la si-
monía. Todo se compra, las dignida-
des eclesiásticas, hasta la patriarcal, 
pertenecen al mayor postor. Los 
Turcos especulan con la ambición 
de estos hombres , que compran á 
precios tan exorbitantes estos em-
pleos superiores, y tienen que entre-
garse lo restante de su vida á las 
exacciones mas odiosas para saldar 

las deudas que han contraído (1). 
CONSIDERACIONES SORRE LA ANTI-

GUA CONSTITUCION SOCIAL \ PO-
LITICA DE LA ARMENIA. 
Nuestra obra fuera muy incom-

pleta , si solo nos ciñéramos á des-
cribir el estado actual de la socie-
dad armenia, cuyo carácter mas no-
table es el de ofrecer un elemento 
de orden y permanencia , en medio 
de su desorden é instabilidad, y po-
der subsistir regularmente, abri-
gando en su seno muchas causas de 
disolución para otras sociedades. 
Además, este estado irregular, aun-
que esteriormente sosegado, y no 
tan turbado con violentos sacudi-
mientos, como en aquellos tiempos 
en que la nación se hallaba consti-
tuida en reino, no deja ^e ser por 
eso un estado violento y transitorio. 
Mientras que conserva un pueblo 
sus costumbres, idioma y carác-
ter , propende siempre á reunir sus 
miembros dispersos y á reconquis-
tar su existencia personal é indivi-
dual entre los demás pueblos de la 
humanidad. No queremos decir con 
esto que el porvenir á que aspira con 
tanta impaciencia no sea mas que 
una copia fiel de lo pasado; el mo-
vimiento progresivo que impele las 
sociedades no permite hacer alto en 
las tiempos, ni cejar á sendas ya tra-
zadas. Las sociedades crecen y se 
desarrollan como el hombre; y si, á 
ejemplo suyo, no pueden volver á 
los primeros años de la cuna y la 
adolescencia , tienen el privilejio 
además de no bajar á la tumba, por-
que lo que se llama impropiamente 
su muerte no es mas que una tras-
formacion providencial. 

La sociedad armenia, errante y 
esparcida hoy dia en las diversas re-
jiones del Oriente, ha subsistido en 
un estado de nación mas ó menos 
independiente, según los tiempos y 
circunstancias, hasta fines del si-
glo XIV. Ha tenido su constitución 
propia, como las demás naciones 

(1) Ahora hace poco el patriarca de los 
cismáticos compró al vizir por dos mil bol-
sas el derech de impedir á un miembro de 
su iglesia que se hiciese católico. Cada bol 
sa vale cien reales poco mas ó menos 



del Asia, la que al paso que atajaba 
su confusion con los pueblos cir 
cunvecinos, determinaba especial-
mente la naturaleza y modo de su 
desarrollo. En el estudio particular 
de un pueblo, juzgamos de suma 
importancia el investigar este ele-
mento de orden y vida que hace que 
subsista este pueblo por sí, elemen-
to que podríamos llamar alma de su 
organismo. Aun añadiremos que el 
primer deber del historiador es el 
investigar por medio del análisis es-
tas causas internas que esplican los 
movimieutos y los actos del cuerpo 
social. 

Para no estraviarnos en las in-
vestigaciones de una antigüedad 
confusa y tenebrosa, no traspasare-
mos los límites de la época cristiana 
que acabó de determinar de un mo-
do definitivo, la naturaleza de la 
constitución social de la Armenia. 
Será muy curioso demostrar por 
otro lado de qué modo un pueblo, 
estrechado y agobiado por las dos 
potencias del Bajo-Imperio y de la 
Persia, que procuraban de manco-
mún absorverle en su Individuali-
dad , ha continuado tanto tiempo 
viviendo y desarrollándose , en vir-
tud de ciertas leyes que constituían 
precisamente la base de las socieda-
des francas y jermanas, que vemos 
establecerse en igual época en el. 
norte de Europa. 

Sin embargo, una diferencia 110-
lable distingue á los Armenios, an-
tiguos dueños del suelo, de aquellas 
tribus de la Jermania que iban á des-
pojar á los primeros colonos con la 
violencia y la espada de la conquis-
ta. Es verdad que los anales de la 
nación representan al fundador de 
la monarquía armenia emigrando de 
la Asiría para ir á establecerse al pié 
del monte Masis; pero lo remoto de 
las edades que la tradición hace as-
cender hasta el diluvio, no nos deja 
saber á punto fijo si esta ocupacion 
fué sangrienta é injusta; por otro 
lado, no puede negarse que, al orí-
jen del cristianismo que tomamos 
*quí por base, la posesion de mas de 
veinte siglos lejitimó y consagró lo 
que aj principio pudo ser una usur-
pación 

Los colonos habían llegado á ser 
desde un principio únicos propieta-
rios del terreno que cultivaban; y 
esta propiedad se trasmitía integral-
mente de jeneracion en jeneracion 
á favor del réjimen patriarcal que 
subsistió en este pueblo mucho mas 
tiempo que en los demás. El hijo 
mayor heredaba allí los derechos del 
padre; y esteprivilejio,que propen-
den á abolir todas las lejislaciones 
modernas, era un nuevo medio para 
impedir la división de la propiedad. 
Cada jefe de familia, concentrando 
en su persona todo el derecho de pro-

iedad, era naturalmente amo y so-
era no absoluto, según esta justa ob-

servación de Montesquieu, '«el que 
tiene los bienes, también tiene el 
poder.» Los demás miembros de la 
familia permanecían meros poseedo-
res ó usufructuarios, cuya posicion, 
con respecto á la del jefe, era aná-
loga á la de los Leudos entre los 
Jer manos. Las tierras que podian re-
cibir venían á ser alodiales, sin que 
entre ellos hubiese siervos someti-
dos al terrón, á causa de la antigüe-
dad de la ocupacion, que no se habia 
efectuado allí, como en otras partes, 
con perjuicio de una raza primitiva 
numerosa y propietaria. 

Estos primeros jefes de familia 
formaron los diferentes troncos de 
las familias poderosas de los gran-
des, conocidos con el nombre de 
nahhararh, verdaderos patricios, y 
las columnas de aquella aristocracia 
tan imponente, cuyas ruinas subsis-
ten todavía. Ellos solos poseian el 
país en cierto modo; y el caudillo 
del estado era necesariamente, y de 
derecho, el que tenia propiedades 
mas dilatadas. A la misma propie-
dad debia directamente su poder, 
pues vemos arruinarse muchas ca-
sas, y ceder el cetro á nuevas dinas-
tías, que, muy ilustres ya por la 
antigüedad de la nobleza, habían 
alcanzado la preponderancia en con-
secuencia del aumento de sus rique-
zas, He aquí de qué modo : cada 
nakharark, que llevaba aun el título 
de ischhan (príncipe), y de der (se-
ñor) , ó danouder (señor de casa), 
estaba obligado á velar por la defen-
sa y conservación de sus tierras 



principalmente cuando los enemigos 
esteriores y todas las tribus conquis-
tadoras, venidas de la Arabia ó del 
norte del Asia oriental, amenazaban 
continuamente invadir y devastar el 
pais. Esta vijilancia le forzaba á em-
plear á sus costas mucha jeute ar-
mada y flecheros escojidos entre sus 
vasallos, lo mismo que hacían en la 
edad media los duques y los condes 
de las provincias. 

No habia ejército asalariado por 
el rey solo ó por el estado; única-
mente debia sostener un cuerpo de 
tropas mas considerable que cada 
uno de los nakharark, á fin de po-
derlos reducir á la obediencia en ca-
so de revolución, é impedir con 
amenazas que aspirasen al soberano 
poder. Cuando declaraban la guerra 
á ía nación los enemigos ó estranje-
ros, como los Persas, Griegos, etc., 
hacia el rey un llamamiento á los 
nakhararks, y cada señor acudia al 
tiempo y lugar designados, con el 
número de infantes y caballos, pro-
porcionado á la estension de sus 
dominios, pero mas bien volunta-
riamente, que como obligado por 
la ley. 

No examinaremos aquí las venta-
jas ó inconvenientes de esta consti-
tución política; la historia de los 
Armenios, así como la de los demás 
pueblos rejidos por igual gobierno, 
demuestran visiblemente que los 
estados administrados por una aris-
tocracia poderosa, de la que cada 
cabeza representa un soberano , se 
hallan frecuentemente entregados 
á la anarquía y convulsiones intes-
tinas, resultado forzoso en cierto 
modo délas rivalidades envidiosas y 
encontrados intereses que se pro-
mueven en el seno de la sociedad. 
Solo nos proponemos aclarar este 
hecho, que en Armenia era la pro-
piedad el único fundamento del po-
der , y tenia un carácter tan sagrado 
e inviolable, que en vano buscamos 
otro igual en los demás pueblos ve-
cinos. 

En Persia, no solo podían ser fá-
cilmente confiscadas las tierras de 
ios particulares, sino que no perte-
necían a sus propietarios mas que 
durante noventa y nueve años , en 

cuyo tiempo las vendían y disponían 
de ellas á su antojo , á menos que 
cometiesen algún delito que tra-
jese consigo la confiscación de bie-
nes. Cuando espiraban los noventa 
y nueve años, tomaban un nuevo 
baldío por igual término, pero pa-
gando por adelantado la renta de un 
año. Solo una propiedad habia que 
realmente fuese inviolable, y eran 
los bienes eclesiásticos. Ni el rey ni 
los donadores tenían derecho al-
guno sobre ellos, y por consiguien-
te estaban exentos de confiscación. 
Para asegurar los individuos la po-
sesión ele sus bienes á sus herederos, 
debían recurrir frecuentemente al 
medio que en la actualidad se prac-
tica en Turquía. Allí los bienes rai-
ces anejos á la Iglesia, sea en rever-
sión ó en posesion actual, son mi-
rados por el príncipe y la nación 
como sagrados é inviolables; así que 
sucede á cada paso que un propieta-
rio, cualquiera que sea el modo de su 
adquisición, dala reversión desús 
bienes á cualquiera fundación reli-
giosa , á fin de trasmitirla sin con-
testación á su heredero. Solo paga 
un censo anual de poco valor, hasta 
que por estincion de descendientes 
varones, se devuelva el objeto sus-
tituido á la fundación á que es re-
versible. Puesta así la propiedad ba-
jo la salvaguardia de la relijion, lle-
ga á ser inviolable, y el soberano no 
se atreve á quebrantar esta ley. 

En Armenia se observaba rigurosa-
mente la inviolabilidad. Los bienes 
eclesiásticos gozaban del mismo pri-
vilejio, y con mayor motivo cuanto 
que todo el pais estaba poseído pro-
fundamente del espíritu y moral del 
cristianismo , aunque el oríjen de 
esos bienes era muy distinto del 
de las propiedades pertenecientes 
á los señores. En efecto, consis-
tían en donativos y legados pios he-
chos por los señores ó por los re-
yes , pues el clero nO tenia primiti-
vamente bienes en su poder, según 
se ve en este paso de la vida de San 
Gregorio el Iluminador , que dice: 
« que despues de la conquista del 
país de Daron, muchos de los falsos 
sacerdotes, adictos anteriormente al 
servicio de los ídolos, fueron fieles 



servidores del verdadero Dios. » (lo-
mo entonces los paganos no les sa-
tisfacían las pequeñas retribuciones 
de que subsistían , y los cristianos 
eran muy pobres ó en corto núme-
ro para socorrer sus necesidades, 
fueron á buscar á San Gregorio, y le 
espusieron su situación. « Hijos 
mios , les respondió el santo, conti-
nuad sirviendo con amor al Dios vi-
vo y verdadero, poniendo en él to-
da vuestra confianza; no penseis mas 

3ue en el reino de los cielos, don-
e fué Jesucristo á sentarse á !a de-

recha del padre , y rogad á Dios que 
os destine un puesto allí, que des-
pues aquí en la tierra, se os dará to-
do por añadidura. En lugar de las 
víctimas impuras que os hacían co-
municar con los espíritus de las ti-
nieblas , recibiréis los puros ofre-
cimientos del santo sacrificio , que 
os harán participar de las bendicio-
nes que Dios concede á los ánjeles. 
Los fíeles os darán además las primi-
cias de los ganados y los frutos de 
la t ierra , y disfrutaréis de una par-
te de las víctimas de bueyes ó cor-
deros ofrecidos á los pobres; sobre 
todo vivid en el amor de la pobreza 
y déla privación; asi hallaréis vues-
tra suerte grata y feliz. » 

Observó el clero relijiosamente las 
doctrinas y consejos de su primer 
patriarca. Era jeneralmente pobre, 
y su influjo solo espiritual. El po-
der relijioso, representando el ele-
mento intelectual de la sociedad, 
ejercía una jurisdicción saludable 
sobre el poder de los príncipes, el 
cual dejeneraba allí, como en Euro-
pa, en fuerza bozal y arbitraria. Los 
patriarcas tenian que luchar conti-
nuamente con la índole áspera é in-
dómita de estos príncipes dominados 
por pasiones violentas, é incitados 
al mal por el ejemplo de los sobera-
nos vecinos. Muchos de entre ellos, 
como San Housig, hallaron la muer-
te en recompensa de su celo; y ape-
sar de esto, sus sucesores , lejos de 
intimidarse con los peligros de su 
misión apostólica, intervenian como 
mediadores, ya en las contiendas 
que se suscitaban entre los señores, 
ya en la corte de los reyes de Cons-
tantinópla, para obtener su protec-

ción, ó apaciguar su saña. El rey re-
conocía siempre esta especie de su-
premacía, aunque fuese tácitamente, 
porque no tomaba nunca la corona 
sin haber recibido la santa unción, 
ó consultaba al patriarca en todos 
los negocios importantes. Una an-
tigua ley armenia, conservada en el 
código jeorjiano del rey Wakhtang, 
estaba concebida en estos términos: 
« Nadie tome por sitial un trono ó 
un souzan , sin autorización del so-
berano: tan solo, el patriarca pue-
da sentarse en un souzan , y no se 
siente el soberano en casa del pa-
triarca al primer ofrecimiento : el 
príncipe de los cristianos no sea 
príncipe solo por su lujo como el de 
los infieles.» 

Estaban ¡os soberanos tan con-
vencidos de la necesidad de lograr 
la aprobación del poder espiritual 
para reinar , que cuando moria un 
patriarca , se valían de todas las in-
trigas y arbitrios para que recayese 
el nombramiento en un sucesor fa-
vorable á sus intereses. Parecía en 
esta ocasion que querían equilibrar 
con su influjo el que ellos mismos 
sufrían á la fuerza durante la vida 
del patriarca, y usar en cierto modo 
de represalias ; porque otro artícu-
lo del código armenio declaraba: 
« que nadie podia ser elevado á so-
berano , sin la autorización ó con-
sentimiento del patriarca.» 

La dignidad real , hereditaria por 
principio, no debia sin embargo 
trasmitirse rigurosamente de pri-
mojénito á primojénito. La ley , así 
como en Francia durante la prime-
ra raza, modificaba con mucha cor-
dura el peligro que pudiera ofrecer 
la constitución, que no determinaba 
el verdadero carácter de la lejitimi-
dad. Añadía: .< que el rey representa á 
Dios sobre la tierra, y si deja al mo-
rir algunos hijos, el mas digno, hábil 
é instruido será el que se coloque en 
el trono de su padre. — El príncipe, 
se añadía en otra parte , es un man-
datario de Dios para conservar y pro-_ 
tejer el país , y no para oprimirlo : 
con esta condicion está en el trono 
para reinar. » 

Se vió diferentes veces á los gran-
des y meros individuos, indignado: 



de ía tiranía de su soberano, que-
jarse de ello al patriarca, quien usa-
ba de su autoridad para restituirle 
con sus consejos á la senda del or-
den y la justicia. Si se obstinaba en 
reinar despóticamente, el patriarca, 
así como el pontífice de Roma , lan-
zaba una escomunion contra él, y 
dispensaba de la obediencia á los 
vasallos. 

Además del dominio privado, te-
nia el rey otra fuente de riquezas 
en la percepción de los impuestos. 
La tierra sembrada pagaba el sexto 
á título de cosecha ; las viñas y de-
más tierras estaban exentas de im-
puesto. Todo subdito que no fuese 
cristiano estaba obligado á pagar el 
derecho de capitación. 

Si en la guerra se apoderaba el rey 
de algún pais, entregándolo á la 
merced de sus soldados , le perte-
necía todo el oro que se encontraba 
en él. En cuanto al resto del boíin, 
inclusos los cautivos, se repartía 
entre el soberano y el ejército, re-
servando siempre el décimo para la 
iglesia. 

El código de Waktang ha conser-
vado otro artículo que dice: «que 
la lejislacion de sangre, ó la aplica-
ción de la ley relativa á la pena capi-
tal , está e f u s i v a m e n t e reservada 
al príncipe.» No se entiende aquí 
por príncipe el jefe del estado, que 
es decorado en ciertas épocas con el 
título de príncipe de los príncipes ; 
sino simplemente el nakharark, 
cuyo poder era triple, y se estendia 
á las tierras ó propiedades primiti-
vas , así como á las personas ; pues 
la historia prueba á cada paso que 
el señor tenia derecho de vida y 
muerte sobre sus vasallos , sin que 
el rey pudiese oponerse á ello le-
galmente ; haciéndolo tan solo algu-
na vez en nombre de la humanidad 
para evitar una odiosa injusticia. 
Otro derecho tenia el señor aun, y 
era el de no dar su continjente de 
tropas, cuando lo juzgaba contrario 
al interés público y al suyo propio; 
esto imposibilitaba en Armenia el 
poder despótico y arbitrario, por-
que los nakharark es podían reunirse 
contra el soberano, ú abatir de un 
golpe su poder, retirando las tropas 

que le habían suministrado. El úni-
co punto de dependencia que los 
ligaba al jefe del estado, era ia obli-
gación contraida con él de pagarle 
anualmente cierto impuesto. Este 
dinero servia para cubrir todas las 
atenciones, si las rentas del rey no 
bastaban para pagar su casa, los em-
pleados del reino, asalariar las tro-
pas, construir edificios públicos, 
conservar los caminos, y atender á 
los gastos de la guerra. El derecho 
de impuestos constituía, pues, la 
única preeminencia del rey sobre 
los demás señores , los cuales, si 
rehusaban pagar aquel, se ponían 
en estado manifiesto de revolución. 

Para conciliarse su adhesión , de-
bia usar á la vez de maña y pruden-
cia. Los reyes de Armenia, así como 
los nuestros , procuraban atraer á 
su corte la alta nobleza por medio 
de honores y riquezas. Se instituían 
cargos y dignidades para satisfacer 
su ambición y ocupar su inquieta 
actividad, logrando con esto que 
estos grandes tan indóciles en sus 
tierras se trasformasen en la corte 
en complacientes servidores del po-
der ; ligaban su propia causa con la 
de este, y contribuían á hacerla 
triunfar de los obstáculos que en-
contraba la corona en el amor á la 
independencia y en la insubordina-
ción de los demás nakhararkes. El 
soberano debia manejar con mucha 
habilidad su susceptibilidad orgullo-
sa, porque mas bien trataba con pa-
res que con súbditos. En Persia la 
nobleza no era ni tan antigua ni tan 
poderosa, como se echa de ver en 
un discurso que hizo el rey Chapour 
á los grandes de Armenia y á los se-
ñores de su reino reunidos en un 
mismo consejo. «Conocemos perfec-
tamente , di jo, todas las órdenes de 
la nobleza persa , pero no así la de 
Armenia, que los reyes nuestros 
predecesores y demás historiadores 
no han podido conocer jamás.» 

Estévan Orpelio evalúa á cuatro 
mil el número de nakhararkes, y 
otros escritores lo hacen subir hasta 
nueve mil, porque sin duda com-
prendían en este número á todos los 
que de una nobleza secundaria se 
habían elevado sucesivamente á la 



categoría de ricos propietarios. Esta 
clase de nobles llevaba el nombre de 
sebouh: estaban comprendidos en 
la gran clase de los azad ( nobles) , 
nombre cuya etimolojía persa es del 
caso observar aquí; eran superiores 
á la clase de meros paisanos ó arte-
sanos, sin que.pudiesen aspirar por 
esto á la de k>s nakhararkes. Por con-
siguiente no eran ni der ni danou-
der, esto es, ni señores ni jefes de 
familias, careciendo del derecho re-
servado á los propietarios. 

La clase de los nakhararkes sesub-
dividia en tres grados jerárquicos: 
Io . los simples señores, que vivían li-
bres y retirados en sus tierras : 2o. los 
grandes, que desempeñaban los car-
gos públicos, y 3o. las familias que 
han ocupado alternativamente1 el 
trono, como los Pagrátides, los Ard-
zerunios, la casa de Siunia y algu-
nas otras. 

Muchas de estas familias subsis-
ten aun, tales como los Bagraciones, 
ó antiguos Pagrátides , que habitan 
la Jeorjia y san Petersburgo; los Or-
pelios , que habitan en los mismos 
paises, etc. El gobierno ruso cuida 
mucho de atraerlas á su corte, por 
temor de que echen menos la no-
ble independencia de sus abuelos, 
si algún dia vuelven á su patria. La 
antigua y valiente casa de Sasun do-
mina aun en las montañas que ro-
dean á Much, sin que hasta ahora la 
haya podido someter ninguno de los 
numerosos conquistadores cuya es-
pada ha ensangrentado el suelo ar-
menio. También podríamos citarlas 
casas de Aghnak, Slivantsik, Roch-
quetsik, Malakhovski y Sabegha. 

Despues de lo que acabarnos de 
decir, será difícil creer que el go-
bierno armenio haya sido una mo-
narquía pura; barajábase en ella un 
elemento aristocrático que la modi-
ficaba, impidiendo que dejenerase 
en despotismo, como sucede en 
otras rejiones del Oriente. Su orga-
nización era fuerte y compacta ; y 
sin las causas internas de disolución 
que la arruinaban, la relijiosa prin-
cipalmente, hubiera podido resistir 
mucho tiempo á los enemigos ester-
nos. 

A pesar del influjo de la clase aris-

tocrática, la ley protejia igualmente 
á todos los ciudadanos, y castigaba 
á cualquiera que derramase la san-
gre inocente, por la sencilla razón 
«que no es dable fijar el valor y el 
precio del hombre, pues siendo obra 
de Dios, solo él puede resucitar á 
un muerto.» Solo se exijia que el 
sujeto fuese cristiano. La ley era 
menos severa con respecto á los in-
fieles, en caso de homicidio , y al 
mismo tiempo los castigaba con ma-
yor rigor por cualquiera otra falta, 
como se espresa en el artículo si-
guiente. «Si un hombre se entregare 
con su patrón al robo, luego que se 
le prenda y convenza, se le sacarán 
los ojos y cortará la mano, si es in-
fiel, confiscando en beneficio del es-
tado sus bienes, mujer é hijos, y 
desterrándole á él mismo á tierras 
lejanas; pero si es cristiano, se le 
obligará á devolver lo robado, ven-
diendo su casa y posesiones en favor 
del estado, dejando sin embargo li-
bres á su mujer ó hijos. » 

La nación armenia se halla domi-
nada hoy dia por las diversas lejisla-
ciones de los paises cuyos reyes han 
invadido alguna parle de su territo-
rio; ni aun en su patria ha conser-
vado ninguna de sus antiguas fran-
quicias. Los pueblos conquistados 
por la fuerza yacen bajo su ley ás-
pera y brutal, hasta que los mismos 
dominadores caen por efecto de su 
violencia : los oprimidos levantan 
entonces la cabeza, y trabajan con-
fiados en cumplir los nuevos desti-
nos que les reserva la Providencia 
en su misericordia y justicia. 

Al terminar nuestra tarea, roga-
mos á nuestros lectores que no la 
juzguen con demasiada severidad. 
Nos ha sido forzoso encerrarnos en 
los límites que nos estaban prescri-
tos , y esta es la razón porque algu-
nas descripciones son mas estensas 
que otras. Nos ha contenido además 
el temor de parecer muy superficia-
les, no esplanando mas que los pun-
tos jenerales de las cosas, ó de caer 
en la pesadez que1 trae consigo una 
erudición técnica y local. Nuestros 
lectores serán mas induljentes, si 
consideran que la historia y la lite-
ratura armenia son conocidas en 



Francia de muy pocos años á esta dad é interés para una nación que 
parte Ultimamente, creerémos ba- tiene derecho á ocupar un lugar en-
ber llenado en parte nuestro objeto, tre los pueblos antiguos y modernos 
si logramos inspirar alguna curiosi- del Oriente. 
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Edesa 
Nis ibe ó Medzp in 
bayazid 
Sis. „ . . . . 
A m i d ó H a m i d . 
E r i v a n . . . . . . * . . . . 
K a r s . , 
Tulfa ó Dju l fa . . . . . . . 
F a m i l i a s ó t r ibus ant iguas y mo-

dernas de la nac ión A r m e n i a : co lon ia alemana 
U d i a n o s /. . . . 
Kar t aman ios 
Dzauar ios y Dzoteos 

10 

11 
í i 
i a 

i 3 
13 
14 
i 4 
i 4 
14 
15 
i 5 
i 5 
ifi 
r€ 

19 
19 
19 
20 
20 
20 
i i 
21 

K a r k a r i o s • - • 
E m i g r a c i o n e s de la C h i n a á la A r -

menia. . 
D e los K u r d o s 
H is tor ia rel i j iosa del pueblo arme-

nio . " " , * " 
Correspondenc ia a t r ibu ida á A b -

gar y á N . S . Jesucr isto. . . . 
A c t a de al ianza entre Constant ino, 

el P a p a S . S i lvestre, T i r i d á t e s y 
S . G r e g o r i o 

L a fami l ia D u z z o g l o u 
S i m ó n I f y r a p i e t . 
H i s tor ia po l í t i ca de A r m e n i a . . . 
A r a . S u muerte en u n combate con-

tra S e m í r a m i s 
G o b e r n a d o r e s nombrados p o r los 

reyes de P e r s i a . 
D inast ía de los Pagrát ides . . . . 
D i n a s t í a de los R h u p e n i a n o s . . . 
D e la l i teratura de la A r m e n i a . . . 
A l fabeto armenio. . . . . . . 
Soc iedad rel i j iosa a r m e n i a de los 

Mequitaristas 
Santa Ripsimea 
Poesía espir i tual . . . • • • 
U s o s y costumbres del pueblo ar -

menio : carácter de la nac ión. . 
Ceremonias del casamiento. . . 
Observac iones y prácticas diversas 

de los A r m e n i o s 
Ig les ias • • 
I g l e s i a patr iarca l de E c z m i a z i n . . 
L i t u r j i a . 
C a l e n d a r i o l i túr j i co 
D e l baut ismo 
Ceremonias fúnebres 
D e l C l e r o 
Consideraciones acerca de la anti-

gua constitución social y políti-
ca de la Armenia 

P A J 

23 

2 3 

24 

3o 

35 

3 7 
54 
6(i 

73 

8a 

9 ° 
9 2 

96 
99 

i o 5 
i o S 
I T 3 

117 
122 

i » 3 
124 
i a 5 

6 
128 
129 
130 
I 3 Í 
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PARA LA COLOCACION DE LAS LAMINAS D E LA HISTORIA 

DE LA ARMENIA. 

de las 
L á m i n a s . TÍTULOS. 

I V i s t a del monte A r a r a t . . 
•j V i s t a de l a c i u d a d de E r z e -

r u m 
3 Cast i l lo de E r z e r u m . . . . 
4 Cast i l lo de S e m i r á m i d e en 

V a n 
5 K u r d o s • 
6 B a i l e de mujeres k u r d a s . . 
y B a y a z i d 
8 E r i v a n 
9 T o r r e de E r i v a n 

TO R i b e r a s de l K u f y de l A r á -
xcs. , . 

11 Retrato de N . S . J e s u c r i s t o 
env iado al rey de E d e s a . . 

12 S a n G r e g o r i o el I l u m i n a -
d o r , y Ar isdájes s u h i j o . . 

13 S a n V e r t a n e s p a t r i a r c a , y 
S a n Nárses C layense. . _ . 

14 Convento de los Armenios 
de San Lázaro en Venecia. 

15 M e c h i l a r . E l P a d r e A u c h e r . 
16 V i s t a de P e r a , arrabal de 

Constantinopla, donde ha-
bitan los Armenios. . . • 

1 7 E m i g r a c i ó n de 40.000 A r -
menios á R u s i a - . . . . 

18 V i s t a del P e q u e ñ o y del 
G r a n d e A r a r a t , t o m a d a des-
de el aduar tártaro de S i r -
b a g h a m 

N°. de las 
Páj. láminas, TÍTULOS.. 

6 1 9 V i s t a de las tres Ig les ias de 
Eczmiazin 

i 3 20 V i s t a de la P u e r t a de D a -
i 3 r i e l que separa l a J e o r j i a de 

la A r m e n i a 
1 8 a i V i s t a de l P e q u e ñ o y d e l 
24 G r a n d e A r a r a t , tomada des-
28 de el convento de E c z i n i a -

1 9 , a5 z in , res idencia del P a t r i a r c a 
20 22 Mezquita en E r z e r u m . . 
21 23 Puente en J u l f a . . . . 

24 K a r s • 
9 a5 S a n G r e g o r i o M a g i s t e r , 3 

S a n G r e g o r i o Vega iaser . 
35 26 Có le j io de A r m e n i o s en Mos 

cou. . . . . . . 
37 , 38 27 Betl is 

28 Ob ispo a r m e n i o confesando 
38 , 45 29 B a ñ o s de a g u a cal iente d 

A s a m c a l i cerca de K a r s . 
1 0 6 3o Pont í f i ce armenio. . . 
1 0 6 3 i Señoras armenias . . . 

32 A r m e n i a s de l campo. . 
33 A n g o r a 

1 1 9 34 M o n u m e n t o de A u g u s t o e 
A n g o r a 

93 35 I n t e r i o r del monumento de 
A u g u s t o en A n g o r a . . . 

36 Columna aislada en el m o n u -
mento de A u g u s t o en A n g o -

6 , I I 5 ra- - • 

8 
i 4 

47 

1 2 2 
22 

i 3 r 

89 
i 3 i 
x 20 
119 

58 

58 

58 


